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Don Pío Bolaños nos presenta en estas sus Memorias una 
valiosa contribución a la historia de Nicaragua en una época 
controversial de nuestra vida política: la ·Presidencia del Gea 
neral Don José Santos Zelaya, del que fuera su Secretario 
Privado. 

Revista Conservadora del Pensamiento Centroamericano 
enriquece la bibliografía nacional con esta narración amena 
en la que surgen ante los ojos del lector la vida patriarcal 
de Granada con sus patricios, los retozos ¡uveniles en las ha~ 
ciendas del pasado, el despertar de las nuevas ideas políti­
cas, las luchas palaciegas, los hombres y los nombres que 
for¡aron la historia de una nueva Nicaragua. 

El Apéndice de cartas privadas del General Zelaya a su 
Secretario Privado arrojan luz sobre acontecimientos y persom 
nas que tuvieron trascendencia en la vida social de la época. 
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PROLOGO 

Empecé a escribir estas memorias a los 61 años de 
edad. Sospecho que mis facultades memoriales se han 
debilitado un poco con los años; ello no obstante, creo 
poder recordar los hechos que me constan por haber sido 
testigo de ellos y de los que me han referido otros; y, 
procuraré ser ante todo, veraz. Quizá las fechas que se-
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ñale no sean muy exactas porque es natural suponer que 
a este alto en el recorrido de mi vida -ya largo de por 
sí- no esté bien seguro de aquellas, mas procuraré es­
forzarme para fijarlas en la época en que acaecieron los 
hechos que narraré, los cuales sí, tengo la seguridad de 
recordarlos bien. 

MIS PADRES 

Mi padre se llamaba don Pío José Bolaños Bendaña. 
Era hijo legítimo de don Pío José Domitilo Bolaños y 
Tomé y de Sautelis (o· Sautelice), de familia española 
llegada a Nicaragua, a fines. del' siglo XVII. Su madre se 
llamo, doña Pastora Bendaña Marenco, también de origen 
español. 

Nacio mi padre en Masaya en 1822. 
Fue educado en un ambiente cristiano, y en política, 

siguiendo las huellas de su padre, tenía ideas conserva­
doras. 

Mi madre se llamo doña Dolores Engracia Alvarez 
Zelt¡ya, hija legítima de· don Macario Alvarez y Valero 
y de doña Dolores Zelaya, ésta hija natural de doña 
Francisca Zelaya; todos también de origen español. 

El matrimonio Bolaños Alvarez tuvo los siguientes 
hijos: Luz, Pío, (el autor de estas memorias) Francisco, 
Carlos, Salvadora y José Antonio. 

Mi madre recibio muy buena educacion, tanto reli­
giosa como social, y procuro siempre inculcar en sus hijos, 
sentimientos cristianos. Mi padre aunque no era asiduo 
asistente a la iglesia, como mi madre, tenía sin embargo, 
muy firmes creencias religiosas. No recuerdo yo haber 
visto a mi padre ir a misa, ni rezar el Rosario a las ocho 
de la noche, cuando mi madre congregaba a sus hijos y 
a los sirvientes para el rezo; pero era un hombre bueno, 
honrado a carta cabal, sin vicios, trabajador y muy ape­
gado al hogar. 

Mi padre era lector asiduo. Leía con frecuencia el 
Año Cristiano, libro que teníamos en casa, y por sus con­
versaciones con nosotros, me dí cuenta que también hac 
bía leído la Biblia. Por otra parte, no era aficionado a 
leer novelas; pero sí, toda clase de periodicos. Además, 
conservaba un ejemplar del Quijote de Cervantes, y otro, 
de la Guerra de Nicaragua escrito por el Licenciado don 
Jeronimo Pérez, amigo de su padre y la obra de William 
Walker, La Guerra de Nicaragua, traducida del inglés al 
castellano, por don· Fabio Carnevalini. Estas dos obras 
historicas, el Año Cristiano y el Quijote, eran sus lecturas 
favoritas y, asimismo, como antes dije, los periodicos que 
circulaban entonces en Nicaragua. 

Frecuentemente y al conversar con nosotros citaba 
pasajes del Quijote, a fin de darnos alguna leccion de 
moral o de bien decir. 

La educacion que recibio mi padre no fue muy ex­
tensa. Tenía conocimientos de Aritmética, Gramática y 
Geografía. 

Poseía muy buen juicio; no carecía de inteligencia y 
gozaba de privilegiada memoria. Gustaba de conversar 
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con personas ilustradas y cultas. En sus mocedades, 
fue aficionado a: fiestas sociales y según oí decir a sus 
contemporáneos, fue' buen. bailarín. 

Desde muy joven se dedico a trabajos de agricultu­
ra, como esforzado y activo trabajador. La suerte en sus 
empresas agrícolas, no le favorecio mucho, y siempre, 
aun ya viejo de setenta años, trabajaba en el campo en 
finca propia para proveer al sustento de su familia. 

Al morir su padre, recibio en herencia, con otros dos 
hermanos suyos, una finca de cría de ganado llamada 
San Francisco. 

Después, se dedico a plantar café y tuvo dos fincas 
más: La Moka, cerca de Jinotepe, y El Diamante, en las 
Sierras de Managua. Vendio, primero, estas dos fincas 
de café y después la de ganado para comprar un terreno 
en las faldas del cerro de Mombacho con objeto de sem­
brarlo de cafetos. Este último negocio le fue fatal. El 
terreno no servía para café y perdio todo el dinero que 
en esa finca había invertido, cuando ya estaba viejo. 

Cuando estaba en Granada; iba de visita a ver a 
sus hermanos y a sus amigos. 

En casa de su hermana Domingo de Zelaya -casa 
fue de mi abuelo paterno- se juntaban diariamente, 
todos los hermanos Bolaños y sus hijos y sobrinos. En 
esa tertulia familiar, se discutía, se hablaba de todo: de 
negocios, de política y de asuntos sociales. Se argumen­
taba entre ellos con animacion y aunque a veces no se 
ponían de acuerdo sobre alg.una materia en discusion, 
nunca llegaban a violentarse ni a irritarse. Una que 
otra broma inofensiva, se cambiaban, en medio de las 
acaloradas discusiones, pero se guardaban siempre mu­
tuo respeto y cariñoso afecto. El rio lograr ponerse de 
acuerdo sobre un punto cuando no cedía ni el uno ni el 
otro de los contrincantes, no perturbaba sus naturales y 
fraternales sentimientos. Todos ellos habían sido bien 
educados por su padre don Pío, que era un ejemplar de 
correccion, como caballero y como padre de familia. A 
veces, en la: vehemencia: de las discusiones, se excitaban, 
sin proferir nunca frases insultantes ni duras expresiones. 
Cuando más, una broma donosa contra quien pretendía 
hacer prevalecer su opinion. Frecuentes eran las discu­
siones en voces altas -costumbre ésta muy general entre 
los granadinos- pero como dije antes sin faltarse al res­
peto ni se rompían en la familia Bolaños, los lazos ínti­
mos de fraternal cariño que los unía, profesándose 
siempre los sentimientos filiales heredados de sus mayo-
res. 

Mi padre, por su dedicacion a los trabajos agrícolas; 
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a los que se entrego, como ya di¡e pasaba la mayor parte 
del tiempo en sus fincas y cuando permanecía en Grana· 
da iba, como ya dije primero, a !a teriulia de su hermana 
y después a visitar amigos. 

En la última finca del Mombacho, contrajo una seria 
enfermedad intesiinal, y esta dolencia y el fracaso del 
negocio de café lo afectaron mucho. 

Así, pues cuando ya no podía ir personalmente a 
dirigir los trabajos del campo, asistía, todas las tardes, 

.0 la tertulia de un viejo amigo suyo, el Licenciado don 
José Gregario Cuadra, inteligente y muy versado en los 
acon!·ecimientos historicos del país, por haber tomado 
pwie en la política desde muy ¡oven y al mismo tiempo, 
servido algunos elevodos cargos públicos. 

A la tertulia de la tarde en casa del Licenciado 
Cuadra, concurrían el cuñado de éste, don Salvador Jar­
quín, discreto y bueno y el General don Corlos Alberto 
lacayo, 1 ico en un tiempo y en su juventud se dio muy 
buena vida, afiliándose desde joven al pmlic.lo liberal. 
El General Lac.ayo servía ei cargo de Comisa¡ io de la re­
gion Mosquita de Nicara~JUO, cuando se reincorporo ésia 
al terrii·orio nocional en 1894, y su nombre, figura al lado 
del GenHal Rigoberto CabBzas, en el movir'niento que 
éste llevo a cabo para reincorporar a la Nacion esa gran 
faja de terreno que clabcr ol Océcmo Atlóntíco, 1erritorio 
que por rnéJs de un siglo, permunecio en poder del Rey 
Mosco, protegido éste por la Gron Breiafiu. 

Don Carlos Alberto, en la épom ele CJ'Je hablo, de 
1903 a 1907, ya habío perdido su fol'ttma y no gozaba 
de buena salud, como les pasobo a don "Goyo" Cuadra 
y a mi padre. Estos dos y .Jarauín, formaban con1raste 
frente al General lacayo. los primeros, reposados, se­
rios, juiciosos y de mraigados convicciones políticas con­
servodoras, mientras el General Lacayo de opiniones libe­
rales y el haber tenido la oportunidad de educarse en 
Europa y vi<"1jar después por los Estados Unidos. Mas 
uún; el Genero! Lncayo había visitado Londres, Hambur­
[JO, Poris, Nueva York y Son Francisco, con la bolsa llena 
y en compoñía de amigos gmnadínos ricos también y, 
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como él listos para gozar de los placeres que la vida de 
aquellas grandes ciudades proporciona a latinoamerica· 
nos de buena familia y con dinero que tienen la fortuna 
de visitarlas en épocas juveniles. 

No obstcmte la diferencia de ideas políticas entre 
Lacayo y sus compañeros y las aficiones y modalidades 
del uno y de los otros, tenían todas las tardes, agrada­
bles reuniones, sin que al separarse ya pasadas las seis 
de la tarde y volverse a reunir a la mañana siguiente a 
la misma hora de siempre hubiese entre esos tertulianos 
granadinos de aquel viejo tiempo, el menor resquemor 
o molestias por las disputas que en sus charlas se levan­
taban; porque hay que tomar en cuenta, que el simpático 
diputado lacayo, tenía fama en Granada, de. ser poco 
verídico en lo que contaba sin inmutarse nunca, cuando 
era cogido en algún renuncio. 

Sin embatgo, de esos contrastes entre los caracteres 
y la clase de educacíon recibida por ellos gustaban de 
pasar unos cuantas horas, diariomente, en amena y di­
vertida charla sobre toda clase de topicos. 

Mi padre rnurío o los 75 años, después de haber 
sufrido por más de diez años, de infeccion intestinal, 
complicada ésta en el último año de su vida, por un 
cáncer. Muria como cristiano, resignado. Toda su vida, 
no obstante hober recibido buena herencia de su padre, 
se dedico al irabojo agrícola y, ya viejo, la suerte le fue 
conlraria, pero en medio de su pobreza supo mantenerse 
digno, paciente y humilde. Educctdo en las austeras 
costumbres de aquella qniigua sociedad, nunca se le 
conocio que anduviera en aventuras rnujeriles, ni en 
casas de juegos de azar, ni en cantinas. Fue lo que se 
llama un hombre de hogar y buen padre de familia. Se 
empeño en dar execelente educacion a sus hijos, pero, 
lo confieso sin mnbajes, sus hijos varones, no creo que 
llegaron a alcanzar los quilates de pureza que en vida 
distinguieron y adornaron la de su progenitor. 

Mí madre llego a alcanzar los 93 años y muria, co­
mo había vivido, como una santa. 

MIS ESTUDIOS 

Creo que fue el año de 1879 que asistí por primera 
vez a una escuela -la del Maesi-ro don Gregario Rome­
ro- "el maestro Goyo" como se le conocía en Granada 
donde nacio y vivio. 

Nunca oí decir ni recuerdo que el "MI:lestro Goyo" 
hubiera salido alguna vez de su ciudad natal, porque 
siempre y durante todo el año, perrnrJnecía entregado a 
su escuelita. 

La escuela del "Maestro Goyo", estaba en su propia 
cosa de hobitacion, situada enlre las casas de los fami­
lias de don Pedro Alfare y la de la señora Felipa Bennú­
dez de lacayo. La casa era de un solo cañon, frenle a 
la calle. Era de adobes y no estaba encalada ni enla­
drillada. En el cuarto del frente, con una sola puerta a 
la calle, tenía "el Maestro Goyo" a sus discípulos senta­
dos en dos largos bancos de madera, sin espaldar, colo­
cados a cada lado de las paredes; y el maestro, se sen-
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taba en un tctburete al extremo del salen, frente a una 
pequer'ía mesa de madera sobre la cual ponía sus disci­
plinas de cuero crudo y la palmeta de madera. 

Aprendí en esa e-scuelita a conocer las letras del 
alfabeto, en unas cuar1illas impresas en Granada, mos­
trando en la hoja final las vocales. 

En esa época, el "Maestro Goyo" estaba ya muy 
viejo y, a veces, mostraba cansancio. Vivía en un cuar­
io interior de su misma casa, y lodo el mobiliario era 
muy pobre. 

Entiendo, que yo pertenecía a la quinta generacion 
de muchachos a quien él enseñara las primeras letras. 
Esie humilde maestro era buen hombre, dedicado a su 
profesion; a su modo, como a él le habían enseñado a 
principios del Siglo XIX. A veces, se encolerizaba cuan­
do nos reíamos o hablábamos en alta voz, porque ya a 
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su edad, probablemente, se le había agriado un poco el 
carácter. Usaba unos anteo¡os vie¡os que los fiiaba so­
bre la nariz y se mantenía siempre en camisa. 

Allí también aprendí a deletrear sílabas, en la mis­
ma cartilla antes mencionada. Los sábados en la tarde, 
el "Maestro Goyo" nos daba lecciones de doctrina cris­
tiana. 

En esa misma época recibí, ¡unto con otros compa­
ñeros, otras leccciones de doctrina cristiana que daban 
dos Jesuítas, residentes en Granada: el padre Cardella 
y el padre Crispolti, quienes vivían en un cuarto pegado 
al templo de La Merced. A lado de este cuarto había 
otro donde recibíamos las clases. Estos dos locales da­
ban frente al corredor que miraba al atrio del templo, 
colindante con la casa del doctor don Antonio Falla. El 
corredor tenía unos poyos de piedra adosados a la pared. 
Este corredor sirvi<\ durante muchos años, para colocar 
allí la mesa de la directiva electoral que recibía los votos 
del canten de La Merced en los días en que se celebraban 
elecciones; y teatro también de desordenes y de luchas 
sangrientas en aquella época. 

Los Jesuítas eran más amables que el "Maestro 
Goyo", porque, naturalmente, habían recibido otra clase 
de educacion y cultura que la de aquel Maestro de Es­
cuela, quien, no obstante su carácter, algo agrio por la 
ancianidad y sus disciplinas y palmela, nos enseño a 
leer y a hacer palotes a los que tuvimos la dicha de reci­
bir lecciones suyas. 

El padre Cardella era moreno, bien formado y ro­
busto; y el padre Crispolti, blanco, delgado y de o¡os 
azules. El primero, absorbía, frecuentemente, rapé y su 
negra sotana estaba siempre impregnada del aroma de 
ese penetr-ante polvo. 

En el cuarto donde los Jesuítas nos daban las lec­
ciones de doctrina cristiana, había cuatro pinturas al oleo 
de los cuatro Evcmgelistas. Recordando ahora aquellos 
cuadros, pienso que, por su dibu¡o y colorido, el artista 
que los pinto, debio ser aficionado a la escuela flamenca. 
A mi ¡uicio, eran buenas obras de arte y podían clasifi­
carse como de ese estilo. ¿Quién los pintaría? No re­
cuerdo habérseme ocurrido en aquel J·iempo la idea de 
ver si esos cuadros de los Evangelistas tenían la firma de 
su autor. Sería interesante conocer, el nombre de éste, 
y cuándo y como llegaron ellos al t®mplo de la Merced 
de Granada. Es difícil ya, creo yo, obtener esos datos. 
También sería bueno saber, qué ha sido de esas pinturas, 
pues nunca más las volví a ver, no obstante que varias 
veces, años después y ya hombre, he visitado esa parte 
del templo de la Merced. 

Por otra parte, hay que tomar en cuenta que, cabal­
mente, la parte del templo donde estuvieron los cuadros 
de los Evangelistas, fue reformada el año de 1899, si no 
estoy equivocado. En ese lado del templo se llevaron a 
cabo serias reformas y, además, se le agrego al frente del 
edificio de ese mismo lado otro nuevo local para resi­
dencia del cura del templo. 

Probablemenle, al emprenderse las reformas y nue­
vas construcciones del templo, aquellas pinturas que es­
taban en el cuarto anexo a la Sacristía, fueron colocados 
en algún otro sitio, si no han salido de Granada. 

En Junio de 1881 fueron expulsados del país los 
Jesuítas Cardella y Crispolti, ¡unto con los otros padres 
que residían en Matagalpa, leon y otras ciudades. 
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Cuando yo llegué a Nueva York, el año de 1903, se 
me informo que el padre Cardella había muerto y estaba 
enterrado en el templo de San Francisco Xavier, situado 
entre las calles 16 y 17, al oeste de dicha ciudad. Varias 
veces, durante mi permanencia en Nueva York, fuí a ese 
templo con el ob¡eto de conocer la sepultura del padre 
Cardella, y nunca pude dar con ella. Probablemente, no 
se coloco lápida alguna al inhumar sus restos, si es que 
efectivamente fue enterrado allí, lo que después de mis 
búsquedas infructuosas, me hace creer que el informe 
que me habían dado, no era cierto. 

El padre Crispolti fue a residir a Kingston, Jamaica, 
donde murio trágicamente mientras dirigía los trabaios 
de edificacion de un templo, según supe también en el 
mismo Nueva York. De esos dos Jesuítas, conservo siem­
pre, grato recuerdo. 

De la escuela del "Maestro Goyo" pasé a la del 
Maestro Manuel Esteban Romero, pariente cercano del 
primero, y como éste, dedicado desde ¡oven a la instruc­
cion de niños. El Maestro Manuel Esteban tenía su es­
cuela, en su espaciosa y propia casa de habitacion, 
situadas entre las calles del Palenque y la Calle Real. 
Esta casa tenía dos cuartos muy bien aireados, con pupi­
tres y asientos para los alumnos. 

El maestro Manuel Esteban, era de temperamento 
nervioso¡ se movía de un lado para otro; hablaba en alta 
voz y era muy severo con sus educandos. Por lo demás, 
excelente persona, honorable y muy dedicado a su profe­
sion. 

Los castigos en estc1 escuela eran idénticos a los del 
"Maests·o Goyo", palmeta, ramalazo, y arrodillar a los 
muchachos violentos e irrespetuosos, con las rodillas pe­
ladas sobre piedras borroñosas, de super-ficie dspera, 
llamadas en Granada, mal país, o sea piedra de lava 
volcánica. 

Este último castigo, que a veces se hacía en el quicio 
de la puerta frente a la calle, no de¡aba de ser tortu­
rante. 

Uno de los hi¡os del maestro Manuel nos daba los 
sábados clase de doctrina cristiana. 

En esta escuela aprendí a leer de corrido, escribir con 
pluma y !os primeros rudimentos de aritmética. 

De allí, pasé a otra escuela, la del maestro Juan 
Urbina, en la misma Calle Real y contiguo de la del maes· 
tro Manuel. Poco estuve en esfa última escuela. 

Estas tres escuelas de que hablado, eran de carác­
ter privado y se pagaba muy poco por la ense~cmza. 

De lct escuela del maestro Juan Urbina, pasé a la 
del maestro Ignacio Castrillo, situada en la amplia y 
hermosa case! esquinera de don Faustino Arellano en la 
Calle Atravesada. En esta escuela la enseñanza no era 
tan elemental como la que recibíamos en las anteriores. 
Además del director Castrillo, había otro maestro, don 
Juan Vado, educado en el Colegio de Granada, regen­
tado este por el padre Sáenz Liaría. El maestro Vado, 
era un buen profesor de Geografía. Para dar esta cla­
se, había en esa escuela una gran esfera colgada del 
cielo raso de la sala donde recibíamos las lecciones. Allí 
conocí, por primera vez, el mapa mundi, pintado a co­
lores. 

El maestro Castrillo, hombre de débil contextura y 
nervioso era un buen director y ya entonces tenía varios 
años de consagrarse a la enseñanza. 
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El maestro Juan Vado, era muy moreno, alto, for­
nido y de voz muy clara. Un año ¡usto, permanecí en 
la escuela del maestro Castrillo. 

Mis primos hermanos, José y Víctor Zelaya Alvarez, 
el primero educado en Europa, donde hizo estudios en 
humanidades, y el segundo, Bachiller en Ciencias y Le­
tras del Colegio de Granada, se trasladaron en 1881 a 
la ciudad de Jinotepe de clima fresco como profesores 
en el Colegio de Santiago de la misma ciudad, fundado 
por don José Nicolás Jaen, profesor cubano que había 
dado clases en el Colegio de Granada y su nombre de 
"Santiago", se lo puso don Pepe Jaen, en recuerdo del 
de la Universidad de Salamanca también llamada San­
tiago. 

Mi padre, dispuso enviarme a ese Colegio, donde, 
de acuerdo con mis primos, yo es1aría allí interno y la 
enseñanza no costaría nada a mi padre. 

De Granada a Jinotepe, hice el viaje a caballo, 
acompañado de Germán Vázquez, vieio sirviente de ca­
sa. Pasamos primero por Nandaime, y dormimos en la 
hermosa hacienda de Cacao "Las Mercedes" de la fami­
lia Chamarra. A la mañana siguiente, nos dirigimos a 
Jinotepe, pasando por Niquinohomo, después de cruzar 
un camino pintoresco y parte del llano de esta última 
villa. 

Cuando yo llegué al Colegio de Santiago, hacía poco 
había muerto don Pepe Jaen y lo regentaba ahora, Víctor 
Zelaya. Servían como profesores: su hermano José y 
el Ingeniero don José Antonio Román, vecino del mismo 
Jinotepe, graduado en Bruselas. Este era caballeroso, 
de buena prestancia, inteligente y culto. Don José An­
tonio, después de haber sido profesor en el Colegio de 
Santiago, fue administrador del Ferrocarril Nacional y 
más tarde, Ministro de Fomento, durante la Presidencia 
del General don Joaquín Zavala. Tuvo a su cargo, tam­
bién la Legacion de Nicaragua en Guatemala. Durante 
el desempeño de esta mision diplomática, don José An­
tonio firmo en dicha ciudad el año de 1886, el tratado 
para someter al arbitraje la vieja cuestion de límites en­
tre Nicaragua y Costa Rica. El Licenciado don Ascencion 
Esquive!, desempeñaba, en esa época, el cargo de Mi­
nistro Diplomático de Costa Rica; y con este distinguido 
hombte público costarricense que fue más tarde Presi­
dente de su país, discutio y firmo dicho tratado, don José 
Antonio Román. Con ese documento de 1886 se termino 
la vieja cuestion de límites entre Costa Rica y Nicaragua. 

En el Colegio de Santiago se daban clases de pri­
mera y segunda enseñanza, y había muchos alumnos. 
Estudiaron ahí, tres Román y Reyes, tres Asenjos, unos 
muchachos Acevedo, y otros Sánchez y Zúñigas, un Por­
tocanero, y otros, cuyos nombres se me han escapado 
todos ellos nativos de Jinotepe. También estudiaron 
allí, tres hermanos Baltodanos, unos Bendaña, Montiel y 
Rocha, de Diriamba; un indio, Vicen1e Morales de Niqui­
nohomo, muy inteligente y buen estudiante, y unos po­
cos, de Masatepe. 

los estudios que se hacían en el Colegio de San­
tiago, eran muy buenos, y casi todos los alumnos que 
asistieron allí, al cerrar éste sus puertas, fueron admi­
tidos en el Instituto Nacional de Oriente, al presentar sus 
certificados de estudios expedidos por el Colegio de San­
tiago. Los Román y Reyes, los Asenjos y los Baltodano, 
al terminar sus estudios en el Instituto Nacional de Orien-
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te, pasaron a los Estados Unidos y a Europa, a estudiar 
carreras profesionales, y todos ellos tuvieron buen éxito 
en sus respectivas profesiones. 

Yo también estudié algo en el Colegio de Santiago 
y pasé en Jinotepe, meses muy agradables y contentos. 

Como había sido recomendado por mi abuelo, don 
Macario Alvarez a la familia Román y Reyes, ésta fue 
muy cariñosa y fina conmigo. Entiendo yo, que doña 
Carmen Reyes esposa de don Desiderio Román, tenía 
parentezco con mi abuelo. La familia Román y Reyes se 
componía de sus hijas, Dolores, Juani1a y Carmen, y va­
rones, José Antonio, José Leon, Segundo Albino, Deside­
rio y Víctor Manuel, los tres últimos eran contemporáneos 
míos. Desiderio, vive hace muchos años, en Filadelfia. 
Tiene allá un Hospital y Clínica privadas y una extensa 
clientela. Este, corno dos de los Asenjos, no regresaron 
más a Nicaragua. Qué buena fue conmigo la familia 
Román. Me trataron siempre con el cariño y el afecto 
de hijo! Tenía una gran finca de café y caña, llamada 
"la Guinea" y otta, "Versalles", las dos a las orillas de 
la poblacion de Jinotepe. Poseían bue11as bestias y en 
ellas, en compañía de Desiderio y Víctor, hacía largos 
paseos, dentro de las fincas y en los bellos alrededores 
de Jinotepe. 

Yo estaba interno en el Colegio, y mi único compa­
ñero era Tomás Lacayo César, de la misma edad mía, 
cuyos padres, don Tomás y doña Julia, vivían en su finca 
de café La Mok¡¡:¡ que fue antes de mi padre, situada 
en los alrededores de la poblacion y en el camino que 
va para Diriamba. Tomás, era muy dormilon y costaba 
levantarlo temprano de la cama. Servía de economa en 
el internado del Colegio una señora Reyes, hermana de 
doña Carmen, -de quien hablé-, a quien llamábamos 
cariñosamente, "La Tía", la cual nos cuidaba como hijos 
suyos, a Tomás y a mí. No parecía que estuviésemos 
internos de un Colegio, ya que el trato de "La Tía" era 
familiar, y vivíamos como en nuestra casa. 

Eslaba yo en Jino1epe en ese año de 1881, cuando 
aparecio un cometa, el primero y único que he visio en 
mi vida. Qué impresion tan grande recibí al contemplar 
en el limpio cielo, a las tres de la mañana, aquel sor­
prendente espectáculo de la naturaleza. Casi todas las 
madrugadas, mientras el cometa fue visible, nos levan­
lames, Tomás y yo, con el resto de los que vivían en el 
Colegio a contemplar, desde el patio el astro brillando 
con su enorme cola sobre el fondo azul, en un cielo lim­
pio de nubes. 

A mediados de Agosto, de 1884, tuve que regresar 
a Granada, a causa de una enfermedad estomacal que 
sufrí entonces. 

Ya en Granoda, mi padre me matriculo en la nueva 
escuela primaria que acababa de abrir en esa ciudad, 
don Nicolás Quintín Ubago, profesor español, que antes 
prestma sus servicios en el Colegio de Granada. No re­
cuerdo, a punto fijo, por qué no asistí a esta escuela, 
que estaba muy bien organizada, pues fue ésta la pri­
mera, moderna, de enseñanza primaria, establecida en 
Granada, en la casa de doña Chú Bengoechea de Avilés. 

Y en Agosto de 1885, al abrirse de nuevo el Colegio 
de Granada, me matriculé en dicho plantel. Este Cole­
gio estuvo clausurado durante los primeros meses de ese 
año a causa de la guerra centroamericana provocada por 
el General Justo Rufino Barrios, Presidente de Guatemala 
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que intento llevar a cabo la Union de Centro América. 
La guerra termino con la muerte de este caudillo en la 
Batalla de Chalchuapa, en El Salvador, el 2 de Abril de 
1885. 

El Colegio de Granada, de enseñanza primaria y se­
cundaria, se abrio el año de 187 4, bajo la direccion del 
padre, don Pedro Sáenz Liaría, notable educador espa­
ñol, orador sagrado, con un cuerpo de profesores espa­
ñoles contratados por los padres de familia de dicha 
ciudad. El padre Sáenz Liaría murio en Granada el año 
de 1879, y los otros profesores, regresaron a España, con 
excepcion de don Nicolás Quintín Ubago y don Pepe 
Jaen, que como referí antes, establecieron sus respectivas 
escuelas, el primero en Granada y en Jinotepe el se­
gundo. 

Al morir el padre Sáenz Liaría, uno de los profesores 
del Colegio, le sustituyo en la direccion, interinamente, 
mientras llegaba el director que se había pedido a los 
Estados Unidos. 

Llego a Granada Mr. William J. Ekoff, maestro de 
las escuelas de New Jersey en los Estados Unidos, con­
tratado por el Gobierno de la República, para regentar el 
Colegio de Granada, que a esa fecha, se había conver­
tido ya en Instituto Nacional de Oriente, tomando el go­
bierno la total administracion del plantel. Con Mr. 
Ekoff, llegaron otros dos profesores norteamericanos. Ni 
el director ni los profesores hablaban español y por esa 
razon, al cabo de pocos meses, cancelaron su contrato y 
regresaron a los Estados Unidos. 

Al renunciar Mr. Ekoff, fue nombrado director inte­
rino del Instituto, don Anselmo Hilario Rivas, distinguido 
hombre público, notable periodista y ameritado maestro 
de enseñanza, tareas estas últimas de donde había ale­
jado la política y la prensa. 

Poco tiempo permanecio el señor Rivas en la direc­
cion del Instituto, y fue entonces, en 1885, que yo entré 
a ese plantel. 

Pocos meses después y en ese mismo año, sustituyo 
al señor Rivas, don José Torres Bonet, profesor español, 
culto y de carácter enérgico. Tan pronto como se hizo 
cargo de la direccion del Instituto, lo reorgcmizo comple­
tamente, implantando un nuevo método de educacion. 
Desgraciadamente, un año después de tomar posesion 
de su cargo, murio de fiebre amarilla, en el mismo local 
donde residía. Seis años antes, la misma epidemia 
causo la muerte del Padre Sáenz Liaría, como antes dije. 

A Bonet le sucedio don José María lzaguirre, edu­
cador cubano, discípulo del notable maestro don José de 
la Luz y Caballero, compatriota suyo. lzaguirre, antes 
de llegar a Nicaragua regento la Escuela Normal de 
Guatemala. 

Fue este educador cubano, quien pusiera en práctica 
en Nicaragua, y especialmente, en el Instituto Nac;:ional 
de Oriente, los primeros sistemas modernos de educacion 
en aquel tiempo, nuevos sis1emas pedagogicos estable­
cidos ya en los Estados Unidos y Europa para estudios 
de primaria y del Bachillerato. 

El señor lzaguirre redacto el nuevo plan de estudios 
del Instituto, estableciendo un nuevo sistema adminis­
trativo e impuso, estricta disciplina. Como en este 
plantel había un cuerpo de profesores idoneos, estos 
mismos continuaron dando sus lecciones. 

Una vez reorganizado el Instituto, el señor lzagui-
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rre, autorizado ampliamente por el Gobierno de la Repú­
blica, se dirigio a los Estados Unidos a comprar, nuevo 
mobiliario, dos modernos gabinetes, uno de Física y otro 
de Química, juegos de mapas murales para estudios de 
Geografía, Botánica, Fisiologío y Mineralogía y un juego 
para ejercicios calisténicos. 

Para hacer estas compras, el doctor don Adán Cár­
denas, Presidente de la República, le otorgo poderes para 
gastar, a juicio del señor lzaguirre lo que se necesitase 
para el Instituto Nacional de Oriente y todo ello de los 
más moderno sin economizar en los gastos. 

Mientras el señor lzaguirre permanecio en los Esta­
dos Unidos, se efectuaron varias e importantes reformas 
en el edificio del antiguo Convento de San Francisco don­
de estaba ins·talado, de acuerdo con planos elaborados 
por el mismo señor lzaguirre, antes de su viaje. A su 
regreso y terminadas las reformas del edificio, se instalo 
en el mismo el nuevo mobiliario de pupitres y los apara­
tos y mapas que había obtenido en los Estados Unidos. 

Al abrirse el nuevo curso de estudios en el Instituto 
Nacional de Oriente, bajo la direccion del señor lzaguirre 
el año de 1886, y secundado por un cuerpo de buenos 
maestros, entro el centro en una nueva fase, y, ya en 
1887, se fe pudo considerar a éste como el primer centro 
de enseñanza en Nicaragua, gracias al impulso que le 
había dado el notable educador cubano señor lzaguirre. 

Volvía, el país a colocarse en materia de educacion, 
a un nivel tan alto como lo tuvo en años anteriores, ya 
en esta última época con mejores y más modernos ele­
mentos para la enseñanza. 

Debe repetirse aquí, de paso, que esta obra reali­
zada por el señor lzaguirre y que tan opimos frutos dio 
al país no se hubiera realizado sino recibe él el apoyo 
decidido, entusiasta y liberal del Gobierno que presidía 
el doctor don Adán Cárdenas, espíritu progresista, y 
tanto este Jefe de Estado, como su Ministro de Educacion, 
al otorgar amplio apoyo al Director del Instituto, señor 
lzaguirre, son acreedores al reconocimiento y la gratitud 
nacional por el buen éxito que llego a obtener en esos 
años aquel centro docente, establecido en Granada, des­
de 1874. 

Debo también, dar aquí la nomina de profesores 
que en el Instituto, donde yo me eduqué, actuaron de 
1885 a 1892, año en el que por causas que explicaré más 
adelante, este centro sufrio trastornos debilitando éstos 
la enseñanza que en él se daba. 

Ya he hablado de los directores, Mr. William J. 
Eckoff, don Anselmo Hilario Rivas, don José Torres Bo­
net y don José María lzaguirre. A estos debo agregar 
los nombres de los profesores: don Pablo Hurtado, de 
Historia; don José Trinidad Cajlna, de Matemáticas; don 
Francisco Avendaño, de Geografía; don Miguel Ramírez 
Goyena, de Física y Botánica; don Roberto J. Twight, de 
Geometría; don Alberto Gámez, de Algebra, Trigonome· 
tría y Química; don Federico Derbyshire, de Francés e In­
glés; don Estanislao Vela, de Geografía y Gramático; don 
Francisco Alfara, de Retorica y Poética; don Antonio Sa· 
laverry, de Dibujo natural; don Víctor Lesage, de Fisiolo­
gía, de Química y también de Francés; y los profesores 
de enseñanza primaria, don Yanuario Varela, don José 
Dolores Mayorga, y al Secretario del Instituto, era don 
Alberto Zelaya Alvarez, primo mío-. También actuo por 
poco tiempo como profesor de Retorica y Poética, don 
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Víctor Dubarry, profesor colombiano. Los inspectores 
del plantel fueron don Angel Prieto Alvarez, español, y 
don Eugenio N. Corea, nativo de Managua; y el portero 
se llamaba, Ceferino Corea. 

Todo el profesorado era como antes dije, idoneo, y 
de buenas costumbres en su vida privada. En general, 
todos tenían buen carácler y eran personas humildes, así 
como también con las necesarias condiciones para educar 
a sus discípulos. A todos ellos les debo lo que soy. Ellos 
sembraron en mi mente las primeras semillas de la edu­
cacion y de la cultura y si algo aprendí en esos venturo­
sos años de la niñez y de la primera juventud, a ellos se 
debe. 

Por otra parte, me es penoso confesarlo, pero es lo 
cierto que no fuí un alumno aplicado y que si hubiera 
tenido un poco más atencion y estudio y menos aficion 
a las diversiones y a los juegos de la mocedad, mayores 
habrían sido los conocimientos que esos maestros se 
empeñaron en suministrarme. Pero, no obstante mi de­
saplicacion, creo que la semilla que aquellos excelentes 
y buenos maestros sembraron en mi mente durante los 
años juveniles, no se perdio en vano. Poco fue lo que 
cayo y fructifico y, gracias a ello, logré aumentar mis 
conocimienlos y andando el tiempo y con otros estudios 
más, y la lectura de buenos libros -aficion ésta, que no 
me ha abandonado nunca en el largo curso de mi vida-, 
llegué al fin a obtener un barniz de cuHura que bien me 
ha servido en !as luchas de la vida, abriéndome campo, 
al mismo tiempo, para emprender olras octividades y 
conocer algo más de la vida, y todo ello se debe, como 
lo decloré antes a la primera enseñanza que recibí de 
mis maeslros en los pocos estudios que realicé en aqué­
llos ya muy lejanos tiempos. Con qué inefable gusto y 
con qué íntima satisfaccion de agradecimiento dejo aquí 
escritos en eslas memorias, los nombres de aquellos bue­
nos, humildes y excelentes maestros que hace cincuenta 
años, me dieron lecciones en el estudio de la primaria y 
de intermediaria. 

Al iniciarse el curso de 1891 en el Instituto Nac.ional 
de Oriente, ocurrieron en ef plantel dos hechos que lo 
desorganizaron por completo. 

Primero, el re1iro del profesor de Retorica y Poética, 
docl"or don Víctor Dubarry, ordenado por el gobierno. 
Este, no vio con agrado unos artículos doctrinarios que el 
doc1or Dubarry publico en el Diario Nicaragüense de 
Granada, periodico de oposicion al gobierno del doctor 
don Roberto Sacasa. 

Con motivo de la orden de retiro del doctor Dubarry, 
del profesorado del Instituto, sus alumnos, hicieron una 
rnanifes1acion callejera llevando, en un cartelón pintado 
por un alemán, el relrato del Dr. Dubarry. A esa mani­
festación, ruidosa por los gritos y discursos de los alum­
nos, se unio a éstos, gran cantidod de otros estudiantes 
y además gente de la ciudad. La policía, al final de la 
manifestación, intervino y disolvió ésta. 

Pocos días después, el doctor Dubarry, por orden del 
mismo gobierno, fue expulsado del país como extranjero 
pernicioso. 

El otro grave incidente ocurrido después de éste del 
profesor Dubarry, se origino por el nombramiento de 
inspector del Instituto, recaído en José María Moneada, 
alumno del mismo hasta obtener, poco antes de su no"ll­
bramiento de Inspector el Diploma de Bachiller en C.C. y 
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L.L. Los Estudiantes, muchos de ellos ex-condiscípulos de 
Moneada, protestaron por su nombramiento ,asegurán­
dose en ese tiempo, que había sido impuesto al Director 
lzaguirre por el Licenciado don Agustín Moneada, Prefec­
to del Departan1en1o de Granada, pariente cercano del 
Bachiller Moneada. 

La protesta estudianlil, originada como ya dije, por 
el nombramiento de Moneada, se convirtio en la ciudad 
en fue1te oposición al gobierno. Dentro del Instituto, 
hubo un gran bochinche entre Moneada y los estudian­
tes. Se decía que Moneada había disparado su revolver 
en contra de ellos, y que los estudiantes a su vez, lo 
apedrearon. Yo no podría afirmar lo primero, por no 
haber estado a esas horas dentro del edificio, pero sí, me 
consta, por haberlo visto al día siguiente que llegué al 
Colegio, que de los pisos del mismo, habían sido arran­
cudos muchos ladrillos y pedazos de este material esta­
ban regados por las cuatro gal(;lrías del primer patio. 

En la tarde de ese día y cuando la manifeslacion 
estudiantil llegaba a la Plazuela de los Leones, la fuerza 
de policía cerro este recinto y la disolvía de manera vio­
lenta, capturando a algunos de los estudiantes, mientras 
otros lograron introducirse al edificio del Club de Grana­
da, situado en la antigua casa del General don Joaquín 
Zavala. Los socios del Club viendo que la policía quería 
capturar a los estudiantes, permitieron a éstos, refugiarse 
dentro del Club Social, cerrando las puertas del edificio 
para que no entrara la policía. 

El Director del instituto señor lzaguirre, impo­
sibilitado de contener el desorden dentro del Colegio, 
desorden que corno dije, había tomado ya grandes pro­
porciones has1a en las, calles ele la ciudad, renuncio su 
cargo y abandono el edificio. Aunque el gobierno 
nombrora inmediatamente a otro profesor, don Miguel 
Ramírez Góyena, en susti1ucion al señor lzarrigue, la 
protesta ele los estudiantes continuaba con violencia y 
con esle motivo fueron expulsados más de cuarenta de 
ellos: Corno consecuencia de los desordenes en las cla­
ses, el Instituto tuvo que cerrarse. Fue enl'onces, que yo 
abandoné mis estudios, y desde 1892 a 1896, me dedi­
qué a trabajar. 

Ya en 1897, deseoso de iniciar mis es1udios de De­
recho, procuré obtener mi diploma de Bachiller en Letras, 
diploma necesario para matricularme en la Escuela de 
Derecho de G1anada. Hacía poco, en virtud de una ley 
del Ministerio de lnstruccion Públiw, se habían dividido 
los estudios del Bachillerato en dos clases: de Ciencias 
el uno, y de Letras, el otro. 

Para obtener rni diploma en Letras me presenté al 
Colegio de Segunda Enseñanza, de car6cter privado, di­
t igido en ese mismo año por el Padre José Sordini, 
sacerdote italiano. Examinado en ese Colegio, fui apro­
bado, y se me extencJio el diplomd de Bachiller en Letras. 

Llevé mi diploma a la oficina del Ministerio de lns­
truccion Pública en Managua para que fuese registrado 
allí, de acue1 do con las leyes vigenles, y don Genaro Lu­
go, que en su calidad de Subsecretario, estaba encor­
gado de dicha cartera, me puso toda clase de dificultades 
y dilatorias, para que yo pudiera llenar el requisito legal 
de registrar mi diploma; y por fin, después de muchas 
gestiones ante otros miembros del gobierno, logré que 
mi diploma fuese registrado. Creo que las dificultades 
que me presento el señor Lugo, se debieron a que mi 
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familia no era simpatizadora del gobierno de que él for­
maba parte. 

La Escuela de Derecho de Granada estaba integrada, 
ese año de 1897, por solo tres profesores: el Licenciado 
don José Miguel Osorno, profesor de Derecho Romano y 
Civil, el Licenciado don Estanislao Vela de Economía 
Política,' y el Licenciado don Salvador Meza M., de De­
recho Constitucional. Estos dos últimos daban sus cla­
ses, en un cuarto del edificio del antiguo Convento de 
San Francisco, donde también se daban las del Instituto. 
El maestro Osorno, daba las suyas en la acera de su ofi­
cina situada en su propia casa de habitacion. Los 
estudiantes de la Escuela de Derecho, en los años de 
1897 a 1900, que yo asistí a ella, éramos muy pocos, 
cuatro a lo sumo, en los primeros cursos. Más adelante, 
entraron otros más. 

El maestro Osorno, daba sus clases sin cobrar sala­
rio en la época en que yo recibí mis lecciones; había sido 
maestro durante muchos años en la misma Escuela de 
Derecho. Pocos abogados conocí yo en Granada, que 
como el Maestro Osorno poseyeran el talento, la erudi­
cion, la ecuanimidad y las buenas y afables maneras 
suyas. Como profesor, fue siempre respetado por sus 
prendas personales y su cultura en las disciplinas del 
Derecho. Como Abogado y Notario, su reputacion de 
honorabilidad, la mantuvo siempre limpia de toda sos­
pecha durante su larga vida, y como empleado público, 
fue Ministro de Gobierno y Dip¡;tado, y como Juez probo 
de conciencia y de repc;>sado juicio. Todos sabían que 
las virtudes que lo adornaban, eran fijas y permanentes 
en él, sin que halagos o influencias, lo pudieran nunca 
doblegar. En su vida privada; representaba ese modelo 
de los varones de nobles y elevados sentimientos; y co­
mo miembro de la sociedad, un ciudadano ejemplar. 
Vela y Meza, eran también buenos profesores y daban 
sus clases con buenas maneras y sabían enseñar bien 
sus respectivas materias. 

El Licenciado Salvador Meza B., tuvo muerte trágica. 
Fue asesinado por dos hermanos Lacayo, en las propias 
calles granadinas a las once del día, el año de 1901. La 
justicia condeno a estos dos asesinos a diez años de pre­
sidio. 

Apenas asistí a las clases de la Escuela de Derecho 
tres años, y después, me fuí a Managua 1 donde se me 
dio un puesto en el Gobierno de entonces. Se me nom­
bro colaborador del Ministerio de lnstruccion Pública. 

Toda la vida me he arrepentido de no haber termi­
nado mis estudios de Derecho, para los que tenía aficion. 

Antes de terminar esta primera parte de mis memo­
rias, referiré los hechos sucedidos cuando apenas tenía 
yo ocho años de edad, hechos que no se han borrado de 
mi memoria a pesar de haber trascurrido hace más de 
cincuenta años de ocurridos. Me referiré primero, a la 
expulsion de los Jesuítas. 

En el año de 1881, antes de salir para Jinotepe a 
estudiar en el Colegio de Santiago, vivía yo en casa de 
mi abuelo materno, don Macario Alvarez. El 9 de Mayo 
de ese mismo año de 1881, me levanté temprano como 
de costumbre y al llegar al zaguán de la casa, frente a 
la Calle Atravesada, noté que en la esquina de la misma 
casa y en la Calle Real, había un grupo de mujeres. Me 
acerqué a ellas y les pregunté qué pasaba. Me contes­
taron que iban a expulsar a los Jesuitas y que acababan 

8 

de llegar de Matagalpa otros de ellos y se hospedaban 
en la casa de doña Elena Arellano, frente a la de mi 
abuelo. En esta casa tenía en ese tiempo doña Elena, 
una pequeña escuela de niños. Vi también, que de la 
misma casa, entraban y salían hombres y mujeres exci­
tados, y entonces, atravesé la calle y me introduje por el 
zaguán, a la casa de doña Elena, con el objeto de saber 
qué era lo que en ella ocurría y a qué se debía el alboro­
to de las gentes. 

Al entrar al patio ví unas tantas bestias, y, en los 
corredores, a unos Jesuitas con el aspecto de cansados, 
sentados en unos taburetes. Me conto uno de los curio­
sos que conmigo había entrado a la casa y conversado 
con uno de los Jesuítas, que éstos acababan de llegar 
de Matagalpa y que se decía que a todos los iban a ex­
pulsar de Nicaragua. 

A todo esto, yo no me daba cuenta clara de lo que 
estaba viendo y oyendo, ni el por qué se sacaba del 
país a los Jesuítas. 

Me acerqué a un viejito jesuita que estaba en uno 
de los corredores, con objeto de verlo de cerca, y me lla­
mo la atencion su fina fisonomía: era blanco, de ojos 
azules que me miraron dulcemente. Toda su apariencia 
era la de un hombre distinguido, pero ya anciano. Pre­
gunté a una señora que conversaba con él, como se 
llamaba ese Jesuita, y me dijo, ser el padre Mario Va­
lenzuelo, de origen colombiano. 

Después de dar unas vueltas por los corredores de 
la casa de doña Elena, que yo conocía bien por haber 
estado allí antes varias veces, regresé a casa de mi 
abuelo. 

Conté a mis tíos y tías que había conocido al padre 
Mario Valenzuela, uno de los Jesuitas residentes en Ma­
tagalpa, y que esa misma mañana acababan de llegar 
escoltados y se decía los iban a expulsar del país. Al 
oir mi relacion, una de mis tías me dijo que el padre 
Valenzuela era conocido de mi tío el doctor Francisco 
Alvarez y que lo había tratado en Nueva York cuc;mdo 
éste hacía sus estudios de medicina en aquella ciudad. 

Años más tarde, leyendo yo, la Antología de poetas 
colombianos coleccionada y comentada por don Rafael 
María Merchán, escritor cubano, leí en ella una preciosa 
poesía firmada por Mario Valenzuela, el mismo Jesuíta 
que yo conocí en Granada en 1881 . Las estrofas de 
esa poesía me gustaron mucho y según Merchán han 
sido justamente apreciadas por la crítica. El autor de la 
Antología da referencias acerca del origen de esa pieza 
literaria y sobre su autor. Este, refiere en esa poesía, un 
suceso en que el poeta, antes de entrar en la Compañía 
de Jesús, fue uno de los personajes del mismo. Se habla 
en la poesía de una señorita que años más tarde se con­
virtio en una Hermana de San Vicente de Paul, y el autor, 
renunciando también al mundo, se consagro a la Com­
pañía de Jesús. Si mal no recuerdo, el título de la poe­
sía es Triunfaste y parece dirigida a una Hermana de la 
Caridad. Algunos aseguran que la heroína no era Her­
mana de la Caridad sino religiosa consagrada a la ense­
ñanza. Nunca volví a leer ese hermoso poema del 
padre Valenzuela porque no he podido encontrar otro 
ejemplar de esa Antología, lo cual siento mucho, pues 
hubiera dado aquí algunas estrofas de ella. 

Por fin, en la mañana del 8 de Junio de ese año 
de 1881, se llevo a cabo la expulsion de los Jesuítas. 
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En. la madrugada de ese día, llegaron a Granada los 
otros residentes en Managua, custodiados también por 
una fuerza militar, a la que se agregaron voluntaria­
mente unos jovenes capitalinos, montados a caballo y 
portando lanzas, de las que antiguamente se usaban en 
Nicaragua para armar la caballería. Todavía en ese 
año de 1881, no había tren entre Managua y Granada 
y los viajes entre las dos ciudades se hacían a caballo o 
en diligencia. 

Entre los "lanceros" había llegado un moceton, for­
nido, blanco y de buen aspecto físico, que se paro 
frente a nuestra casa, montado a caballo y con una lan­
za, a conversar con uno de mis primos. Pregunté a éste, 
quien era el "lancero", y me contesto: "José Santos"¡ 
era pariente cercano de mi madre y primo hermano de 
los Zelayas Alvarez, primos también míos. 

Nunca he olvidado la figura de aquel moceton, en 
la mañana de ese día de Junio de 1881, montado en su 
cabalgadura y portando una lanza frente a la casa de 
mi abuelo, entre una muchedumbre de gente que llenaba 
la calle. Doce años más tarde, 1893, este mismo fornido 
moceton, llegaría a ser Presidente de la República y yo, 
en 1901, a servirle, en la presidencia, corno su secretario 
particular. 

Corno antes dije, se ordeno la expulsion de los Je­
suítas. Todos los que estaban en Granada, en casa de 
doña Alena Arellano, fueron sacados de allí, escoltados, 
en la mañana del 8 de Junio de 1881, para embarcarlos 
en el vapor "Coburgo", vapor que hacía los viajes entre 
Granada y los puertos del Lago hasta el de San Carlos, 
en el Río San Juan. En este último puerto, tomarían otro 
vapor que los llevaría al de San Juan del Norte, para de 
allí abandonar el país. 

Mientras se ejecutaba la orden de expulsion, las 
calles contiguas a la casa de doña Elena se llenaron de 
gente, que venían a presenciar la salida de los Jesuítas. 
Entre esa muchedumbre se encontraba el padre Leon Pa-

cífico Alvarez, hermano de mi madre, y al ver a los 
Jesuítas que salían del zagúan de la casa, se manifesto 
airado, y en altas voces, protesto contra la medida, 
uniéndose a él casi toda la gente acumulada en lds calles. 
Las protestas que ya iban tomando forma de motín, fue­
ron oídas por el jefe de la guardia que ejecutaba la 
medida, y éste, ordeno detener al padre Alvarez orden 
que origino serio altercado entre el padre y las autorida­
des de policía. Mi abuelo, que estaba parado frente a 
su casa, salto a la calle, y tomando de la mano al padre 
lo condujo a casa, evitando así, que fuese arrestado. 

Como las protestas de la muchedumbre no se cal­
maban, la guardia que custodioba a los Jesuítas fue 
refmzada para evitar desordenes al ejecutarse l,a orden 
de destierro. 

Escoltados los padres por la fuerza militar, camina­
brm por media calle, y a los lados de ella, iba la muche­
dumbre ele vecinos granadinos, emocionada. Muchas 
mujeres lloraron durante el trayecto hasta el muelle don­
de los Jesuítas tomaron el barco que los llevo al destierro. 

Esta medida de expulsion -cualquiera que hubie­
sen sido las razones para llevarla a cabo- fue honda­
mente sentida por el pueblo granadino, y según se supo 
después, lo mismo ocurrio en el resto del país. 

Años antes de la expulsion, los dos Jesuítas que 
vivían en Granada, el padre Cardella y el padre 'Crispolti, 
tuvieron una discusion filosofica con el Director del Co­
legio de Granada, Presbítero español don Pedro Sáenz 
Liaría y cuando ocurrio la expulsion, éste último ya había 
muerto. 

Tombién escribio un folleto el padre Mario Valen­
zuela o por lo menos a este Jesuíta se les atribuyo lo 
paternidad del opúsculo que se titulaba "A Dios rogando 
y con el Mmo dando", en el que los padres Jesuítas se 
defendían del cargo que les hacía el gobierno de cons­
pirar contra el orden público, causa ésta en la que se 
fundo la orden de expulsion de la Compañía. 

3 
TEMPORADAS EN SAN FRANCISCO 

Cuando estábdmos muchachos, nuestros padres nos 
llevaban a pasar temporadas a la Hacienda San Francis­
co. Lo mismo hacían durante las vacaciones del Cole­
gio a pasar éstas, llevándonos a la misma hacienda. 

San Francisco es una hacienda para cría de ganado. 
Durante la época de las lluvias se establecían queseras 
para hacer quesos de leche y de mantequilla, artículos 
que, en zurrones y a lomo de mula, se conducían a Gra­
nada para su venta. También se sacaban de la hacien­
da, durante el año, novillos y vacas viejas, que eron 
llevadas a Masaya para ser vendidas en ese mercado. 

En una especie de estufa de barro y alimentando su 
fuego con ramas verdes para producir más humo se ahu­
maban los quesos colocados sobre unas varas en el 
mismo horno el cual tenía cuatro paredes de barro. A 
pesar del cuidado que se ponía en ahumar los quesos, 
éstos, al llegar a Granada se engusanaban y para ven­
derlos, había que limpiarlos. La quereza, (así se llama 
a la larva, en las haciendas de ganado en Nicaragua) 
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que dejaban las moscas sobre los quesos, reventaba días 
después, no obstante el humo que los quesos frescos reci­
bieran en el zahumerio primitivo en que se les colocaba. 

La casa de la hacienda ~el Hato, así se la llama 
en Nicaragua- era de paredes de barro y techo pajizo. 
Contenía tres cuartos. Los primeros con puertas al patio 
y el del frente, techado, pero totalmente abierto por sus 
tres lados. Aquí había además un altillo que servía 
para guardar útiles de la hacienda como aparejos, zu­
rrones, albardas e instrumentos de labranza, pues duran­
te la época de lluvias se sembraba maíz y guate. Este 
último servía para alimento de las bestias en el verano. 
Asimismo, al terminar la época de lluvias, se cortaba en 
el cerro, vecino al Hato, zacate que se guardaba en unas 
enramadas, o sobre las ramas de unos chilamates -ár­
boles frondosos, que durante el verano permanecían con 
sus hojas verdes, proporcionando fresca sombra. De 
estos chilamates o higuerones había, cerca de la casa, 
tres hermosos y coposos árboles. 
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. El zacate que crece en el cerro, es una especie de 
heho y al guardarlo, conserva sus tallos suaves y exhala 
aroma muy agradable. 

la casa de la hacienda daba frente a una espaciosa 
abra de algo más de veinte varas de ancho y como unas 
ciento cincuenta de largo, limpia de árboles grandes. En 
esta abra crecían arbustos de goma arábiga, algunos 
cardos pequeños, y la grama, así como otras matas 
llamadas: palo de escoba, porque servían para fabricar 
escobas. En las mañanas y en la tarde, el abra se po­
blaba de palomas de varias clases¡ de perdices y ardillas. 
El lugar donde estaban las tres casas de la hacienda, la 
del patron, la cocina al lado de ésta y la casa donde 
vivía el mondador con su familia, era todo de piedra 
blanca rugosa, como el piso de los dos corrales y gran 
parte del abra. 

Detrás de las casas había una cerca de piedra de 
una vara de altG, en una gran extension, sin cerrar total­
mente el lugar de aquellas. En el lado oriental de la 
casa grande, había una loma de piedra llamada por 
nosotros, el mirador, porque desde allí se podía ver J·oda 
la campiña, y de noche cuando el cielo estaba claro, las 
luces de la ciudad de Managua que quedaba a muy 
larga distancia de la hacienda. En este mirador se ha­
bía construído, rústicamente, un pequeño relo¡ de sol, 
que cuándo este brillaba, nos señalaba bien claras las 
horas del día. Esta loma, toda de piedra granítica, se 
extendía hasta llegar a los corrales del hato. 

El clima de la hacienda era caluroso pero seco, y 
muy saludable. Solo en la época de lluvias, era molesto 
por la cantidad de mosquitos que brotaban, pero nunca 
había allí fiebres palúdicas ni malarias. Según pudimos 
ver nosotros, la gente que pasaba allí todo el año, go­
zaba de buena salud y larga vida. 

En las tardes del verano que era la época en que 
nosotros pasábamos las temporadas, llegaban bandadas 
de loras a dormir sobre un gran árbol de guanacaste que 
se elevaba a un lado del abra. Estas aves, de verdes y 
lucientes plumajes, haciendo gran ruído, se situaban 
sobre la amplia copa del guanacaste, hasta cubrirlo to­
talmente, y en la madrugada, antes de salir el sol, 
abandonaban el árbol, haciendo gran alboroto, como a 
su llegada. la llegada de esta bandada de loras nos 
entusiasmaba, y para nosotros constituía escenas de ad­
miracion y alegría en las horas de esas tardes veraniegas. 

Desde el frente de la casa de la hacienda podía 
contemplarse el hermoso y verde paisaje de las monta­
ñas en una gran extension, pues el edificio estaba, casi 
puede decirse, construído sobre una falda del cerro, falda 
que a sus espaldas se iba elevando suavemente. En una 
parte del cerro, había un gran peñon, y de allí le venía a 
la hacienda el nombre de "San Francisco del Peñon". Y 
al pie de esta gran mole de piedra había una gran cue­
va, en la que, aseguraban los campistas vivían tigres y 
leones. Por esa causa nosotros, nunca quisimos entrar 
en ella. 

El cerro, por su parte, aunque no muy alto era muy 
extenso a ambos lados del peñon, y toda su cima estaba 
cubierta de zacate, en una ancha planicie, que se podía 
andar sobre ella a caballo. 

El extremo occidental del cerro, tenía una larga 
estribacion que se llamaba "Cerro panda", donde pasta­
ban los ganados y al pie da éste, había otra gran mon· 

taña de altos y milenarios cedros, aunque era bastante 
dificul1oso sacarlas por la falta de caminos en aquellos 
lejanos tiempos. Hoy, según entiendo, ya se han abier. 
to caminos y esas preciosas maderas se sacan con más 
facilidad, así como las maderas de guayacán, árbol de 
que está poblada la hacienda. 

En años anteriores a nuestra llegada a la hacienda, 
hubo cortes de brasil, árbol abundante een esa region 
cuya madera se exportaba. También se cultivo allí el 
añil para extraer el índigo y exportarlo. Pero todo eso 
dejo de ser negocio de exportacion al inventar los alema­
nes por medio de procedimientos químicos, el tinte de 
varios colores, que hoy se usa. 

Otra industria de la hacienda fue la apicultura. 
Alrededor de la casa de habitacion había cuatro colme­
nas de abejas domésticas, colgadas del alero de la 
misma. Allá llamaban, a éstas colmenas, iicotcs. 

En el campo había otras colmenas de varias clases 
y entre éstas, una llamada Tamagás, cuya miel, es de 
color rojo oscuro y de sabor ácido y la cera, color negro. 
Sin embargo de ser esta miel diferente de la de la abeja 
casera, la gente de esas regiones, la comía con gusto. 

los sabaneros o campistas, como allá se les llama, 
tenían admirable vista poro descubrir en los árboles altos 
y coposos, las colmenas. Cuando descubrían alguna 
se subían al árbol y cortaban la rama de la colmena, de 
abeja casera y Tamagás, y ya en el suelo le extraían la 
miel y la cera, recogiendo la primera en calabazas para 
llevarla a la casa. Había asimismo, en la hacienda, 
unas avispas, grandes, coloradas que fabricaban su pa­
nal en las casas y su piquete era ponzoñoso, más dolo­
roso que el de la abeja casera. la llamaban por eso, 
avispa ahogadora y solo en las rasas formaba su pcmal, 
pues no recuerdo haberlo visto en los orboles, como ocu­
rría con otras avispas amarillentas, cuyos panales, pe­
queños, ofrecían miel de agradable sabor. 
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Se veían y oían cantar en la montaña, varias clases 
de pájaros, como el Zenzontle, el Sisitote de alegres me­
lo'días; aves también de vistosos y bi'illantes plumajes 
como las loras y los papagayos; el Quebranta-huesos y 
el alcaraván, que se crían en los llanos. El Quebranta­
huesos, se alimenta de animales muertos y el Alcaraván, 
de gusanos y de otros insectos que viven a flor de tierra. 

Asimismo, había pájaros carpinteros, de capote rojo, 
que fabriccm sus nidos en la, corteza de árboles secos; y 
la oropéndola, de hermoso plumaje, que cuelgd su nido 
de las ramas de los árboles altos. 

Al abra de las casas llegaba en las mañanas y en 
las tardes gran cantidad de palomas y codornices revo­
loteando por toda el abra, en busca de alimento. Como 
nuestro padre nos había prohibido tener armas de fuego, 
nunca pudimos cazar ni en el abra ni en el campo, no 
obstante la abundancia que había por todas partes. 

Mi padre tampoco fue aficionado a la cacería. En 
la hacienda había una vieja escopeta de dos cañones, 
herrumbrada. ¡Quién sabe cuántos años hacía de ha­
berla llevado allí! Nosotros intentamos, varias veces, 
limpiarla y cargarla, pero nuestro padre nos lo prohibía, 
porque temía -que por nuestra inexperiencia- nos su­
cediera alguna desgracia, y cuando ya llegamos a tener 
edad y experiencia para manejar armas de fuego, San 
Francisco había pasado a otras manos. 

El deporte de la cacería, nuncd logramos ejercerlo, 
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no obstante la gran cantidad de animales de caza, aves 
y venados que en la hacienda había. 

En el patio de la casa de la hacienda, había un 
poste, llamado el bramadero y servía para amarrar a él 
las reses que serían destazadas. Al animal se le dego­
llaba en la madrugada, sin recoger la sangre. Tendido 
en el suelo, se le quitaba el cuero; cuidadosamente para 
no cortarlo y enseguida se cortaban todas las piezas, 
sacando, de ellas grandes tasajos y salados, se colgaban 
en el tendal que se encontraba al lado de la casa. El 
cuero se fi¡aba en el suelo, bien estirado y sujeto con 
estacas de madera. 

Cuando ya el cuero estaba bien seco, se hacían o 
bien zurrones para carga y cuando había necesidad, se 
sacaban tiras que se humedecían y con un huso de ma­
dera se estiraban y se torcían, para hacer de ellas lo 
que allá se conocía con el nombre de torzales o sean lar­
gas sogas de cuero. 

Con ese mismo huso se hacían torzales o mecates 
de pelo. Para esto se tusaban las bestias, copete y cola, 
y el pelo se desmenuzaba, formando así grandes bolas, 
que se iban hilando con el huso, exactamente como se 
hace con el algodon. Los to1·zales de crín servían más 
bien para jáquimas, riendas y mecates de las bestias 
caballares. 

Cerca de la casa había un precioso manantial, que 
brotaba de unas rocas en la falda del cerro. Se veían 
salir de las rocas, finos hilitos de agua, en gran cantidad, 
cayendo en una poza, rodeada de piedra; de allí, pasaba 
el agua a otra poza más grande, pero no profunda, 
donde probablemente el agua se filtraba a través de la 
tierra. El agua era fresca, crisfalina y muy pofable y el 
manantial se conocía allí con el nombre de Ojo de Agua. 
Para el servicio de la casa, el agua se acarreaba en 
cántaros de zinc que se ponían sobre una mula. Diaria­
mente, se hacían cuatro viajes, dos por la mañana y dos 
por la tarde. Para el lavado de ropa y el abrevadero 
de bestias, se iba hasfa el Ojo de Agua, así como para 
el baño. 

Todas las mañanas nos íbamos a bañar al Ojo da 
Agua, y esta operacion, era para todos nosotros, motivo 
de alegría y <!le retozo en la pila segunda, pues de la 
primera se tomaba el agua para beber. 

El Ojo de Agua, estaba cubierto de una madrona! 
proporcionándole amplia y fresca sombra, durante el 
día. 

Otras veces nos íbamos a bañar en el río "Las 
Maderas" que atraviesa terrenos de la hacienda, y que­
daba de la casa a menos de una hora a caballo. Este 
río, tenía, un ancho cauce, no muy hondo, pero en el 
invierno se llenaba tanto que a veces no podía ser va­
deado. Había en él pescados, y los mozos los sacaban 
en la noche alumbrando con hachones entre las piedras 
de los lugares donde dormían. Para ello se valían de 
un machete con el que los atonfaba o partían en dos 
para llevarlos a la casa a cocinar. 

También nos bañábamos en el río "Ase,se", que 
quedaba más lejos, dentro si de los terrenos de la ha­
cienda. Por este río, pasaba el camino real que de Tipi­
tapa va para Matagalpa, que es el mismo por donde 
pasa la línea telegráfica que saliendo de Managua llega 
a Matagalpa primero, y después, a Jinotega y las Se­
govias. 

Tanto en el paso de "Asese", como en el de "Las 
Maderas", vivían mozos de la hacienda con sus familias 
en casas de paja. Estos mozos trabajan en ella, como 
cmgueros de mulas para llevar los quesos a Granada o 
conducir las reses a Masaya para su venta. 

' En el camino que iba del hato al río Asese, había, 
primero, una gran quebrada, seca durante el verano y 
llena de agua en el invierno, de tal manera, que en esa 
épo~a, era impasible. Se decía en la hacienda, que una 
vez, un caminante atrevido, había intentado vadear la 
quebrada cuando estaba crecida y se habío ahogado, 
pues la corriente era tan fuerte que lo arrastro. Cerca 
del paso de esta quebrada, donde también vivían unos 
mozos de la hacienda, existía una cruz, en seña del sitio 
donde el ahogado fue enterrado. A esta quebrada sQ 
le llamaba la "Vieja" -no sé por qué. Era muy ancha, 
pedregosa y discurría por entre dos altos paredones. 
Sobre uno de éstos estaba la casO de paja donde vivía la 
familia de Ambrosio, uno de los cargueros de la ha­
cienda. 

Después de pasada esta quebrada, había otro sitio 
cenagoso, en el invierno y en verano, seco, rodeado de 
una montaña, donde vivían tigres o jaguares que se 
comían los terneros, los potrillas y aun reses grandes. Un 
cazador, que vivía en "Asese", mato a una de estas 
fieras y mi padre le regalo por esa hazaña un dinero. 
El cuero del animal, que era muy grande, lo conservamos 
en la hacienda. No solo en ese lugar había tigres sino 
1ambién en el cerro y en otros sitios montañosos, de lo 
hacienda y los cazadores los buscaban, para matarlos 
con sus viejas escopetas; Varios de éstos fueron caza­
dos por ellos y recibieron de mi padre su remuneracion 
en dinero. 

Por todGt la hacienda había venados que eran ca· 
zados por los mismos peones. A veces, lograban ca­
zarlos vivos, cuando estaban pequeños y más de uno de 
estos animalitos fue llevado a la hacienda para domes­
ticarlo. 

Otra cace1 ía muy curiosa era la de iguanas y garro­
bos. Para ello, los mozos se valían de una vara largo 
a la que ponían un lazo de mecate en la punta y con éste 
los cazaban. Cocinaban a las iguanas y a los garrobos 
para alimentarse con ellos. Lo mismo, los huevos de 
las primeras eran muy sabrosos. Yo he comido iguanas 
verdes y huevos y me supieron muy bien. 

También había en la montaña gran cantidad de 
monos de diferentes clases, pero a éstos, que por otra 
parte eran muy mansos, no se les hacía daño. A veces, 
se cazaban pequeños, para domesticarlos y mantenerlos 
en la casa, lo mismo que se hacía con las loras. 

Aves cantoras y de variados plumajes, había mu­
chas en la hacienda. Entre las primeras estaba el Cen­
zontle de hermoso canto, así como el del sisitote -de 
que hablé antes- y otros pajarillos que al despuntar el 
alba emitían sus alegres trinos. 

Durante las noches se oía el graznido del Alcaraván, 
que a modo de un reloj, dab<St las horas en el silencio de 
la noche. 

Por otro parte, durante las noches del verano, oía­
mos en la casa, los aullidos del coyote, que en manadas 
bajaba del cerro a esas horas en busca de agua y 
alimen·to. Los mozos nos contaban que a veces las ma­
nadas llegaban cerca de la casa, pero, a! sentir su aproxi-
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macion, los perros de la misma latían y, los mozos, Jos 
ahuyentaban, ya que estos animales son pusilámines y 
huyen en cuanto se dan cuenta de que el hombre se les 
enfrenta. 

las costumbres de los moradores de la hacienda 
eran muy raras. Los matrimonios se celebraban solo 
cuando el cura de la Villa de Tipitaba llegaba a alguna 
de las haciendas. Había muchas en esa region, mejor 
dicho en los departamentos de Managua, Leon y Chan­
taJes, así como más al Norte, en las Segovias dedicadas 
en su mdyor parte, a la cría de ganado, mientras la 
nuestra, de San Francisco, quedaba en jurisdicciion de 
Managua. 

Así, pues, el concubinato se había desarrollado bas­
tante, a pesar de que las esposas de los propietarios de 
estas haciendas se empeñaban en llevar de cuando en 
vez al cura para casar a los que vivían amancebados y 
aún hacían los gastos que ello ocasionaba. 

Para cristianados había que llevar a los niños a la 
Villa de Tipitaba, distante diez leguas de la hacienda. 
Asimismo ocurría con los muertos en dicha region. Los 
iban a sepultar en el cementerio de la misma Tipitapa. 
Cuando se trataba del cadáver de una mujer lo coloca­
ban sobre un tapesco de varas y en hombros lo conducían 
hasta aquel largo cementerio. A veces cuando se tra­
taba del cadáver de un hombre, montaban éste a caba­
llo, sujetándolo sobre una horqueta para mantenerlo 
dQrecho. Personalmente, me dí yo mismo cuenta de uno 
de esos raros cargamentos. Había salido con los cam­
pistas una madrugada, para dar una vuelta por lugares 
de la misma hacienda y tuvimos que andar largo trecho 
sobre el camino real que va para Tipitapa y ya aclaran­
do el día nos encontramos de pronto, con uno de esos 
cadáveres, sujeto a una horqueta. llevaba la cara ta­
pada, e iba acompañado de hombres a caballo y otro a 
pie, guiaba la cabalgadura del muerto. Cuando mis 
compañeros me informaron que el tapado era un cadá­
ver, no dejé de sentir miedo al verlo, pues en esa época 
tenía yo muy pocos años, mas el macabro encuentro de 
esa madrugada no se me ha borrado nunca más de la 
memoria. 

Estas gentes tenían también sus fiestas. la más 
rumbosa era la celebracion del final de la "vaquería", 
que ocurría siempre en la época lluviosa y cuando había 
luna llena, en Agosto o en Septiembre. En las haciendas 
se juntaban durante una semana los campistas de las 
haciendas vecinas. Día a día, se llevaba a cabo el 
rodeo, trayendo a los corrales de la casa el ganado, va­
cuno primero y después, el caballar, para contarlo, se­
pararlo y herrorlo. Con motivo del rodeo y acarreo, los 
sabaneros más hábiles daban muestras del arte de lazar, 
corriendo a caballo cuando alguno de estos animales se 
chispaba del grupo. En la tarde, al terminar la faena 
de herrar los animales, escogían uno o dos toros bravíos, 
para sortearlos y montarlos en los corrales. Asimismo, 
se seleccionaban algunos potros chúcaros para montarlos 
por primera vez y esta operacion y la lidia de toros, y a 
veces hasta con vacas bravas, era una de las más ale­
gres diversiones que los campistas tenían en esas va­
querías. El último día se les daba a todos los asistentes 
una gran comida para la cual se destazaban novillos y 
cerdos gordos, cocinaban sus carnes las mujeres de la 
hacienda. en grandes peroles y ellas mismas hacían el 
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reparto a Jos campistas. Terminada la gran comilona, 
se reunían todos, hombres y mujeres, bajo una enramada 
en el patio, a bailar y a cantar, durante toda la noche .. 
Había veces que se les brindaba con algún traguito de 
aguardiente, pero en general, la bebida que se les daba 
era la chicha, fabricada con maíz fermentad() a la que se 
agregaba trozos de raíz de Jengibre, mezcla que le daba 
gusto picante y muy agradable. 

Las mujeres se engalanaban esas noches con sus 
mejores vestidos y se amarraban las cabelleras con lazos 
de anchas cintas de chillantes colores. 

La orquesta se componía de una marimba, y algu­
nas guitarras, y en los entreactos del baile, alguno de 
ellos cantaba canciones regionales. Siento mucho no 
recordar alguna de estas canciones, que eran muy boni­
tas y sentimentales. Los cantores alegraban también las 
otras noches de la vaquería, ejecutando canciones acom­
pañados de sus guitarras. 

Estas fiestas, lo mismo que las de algún santo, que 
celebraba esta gente, eran muy sencillas y ordenadas. 
El regocijo y alegría que ella sentía en esas pocas horas 
de placer, lo manifestaban con gritos y bailes regionales, 
éstos, generalmente "sueltos", clase de baile muy popu­
lar entre la gente del campo en Nicaragua. 

Pocas veces terminaban en pendencias. No re­
cuerdo yo nunca que en la hacienda hubiese ocurrido 
algún grave desorden o hecho de sangre en las fiestas 
que los campistas celebraban. 

Las otras diversiones nuestras consistían en ir algu­
no q~e otro día, con los sabaneros a recorrer diferentes 
sitios de fa hacienda, o a presenciar, en las queseras, el 
ordeño de las vacas. Generalmente, salíamos del hato 
en la madrugada, llevando tasajos de carne asada, un 
poco de pino! y tortillas con queso, para almorzar junto 
alguna fuente y bajo los copiosos árboles que las cu­
brían. Esta caminata era hecha diariamente por los 
sabaneros y tardaba todo el día porque las distancias 
de los varios sitios que tenían que recorrer eran bien 
largas ya que no se podrfa, en un solo día, visitarlos 
todos. 

Uno de los más bellos lugares que frecuentábamos, 
era el sitio de la quesera de Santo Domingo, para en~ 
cerrar los terneros durante el día. Un campo plano, 
lleno de zacate verde y rodeado por las frondosas mon­
tañas, por sus cuatro lados. 

Además de recoger a las vacas recién paridas y 
llevarlas a la quesera, había que curar al ganado que 
se había engusanado. Para esta última operacion, l.os 
sabaneros llevaban, en un cacho, polvo de semilla de 
Cebadilla. Esta semilla ya pulverizada era muy cáusti· 
ca, y aplicada sobre las llagas engusanadas, mataba 
instantáneamente los gusanos. También llevan botellas 
de ácido fénico para matar el gusano, pero la cebadilla 
es la más us::~da. 

Otra obligacion de los sabaneros en el campo era 
la de buscar las bestias que al comer fruta de Jícaro~ ya 
sazona o madura era difícil a los animales triturada con 
los dientes, y la cáscara de la fruta se fes pegaba en la 
garganta podía causarles la muerte afixiadas, éomo su· 
cedía cuando no se les atendía a tiempo. Para ésto, 
lazaban al animal, lo maniataban y lo ocostaban en el 
suelo. Una vez en esta posicion, le atravesaban una 
estaca en la boca para abrfrsela metiendo la mano hasta 
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llegar a la garganta a fin de extraerle la dura y redonda 
fruta de Jícaro. 

A veces, íbamos a visitar las familias que pasaban 
también temporadas de campo en las haciendas vecinas. 
En "San Jacinto"', que pertenecía a tres hermanos de mi 
padre, pdsaban las temporadas de verano, sus dueños, 
Toño, Chico y Salvadora, solteros, con algunos sobrinos 
suyos. ~n ·'La luz" que seguía a "San Jacinto", la pa­
saba la familia del Licenciado don Miguel Vijil. la es­
posa de éste, Ana María lejarza, era prima hermana de 

. mi madre. Por último, en "Sanla Rita", conocida tam­
bién por "Chilamatillo", se juntaba la familia Zelaya 
Bolaños, dueños de dicha hacienda. Todas estas cuatro 
haciendas de cría de ganado, eran muy grandes; estaban 
contiguas y las tres últimas colindaban con las costas del 
lago de Managua, donde tenían potreros sembrados de 
zacate para mantener queseras de verano, ya que esos 
terrenos, en esa época, quedaban irrigados por las aguas 
del lago de Managua. 

Entre "La Luz:" y "Chilamatillo" se interponía el lla­
no de Ostowl que llegaba hasta las riveras del río Tipi­
tapa, llano que ett el verano, quedaba totalmente seco, 
de manera que el ganado que pastaba allí durante la 
época lluviosa, había que orriado a las montañas veci­
nas, donde había agua. 

De tras de las casas de "La luz", sé elevaban unos 
hermosos cerros y lo mismo, pasaba en "San Jacinfo". 
Estos cerros, así como el de "San Francisco" formaban 
una larga cordif!era que nacía en el Derartamento de 
Chontales y continuaba hasta Maictgalpa y Jinotega. 

Pasando el río de las Maderas, de que antes hablé, 
se llegaba a un sitio de frondoso boscaje llamado 
"Bartolo", que también pertenecía a San Franciscoo Allí 
vivían en una preciosa choza dos viejitos, solos, hombre 
y mujer. Siento no recordar el nombre de esa buena 
gente. El viejito había sido trabajador de nuestra ha­
cienda. Siguiendo rumbo Norte, se encontraba otra 
pequeña aldea, "Las Canoas", lugar fresco y de bonita 
perspectiva dentro de un bosque de árboles coposos. 

Caminando más adelante de "Bartolo", se llegaba 
a una pequeña aldea f!amada "las Mesas". En la cima 
de un cerro pedregoso, estaban construídas las casas del 
pueblecito, el cual presentaba, por su posicion topográ­
fica, algo así como pintoresco nido de águilas, con am­
plia vista, hacia el ancho horizonte de cerros y llanos que 
lo circundaban. 

Muy cerca de la casa de San Francisco, al oriente y 
al pie dé la misma cordillera había otra hacienda de 
ganado: "San Nicolás", propiedad de doña Juana Bo­
laños de Cortés, prima hermana de mi padre. Esta pro­
piedad, no era muy grande y, en la época que nosotros 
la visitamos, estaba muy abandonada y casi no tenía 
ganado. 

En el camino que iba de "San Francisco" a "San Ja­
cinto", había restos de corrales y de chozas de una que­
sera llamada "San Luis" y perteneciente a "San Nicolás". 
"San Luis", era un precioso encantador lugar, muy quieto. 

Cerca de ésta corría una ancha quebrada, seca en el ve­
rano y llena en el invierno, formando en dicha época un 
gran torrente; pero cuando nosotros llegamos por prime­
ra vez, a esos sitios, todo parecía abandonado y soli· 
tario. 

los días que permanecíamos en "San Francisco", 
nos producían una emocion indecible de amplios e infan­
tiles gozos, divirtiéndonos de todas maneras, montando 
a caballo para recorrer hermosos y frescos sitios que 
abundan en ella y asistir en las frescas madrugadas al 
ordeño de las vacas en esas encantadoras horas y cuan­
do calentaba el sol, ir a los rodeos, de ganado vacuno 
y caballar; o bien íbamos con los campistas a "meliar", 
o sea buscar alg(m buen jicote en las altas ramas de los 
árboles. 

Ni el sol, ardiente en las horas del medio día, ni 
las lluvias, nos impedían salir a! campo y gozar en ale­
gres caminatcts por entre la abierta arboleda de los dife­
rentes si1ios de la hacienda. Felices nos sentíamos 
montetdos en buenas cabalgaduras, trotonas y briosas 
pasando por entre la selva cuajadas de bosques o por 
los pelados llanos, y a la tarde, regresar al hato, cansa­
dos por la fatiga del día, para acosta1 nos temprano y a 
la madrugada siguiente, levantarnos a renovar nuestros 
paseos por entre oquella misteriosa quietud de los pai­
sajes. 

Cuando la horo del regreso a Granada llegaba, 
sentíamos tristeza, por tener que abandonar esos días 
felices pasados en "San Frcmcisco". Dejábamos el cam­
po abietro, soleado en el día y en la noche fresca, para 
volver a lá escuela o al Colegio, cosa bien diferente de 
los meses que habíamos pasado en la hacienda. 

Cuando mi padre vendio "San Francisco", lo re­
cue¡·do todavía muy bien, sentí una apretura en el 
corazon y ganas de llorar, por la tristeza que eso nos 
producía. 

Hoy, ya anciano, al rememorar aquellas alegres y 
sencillas temporadas en "San Francisco" y en las hacien­
das vecinas, siento también la misma tristeza, preñada 
de nostalgia, al pensar que esos predios, adornados por 
la naturaleza con encantos inenarrables y, por ello, inol­
vidables lugares donde se desarrollaron nuestra niñez 
y parte de nuestra alegre juventud, pertenecen hoy a 
otros dueños. 

y de esta añoranza, solo flota aun en mi espíritu, el 
bello panorama de las espesas y frondosas montañas 
verdeantes, los soleados llanos, los amenos ríos, los fres­
cos "ojos de aguc1"; y los hermosos cerros que en esos 
sitios abundan, y en la cúspide del cuadro de firmes ma­
tices, se destacaba el gran Peñon que sirve como almena 
a la hacienda. 

Recuerdo ahora de aquel pasado, ya lejano, como 
un eco arrobador producido por los dulces cantos dsl 
"Cenzontle" y les del "sisitote" aves de dulces melodías, 
cuyos trinos llenaban el ambiente de aquellas vírgenes 
regiones, cuadras de fantásticos y variados matices que 
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la naturaleza desarrollo allí, así como el ruido ensorde­
cedor y estridente de las bandadas de loras de verde y 
luciente plumaje, en las tardes apacibles del verano. 
Vuelven a mi mente al escribir estas líneas, aquellas no­
ches estrelladas y luminosas, el disco de la plateada 
luna, bañando, con sus rayos argentados; encantos que 
recrearon nuestra imaginacion en los años mozos, dejan­
do unos y otros, tanto las bellezas naturales de la ha­
cienda, como los agradables trinos de los pájaros canto­
res, inefables e imperecederos recuerdos vivientes, siem­
pre, aun en la ancianidad, los cuales no se olvidarán 
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nunca hasta que la muerte llegue a borrarlos; y cierro, 
estas añoranzas de la hacienda "San Francisco~·. con es­
tos versos inmortales y verdaderos de Jorge Manrique: 

··c~mo a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 
fuá mejor". 

o como dijo Horctcio: 

Laudator temporls acti. 

MI PRIMERA SALIDA DE NICARAGUA 

En Agosto de 1892 hice mi primera salida del país. 
Fuí a El Salvador con un cargamento de quesos para 
venderlos allá. 

Me embarqué en Corinto en el vapor "Barracouta" 
el cual recorría, desde Panamá todos los puertos centro­
americanos y de México hasta San Francisco de Califor­
nia. En ese barco conocí, por primera vez, la iluminacion 
por medio de la luz eléctrica; pero ese conocimiento no 
me causo asombro, por tener ya idea de sus utilidades 
prácticas. También conocí a bordo un agente viajero, 
de nacionalidad' inglesa, representante de una casa in­
glesa fabricante de wisky escosés y de otros licores. Co­
mo este individuo hablaba español y era bien educado, 
pronto nos hicimos amigos y juntos desembarcamos en 
Acajutla y desde éste puerto llegamos a San Salvador. 

En la estacion de esta última me esperaba mi primo 
Corlos Zelaya, quien andoba en el mismo negocio que 
yo. Me llevo a la casa de huéspedes de un español de 
dpellido Pereira, donde se hospedaba con otro granodino, 
amigo y compañero mío, también negociante en quesos. 
En esa casa de huéspedes paraba también un soldado de 
fortuna, el Coronel Villamarín, "ecuatoriano" que había 
estado recientemente en Nicaragua. Había arrumbado a 
San Salvador en busca de un puesto en el ejército de ese 
país. Villamarín era hombre serio, pero singular y de 
temperamento amargado. Su tipo físico era el del indio 
de pura raza y al éáníinar tenía aire marcial. En el fon­
do, un buen hombre, aunque renegaba de todo, y lo que 
menos deseab6, pienso yo, era trabajar. Su aspecto era 
más bien el de un hombre que deseaba llevar una vida 
con pocas molestias y con dinero a mano para gozarlo. 
Con esos tres compañeros visité varios lugares en San 
Salvador. 

Una noche fuimos, los tres juntos, a comer en el res­
taurante del Hotel Siglo XX, situado en la esquina opuesta 
al edificio del Cuartel de Artillería, recibiendo allí una 
desagradable sorpresa acompañada de mayúsculo susto. 
A eso de las nueve de esa noche, ya cuando habíamos 
acabado de comer, oímos dos disparos de rifle en la calle. 
Yo, con la natural curiosidad de saber lo que ocurría en 
ella, me levanté de la mesa dirigiéndome a la puerta del 
Hotel; pero antes de llegar, rne detuvo un empleado del 
misn'lo diciéndome ser imprudencia asomarse en esos 
momentos a la calle. Me detuvo y junto a los compañe­
ros, me quedé quieto. A las diez de la noche resolvimos 

regresar a la posada. Siguiendo el aviso del mismo em­
pleado salimos, de uno en uno y paso a paso, por otra 
puerta, hasta llegar a la Pension Pereira. Hasta la ma­
ñana siguiente no supimos lo ocurrido la noche anterior 
frente al Cuartel de Artillería. Muy privqdamente, por 
exigirlo así las circunstancias, se nos informo esa mañana 
que del Cuartel habían disparado sobre un militar mon­
tado a caballo que por allí pasaba a esas horas. Los 
disparos fueron c.erteros y tanto el ginete como el caballo 
quedaron tendidos en la calle. 

La explicacion de este hecho, según logramos saber-
la más tarde, era la siguiente: · 

Los hermanos Ezeta, Carlos y Antonio, después del 
cuartelazo del 22 de Junio de 1890 se apoderaron del 
poder derrocando al Presidente General don Francisco 
Menéndez quien había nombrado antes a Carlos, jefe del 
ejército salvadoreño. En este golpe militar, ayudo o los 
Ezeta, el General José Ruiz Pastor, militar español quien, 
a lo que parece fue el jefe técnico del mismo dando rápi­
do triunfo al movimiento. Se asegurabct en San Salvo­
dar, que el militar español, Ruiz Pctstor era muy popular 
y querido de las tropas. 

Una semana antes de mi llegada, muria accidental­
mente o por contingencia el General Ruiz Pastor y los 
Ezeta le hicieron ostentosos funerales. 
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Lo ocurrido esa noche frente al Cuartel de Artillería, 
según versiones corrientes esd noche, tenía atingencia con 
la muerte, del General Ruiz Pastor días antes y el muerto, 
frente al Cuartel fue uno de sus ayudantes agregándos~ 
a éste rumor el de que otro edecán del mismo General 
había corrido antes igual suerte hacía pocos días. 

La version oficial de la muerte del General Ruiz Pas­
tor, se dio en esta forma: Durmiendo el General, acosta­
do en una hamaca, efectuo un brusco movimiento que 
hizo disparar el revolver que llevaba al cinto perforando 
la bala el estomago y causándole instantáneamente la 
muerte. En cambio, el rumor público lo atribuía a que 
Ruiz Pastor había sido asesinado por celos de los herma­
nos Ezeta, y esta version era la creída por los amigos y 
edecanes del desgraciado militar español. 

Muchos de los datos anteriores, referentes al des­
graciado suceso, los hizo saber Pepita Pujol a sus amigos 
íntimos. Esta era una bailarina española que había oc· 
tuado en el Teatro de Granada pasando después a San 
Salvador donde se enredo en amores con su paisano el 
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Ge'll,eral Ruiz Pastor. Zelaya, Pasos y yo, la habíamos 
visto trabajar en Granada, y el primero, la conocía per­
sonalmente. 

Sea como sea la version de esa misteriosa muerte 
del militar español y sus edecanes, la verdad es que, dada 
la fama de sanguinarios que en San Salvador se habían 
captado· lo,s hermanos Ezetas, todo induce a creer que no 
fue contingenciosa la muerte del General Ruiz Pastor. Por 
lo menos, esa era la creencia en algunos círculos de la 
capital salvadoreña. la atmosfera que se respiraba en 
esos días era de terror ominoso. Por donde quiera se 
veían militares uniformados, cuya sola vista infundía 
miedo. En los portales de los edificios del Parque Bolívar 
se habían establecido ruletas públicas y éstas, se veían 
llenas de militares jugando fuertes sumas de dinero. Una 
noche fuí yo, acompañado de los tres amigos citados al 
Parque Bolívar, y un policía que rondaba por ahí, me dio 
orden de abandonar el lugar diciéndome ser prohibido a 
los menores de edad acercarse a las ruletas. Creo que el 
policía noto, por mi aspecto, ser yo menor de edad, y de 
allí su orden. A fe que tenía razon, pues en esa época 
ho contaba yo más que 19 años de edad. 

Otra noche, regresábamos a la casa de huéspedes 
Pereira a eso de las nueve y encontramos en el porton de 
la casa, a un oficial uniformado que se acerco a nosotros 
al aproximarnos a la puerta. Nos pregunto quiénes éra­
mos y qué íbamos a hacer a dicha casa. le contestamos 
ser huéspedes de la Pension e íbamos a dormir. Nos 
dejo pasar y al abrir la puerta vimos en el corredor a otro 
militar uniformado, con pistola en mano; pero éste, sin 
duda había oído nuestras explicaciones al militar de afue­
ra, no nos inquieto, y, nosotros algo medrosos por esos 
peligrosos encuentros, nos dirigimos a nuestros cuartos sin 
chistar. En fa mañana, fuera de la casa, me enteraron 
mis compañeros que el dueño de fa Pension, Pereira, te­
nía una hija llamada Teresa, muy guapa, a quien corte­
jaba Carlos Ezeta, y que éste estuvo de visita ahí esa 
noche. Varias veces nos dimos cuenta de esas visitas, 
pero nuncq vimos al Presidente, cuando llegaba o salía 
de la casa. 

Al General Antonio Ezeta, lo ví una tarde, iba yo en 
un trgnvía a Santa Tecla a visitar o las Zelayas Ferrandi, 
parientes mías las cuales con doña Rosarito su madre, ya 
muy anciana1 vivían en dicha ciudad. Entre los pasaje­
ros del tranvía iba el célebre Ministro de la Guerra, Gene­
ral Antonio Ezeta. Vestía correcto y elegante uniforme 
mifitélr: dormán azul y pantalones rojos. Era de color 
moreno; usaba grandes bigotes y espeso pera negra. Su 
taifa era alta y bien formada. No pude verle los ojos 
porque yo estaba sentado al otro extremo de la banca 
donde él iba. Noté, sí, en su aspecto, algo de marcial 
seriedad y ademanes sueltos, muy seguro de sí mismo. 
En ef mismo tranvía viajaba un viejecito, de ojos azules, 
delgado. Este, llevaba un chaleco negro bien abierto, 
dejando ver en la pechera de la camisa blanca y plan­
chada, botones. de diamantes de regular tamaño y una 
gruesa cadena de oro sobre el chaleco. Supe allí que 
esta rara persona era el millonario judío señor Guirola, 
quien residía en Santa Tecla en una elegante y espaciosa 
mansion. Como Guirola iba sentado frente a Antonio 
Ezetó, conversaban entre ellos, y por esto me dí cuenta, 
de que eran buenos amigos. 

Se me olvidaba decir que en el pasaje del tranvía 

iban, además, dos militares uniformados, uno en la de~ 
!antera y otro detrás. Ef resto éramos paisanos. 

Al llegar a fa casa de la familia Zelaya Ferrandi les 
conté lo de mi casual encuentro con aquellos personajes 
del tranvía; y las primas me dieron otros informes de lo 
que ocurría en el país, a causa del régimen de los herma­
nos Ezetas, aconsejándome observara mucha prudencia. 
la familia Zelaya no veía con tranquilidad la situacion 
política salvadoreña de entonces. El jefe de esta familia 
Zelaya, hermano de doña Dolores, mi abuela, fue el 
licenciado don José María Zelcya, a quien llamaban 
"Zelayon" por su extraordinaria estatura; tomo parte im­
portante en los gobiernos centroamericanos que actuaron 
de 1850 a 1869. Se había casado en El Salvador con 
doña Rosarito Ferrandi y tuvo varios hijos: hombres y 
mujeres. Viajo por todo Centro América en andancias 
políticas y revolucionarias. En Costa Rica tuvo a su car­
go, con el General Máximo Jerez, de quien fue toda su 
vida amigo íntimo y compañero en política, la formacion 
del Registro de Hipotecas y aún fue Director interino de 
esa oficina en 1867. Murio repentinamente en Mana­
gua siendo Ministro de Hacienda, el año de 1869. Su 
familia quedo pobre, pero él educo bien a sus hijos. 
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Con motivo del estado intranquilo en que se ,vivía en 
San Salvador, resolvimos, mis dos compañeros y yo, re­
gresar a Nicaragua tan fuego realizamos el negocio que 
allí nos había llevado; y una mañana lluviosa de Octubre, 
nos dirigimos, a lomo de mulas, al puerto de la Libertad 
para tomar el vapor para Corinto. En mulas, también, 
llevábamos la plata, producto de la venta del negocio. 
Ef camino estaba tan fangoso y llovía tanto, que en un 
mal paso cayo al fango una de las mulas que cargaban 
las maletas de dinero. Después de muchos esfuerzos, 
logramos sacarla del atolladero y, siempre, bajo el agua­
cero torrencial, llegamos al puerlo de la libertad a las 
seis de la tarde. Doce largas horas habíamos caminado. 

Fuimos a la Agencia a comprar los pasajes, ya que 
el vapor estaba en el puerto, y saldría esa misma noche. 

A las siete, llegamos al muelle con nuestras maletas, 
llenas de monedas de plata. Se nos coloco en la jaula, 
usada en los puertos salvadoreños para alzar y bajar a 
los pasajeros de las lanchas. A nosotros nos toco una 
de éstas, cargada con cueros secos de res. El lanchan se 
movía y el mal olor que despedían los cueros, era nausea~ 
bundo. Llovía y hacía un calor de los die~blos. Yo, que 
nunca fuí buen marino, me marié en el lanchan de una 
manera atroz, al grado que los empleados del vapor tu­
vieron que wbirme en brazos. Si no hubiera ido acom· 
pañado de Carlos Zelaya, la balija en que llevaba dos 
mil y pico de pesos en soles de plata peruanos y chilenos, 
entonces la moneda corriente en Centro América, los hu­
biera perdido. Carlos no se mareo y se encargo de re­
cogerla y entregármela en el camarote cuando ya yo 
había recuperado mis facultades. Esa misma noche sa­
limos en el vapor Costa Rica rumbo al Sur. 

En la mañana, el mar más calmo y yo, bien del ma­
reo, subí a cubierta. Ahí rne impuse de que entre el 
pasaje venían hondureños embarcados en Gu.atemala 
con destino a Nicaragua y entre ellos, el doctor Policarpo 
Bonilla, jefe del partido liberal hondureño y años más 
tarde, Presidente de su país. Como ocurre viajando a 
bordo, pronto hicimos amistad con los emigrados hondu­
reños. Al llegar al puerto de Amapola, el doctor Bonilla 
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invito a las autoridades del mismo puerto y a nosotros, 
a tomar una copa de champaña. Charlamos alegremente 
y brindarnos por la Union de Centro América. El gobier­
no de Horduras no veía con buenos ojos al doctor 
Bonilla, pero sus empleados en el puerto, aceptaron la in­
vitación del jefe de la oposicion al régimen imperante, lo 
que prueba que no les era antipática la persona del doc­
-tpr Bonilla. 

Dos días después de haber salido de La Libertad, 
llegamos a Corinto. Antes de anclar el "Costa Rica'' en 
ia bahía, supimos que el Capitán del puerto de Corinto, 
quién llego a recibir el vapor, había notificado al doctor 
Bonilla que el Gobierno nicaragüense no le permitiía 
desembarcar. El político hondureño, en vista de esa or­
den, nos rog::, a Carlos y a mí, le hiciéramos el favor de 
entregar a un hondureño amigo suyo que lo esperaba en 
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Corinto, un paquete de cartas, advirtiéndonos que debía: 
~er entregado personalmente a dicho individuo. Creo 
que se trataba, si mal no recuerdo, de Miguel Oqueli Bus~. 
tillos. Con la prudencia y discresion del caso para que 
las autoridades nicaragüenses no se posesionaran de esa 
correspondenc:ia, entregamos ésta sin ningún contra­
tiempo. 

El Presidente de Nicaragua en esa época era el doc­
tor don Roberto Sacasa a quien le llamaban El Palomo. 

Al día siguiente, tomo el tren póra el interior y lle­
gué a Granada, terminando así mi pl'imer viaje de mar. 
El negocio no me dejo pérdidas y ero lo que mi padre 
temía. 

Me dio en cambio, para pagar 1odos los gastos del 
viaje y cubrir los intereses del dinero obtenido a préstamo 
para el negocio, el primero que hiciera yo en mi vida. 

AVENTURAS EN PANAMA, TUMACO Y GUAYAQUIL 

Había ido en la comitiva presidenCial, a Leon en el 
mes de Mayo de 1900. Me hospedé en el Hotel de Ru­
bén Alonso. Este señor fue uno de los jefes de la revo­
IQcion en 1893 que ll~vo al poder al Presidente Zelaya; y 
en 1896, el General Alonso tomo parte en la que los leo­
neses organizaron para derrocar al gobernante a quien 
llevaran al poder tres años antes. Alonso era ya Gene­
ral, y casado con una señora muy linda, doña Margarita 
Rossi, la cuál tocaba muy bien al piano. Mientras estuve 
de huésped en el Hotel no conocía a ninguno de ellos. 
Como yo andaba con el General Zelaya, y el General 
Alonso figuraba en la oposicion, éste y su señora, perma­
necieron dentro de sus habitaciones en esos días de la 
visita del Presidente Zelaya a Leon. 

En dicho Hotel me relacioné con dos personajes po­
líticos panameños, los doctores Carlos Meridoza y Eusebio 
A. Morales llegados a Leen a verse con el Presidente y 
solkitar de éste otro auxilio en favor de la revolucion 
liberal colombiana ihicidda en Panamá. Ya el Presiden­
te Zelaya les había auxiliado antes, mandando una ex­
pedicion dirigida por el doctor Belisario Porras, jefe civil 
del movimiento y, como militar, el General Emiliano He­
rrera. . Este último había prestado buenos seNicios al 
gobierno nicaragüense en las revoluciones ocurridas en 
esa época. la primera expedicion a Panamá, tuvo bue­
na fortuna. Se apodero de gran parte del Departamento 
de Chiriquí y de la ciudad de David, su capital. Necesi­
taban más armamento para llegar hasta Panamá, y el 
Presidente Zelaya se los proporciono ampliamente. Yo 
no me enteré de este asunto sino hasta que volví a Mana­
gua, con la comitiva presidencial. 

Una noche fuí al teatro. Actuaba una mala 
compañía de zarzuelas, cuyo nombre he olvidado. Solo 
recuerdo daban esa noche "la Marcha de Cádiz", y al 
regresar despl)és de la funcion al Hotel, donde me hos­
pedaba, me encontré con Morales, Mendoza y el General 
Salvador Toledo, emigrado político guatemalteco a quien 
también había conocido en Leen en ese mismo viaje, así 
como al Coronel Quintero, panameño. El General Tole­
do me informo que esa misma noche, o las doce, saldría 

él para Corinto con los panameños a tomar el "Momo­
tembo" que los llevaría a Chiriquí, conduciendo, además, 
armamento. Yo, sin mayores reflexiones, me entusiasmé 
con la idea de ir a Corinto y así se lo manifesté a Toledo 
y a Mórales, quienes me animaron a acompañarlos. Lle­
gamos a Corinto en la madrugada, e inmediatamente 
nos trasladamos al "Momotombo". Ya embarcado, re­
solví, sin vacilacion, continuar el viaje hasta las costas 
panameñas. 

Qué me impulsaba embarcarme así, tan de pronto, 
en esa aventura? Sería el destino que me empujaba? 
No lo sé. Todavía hoy, años después de esa noche de 
Junio de 1900, no he podido explicarme ese acto impru­
dente·y caprichoso de mi vida. Es verdad que anidaba 
en mi ánimo Id idea de viajar, de salir del país y puede 
ser que en ese momento la oportunidad al presentárseme, 
me empujaba el ánimo fuertemente para satisfacer mis 
"anhelos de conocer otros países. Pero, y la peligrosa 
aventura qué iba a correr? Esto, fácilmente se explica 
por mi edad. Estaba entonces muy jtJV~n y docl<;~s las 
condiciones en que habla vivido, hasta esa noché, junto á 
algo que habíd en mí de aventorero, era natural que me 
dejará fácilmente arrastrar ppr las insinuaciones de gente 
que Clcababa de conocer, la cual buscoba, cabtilmente, en­
ganchar a s.u empresa revolucionaria, a jovenes como yo, 
alocados y sin mayores experiencias. No me guiaba el 
anhelo de obtener dinero, ni era tampoco, un acto deses­
perado. Gozaba de buena posicion en el gobierno. 
Desempeñaba el cargo de colaborador en el Ministerio de 
lnstruccion Pública y me pagaban bien mis seNicios. Mi 
jefe, el doctor Fernando Sánchez me tenía cariño y me 
trataba con confianza. El Presidente Zelaya, pariente 
cercano de mi madre me conocía bien y me había recibido 
con beneplácito cuando fuí a verlo por primera vez al 
Palacio. Mi posicion en esos momentos era envidiable 
tratándose de un joven como yo. Indudablemente, mi 
otro yo, me impulso a la aventura. 
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El caso es que esa noche me fuí a Corinto sin planes 
preconcebidos, y ya, a bordo del "Momotombo", enrolado 
con otros veinticinco hombres, en su mayoría liberales 
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colombianos, salí a la gran primera y más atrevida aven­
tura de mi vida. 

Dormí profundamente esa primera noche a bordo y 
me desperlé ya tarde, en pleno Océano Pacífico. 

Como jefe del barco, iba el General nicaragüense 
Nicasio Vázquez, gobernador militar de Leon, y como 
Capitán del mismo, un francés, cuyo nombre no recuerdo, 
pero que había conocido yo, seis años antes, como horte­
lano en la hacienda de café Las Mercedes, en las Sierras 
de Managua. Indudablemente, el viejo Capitán francés 
debio tener conocimientos de marina, pues el "Momotom­
bo", mientras estuvo a su cargo, no sufrio ningún contra­
tiempo. 

Creo que gastamos unos seis días para llegar a las 
costas chiricanas, y en una hermosa y tranquila playa, 
fondeamos una mañana. 

El "Momotombo", una vez desembarcado los pasa­
jeros y el armamento, salio en la noche del mismo día, 
de regreso para Nicaragua. 

Ya en tierra, tomamos bestias preparadas para el 
viaje y nos dirigimos al pueblo de la Chorrera, en el inte­
rior. Allí llegamos en la tarde, después de atravesar un 
río caudaloso, y pasar por un camino que era, más bien, 
una vereda. 

Los revolucionarios nos recibieron con efusivas mues­
tras de regocijo por el cargamento de municiones de 
guerra que les llevamos y por haber llegado también Mo­
rales, Mendoza, Quintero y Toledo, los cuales prestarían 
importantes servicios al movimiento. En "La Chorrera" 
me encontré con el doctor don Belisario Porras, Jefe Civil 
de la revolucion. El Jefe Militar, General Emiliano J. 
Herrera, iba ya camino de la ciudad de Panamá, por tie­
rra, con una fuerte columna de soldados, después de ha­
ber derrotado a las fuerzas del gobierno en un villorrio 
del camino hacia el puerto. 

El doctor Porras, a quien yo conocía desde Managua, 
no dejo de extrañarse por mi presencia allí y, cariñosa­
mente, me recibio, ordenando al jefe de sus fuerzas que 
se me diera de alta en su Estado Mayor con el grado de 

· "coronel". 
El General Toledo, a quien se había nombrado tam­

bién en la misma orden del día como jefe del cuerpo de 
artillería, pues nosotros habíamos traído dos cañoncitos 
con su correspondiente dotacíon de parque, salio al día 
siguiente a incorporarse a las fuerzas del General Herre­
ra, llevando también algunas tropas y parte del parque 
de rifle llegado de Managua. 

La cariñosa acogida que me hizo el doctor Porras, y 
la amistad con Morales y Mendoza, me sirvieron para 
entrar inmediatamente a formar parte del grupo de jove­
nes colombianos y panameños, del movimiento revolucio­
nario. La mayoría de éstos era de buena familia y bien 
educados. Aquí me encontré también a Adolfo Mac 
Adam, joven costarricense, con familia en Puntarenas y 
a Carlos Pérez Alonso, de buena familia leonesa. Con­
migo llego también Tomás Infante, joven salvadoreño que 
se hospedaba en el mismo Hotel en que yo residía en Ma­
nagua. Los dos últimos, Pérez Alonso e Infante, se 
alistaron en la columna que mandaba Toledo, y yo, me 
quedé con las fuerzas del doctor Porras. 

Porras es abogado, graduado en la Universidad de 
Bogotá. En Managua, a donde llego tres años antes de 
salir para Panamá, ejercía su profesion. Fue, Rector de 

la Escuela de Derecho fundada en Managua en 1895, y, 
además, abogado Consultor del Ejecutivo nicaragüense, 
cargos que desempeño satisfactoriamente. Su estatura 
era mediana, color moreno y ojos amarillos y bigote y 
cejas muy espesas. Padecía de miopía por lo cual tenía 
que usar espejuelos. Aunque sus rasgos fisonomicos no 
fuesen los del hombre bien parecido, su conjunto en cam­
bio y sus maneras urbanas y afables, su talento y su 
buena cultura, lo hacían destacarse como persona distin­
guida. El timbre de su voz era falsete, pero pronunciaba 
las palabras con precision y energía. Ameno en su con­
versacion e insinuante además, y por su natural afabili­
dad, gustaba de dirigirse a nosotros -los muchachos­
haciendo uso del diminutivo con nuestros respectivos 
nombres. Para jefe de partido tenía condiciones especia­
les, debido a su espíritu viril y noble; pero tratándolo en 
la intimidad, parecía más bien estar uno frente a un pro­
fesor universitario por su amplia y solida cultura, y no 
tratar con un jefe revolucionario de estilo centroamericano. 
Poseía otras cualidades que lo hacían capaz de actuar 
como jefe de partido político; lo cual explica como el doc­
tor Porras llego a ser no solo dirigente del partido liberal 
de Panamá, sino también Presidente de la República, por 
tres veces, en el mismo Panamá. Después de abandonar 
la presidencia, ejercio cargos diplomáticos como repre­
sen1ante cerca de gobiernos extranjeros. 

Vive aún (l) - Creo que tiene ya 84 años de édad. 
Lo encontré hace poco, en las calles de San José de Costa 
Rica, el año de 1940, gozando todavía bien de sus va­
liosas facultades mentales. Todas las posiciones a que 
ha llegado el doctor Porras se deben a sus vastos conoci­
mientos en la ciencia del Derecho, su talento, y las 
cualidades de un temperamento varonil. 

El doctor Eusebio A. Morales poseía también rele­
vantes cualidades. Era abogado, graduado en la Uni­
versidad de Bogotá y ejercía su profesion con muy buen 
éxito en la Ciudad de Panamá. Su tipo físico era el del 
mestizo, de bigote hirsuto y color cobrizo; pero de finas 
perfecciones: nariz aguileña y boca bien proporcionada 
con un bigotillo, ralo y recortado. Hablaba como todos 
los panameños, nerviosamente, pero su charla era culta 
y amena y sus modales, urbanos en el trato social. 
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La buena educacion del doctor Morales, su clara in­
teligencia y el trato afable de sus maneras sociales lo 
hacían distinguirse entre sus compatriotas. Físicamente 
era de contextura endeble, pero de espíritu varonil. En 
su país ocupo altos cargos de gobierno y sirvio en la ca­
rrera diplomática del mismo. Viajo por Europa y los Es­
tados Unidos y fue un sincero admirador de la belleza de 
la mujer y afortunado en las lides de esos floridos cam­
pos. En su3 últimos años fue dueño del Diario de Pana­
má, hoja periodica de importancia y gran circulacion en 
el país. Tuvo una muerte trágica. Viajando en auto­
moví! por las carreteras cercanas a Panamá, su carro 
choco con un pesado camion de carga de las fuerzas 
americanas de la Zona del Canal, y a consecuencia del 
fuerte choque, el basten que llevaba en sus manos se le 
incrusto en el estomago produciéndole la muerte. 

Tanto al doctor Porras como al doctor Morales los 
consideré siempre como buenos amigos; y con el último, 
casi de mi misma edad y con quien me veía con frecuen-

(1) ~tas memorias las escrlbi de 1986 a 1940. 
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cia, en New York y en Panamá, mantuve muy buena y 
afectuosa amistad y cuando supe de su trágica muerte 
sentí gran pena y dolor. 

Continuaré, ahora la narracion de mi célebre aven­
tura en el Istmo de Panamá. 

EL ATAQUE A LA CIUDAD DE PANAMA 

El ejército revolucionario se dividio en dos alas. Los 
Generales Herrera y Toledo, al mando de mil hombres, 
se dirigieron por tierra en direccion de la ciudad; y el 
doctor Porras con cuatrocientos hombres se dirigio a la 
costa y en un pequeño puerto, tomaron unos cuantos va­
porcitos y llegaron a la isla de Farfán, frente a la Boca 
del Canal. El plan formulado consistía en atacar la ciu­
dad por dos lados. Las fuerzas de Herrera llegadas a 
la línea férrea que viene de Colon, se encontro en la 
Estacion de Coroza! con una fuerza del gobierno colom­
biano. La batio y la derroto, y a continuacion se situo en 
Perry Hill, una pequeña eminencia en los suburbios de 
Panamá. 

Desde este punto las fuerzas de Herrera, atacarían 
la ciudad, mientras las del doctor Porras lo harían por el 
lado opuesto, o sea la Boca del Canal. 

Supimos después del combate de Coroza! ocurrido 
el 21 d~ Julio, que el negro caucano, General Alejandro 
Salamanca tomo prisioneros en !a refriega a diez soldados 
del ejército colombiano e intento fusilarlos. La oportuna 
llegada del General Toledo al lugar donde estaba el Ge­
neral Salamanca disponiendo la ejecucion, salvo la vida 
de esos prisioneros. Toledo hombre resuelto y humano, 
se impuso al negro impidiéndole cometiera ese crimen. (l) 

Ya en posesion de "Coroza!" las tropas del General 
Herrera estimuladas por el fácil y rápido triunfo obtenido 
allí, avanzaron más hacia Panamá, sin esperar el movi­
miento del lado de la Boca e intentaron asaltar las trin­
cheras del puente de Caledonia, en los arrabales de la 
ciudad, que por ese lado les impedían la entrada a ella. 
Este ataque fue rechazado por las fuerzas colombianas, 
sufriendo grandes pérdidas las revolucionarios que man­
daban Herrera y Toledo. 

A Farfán llegamos, como dije antes, el 20 de Julio, 
día del aniversario de la independencia de Colombia, y 
en la tarde de ese día se le ocurrio al General José Cice­
ron Castillo, pianista y que formaba parte del ejército 
revolucionario, sacar una parte de la tropa a su mando 
y colocarla en la playa de la isla frente a la ciudad de 
Panamá, con la bahía de por medio. Desde esta playa, 
se podían ver claramente los edificios de la ciudad. Una 
vez formada la tropa el General músico dio orden de ha­
cer unas tantas salvas de fusilería en direccion a Panamá. 
Quería en esa forma, el General Ciceron Castillo, celebrar 
la independencia; pero el doctor Porras que se encontraba 
en el interior de la isla, al oír los disparos e imponerse 
de lo que hacía Ciceron Castillo, le ordeno suspender 
aquella ridícula y peligrosa comedia. Como no había 
estrictamente disciplina militar en aquellas tropas volun-

(1) Años después de este suceso, el mismo General Toledo dio nuevas 
muestras de sus sentimientos humanitarios. En 1909, se negó a fusilar 
a dos americanos condenados a muerte por un Consejo de Guerra, 
siendo el General Toledo jefe de las fuerzas del Gobierno de Nicaragua. 
Esto ocurrió el 25 de noviembre de 1909 en el Río San Juan, no obs­
tante haber sido aquellos condenados a la pena capital. Sha embargo, 
otro jefe subalterno de Toledo cumplió la orden ejecutando a los dos 
prisioneroa ele guerra. 
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tarias, el General músico pudo ejecutar la comedic;t, come. , 
día que en la noche del mismo día iba a tener sus 
consecuencias, dichosamente sin causar'daño alguno a los 
revolucionarios de Farfán, pero que impediría, o lo menos 
tr~s"fornaría, los planes del ataque a la Ciudad de Pana, 
ma, como en efecto sucedio, porque inmediatamente 
después de los disparos, salio una fuerza del interior d¿ 
la ciudad a situarse en la Boca y reforzar la pequeña 
guarnicion que custodiaba dicho lugar. Durante toda 
esa noche, después de la comedia bufa, los cañones de 
los cuarteles de Panamá dispararon cientos de proyectiles 
sobre la isla, sin causar ningún daño. Yo y otros oficia­
les, dormíamos a esas horas, bajo un gran galeron donde 
estaba almacenado el parque1 y a media noche, tuvimos 
que abandonarlo temerosos de que estallara allí una gra­
nada. Dichosamente, no ocurno ndda. Las granadas 
caían en el monte. Ninguna llego a caer en el villorrio 
formado por chozas con techo pajizo. Lo único fue que 
no pudimos dormir por el ruido de los disparos y el esta­
llido de unas pocas granadas, caídas cerca, pues la ma­
yoría de ellas se enterraba en el fango, porque había 
llovido reciamente en esos días. 

Al siguiente día, se intento atravesar en botes de 
remos, la Boca del Canal no había botes suficientes para 
transportar las tropas se coloco una escuadra de 25 hom­
bres en una colina de Farfon cubierta de arboleda, frente 
a la casa de madera donde estaba una guarnicion co­
lombiana custodiando el muelle de la Boca. Desde la 
colina se inicio una serie de descargas de fusilería sobre 
el edificio del frente, y como no se veía a nadie, es natu­
ral suponer que los disparos de los que estábamos en la 
colina, fuero11 dirigidos al aire. Al poco rato, contesto el 
enemigo, pero tampoco lo vimos nosotros, a pesar de es­
tar muy cerca. Probablemente, disparaban ellos para­
petados en la casa, valiéndose de claraboyas. Lo ridícu­
lo de este movimiento era que aún habiéndose corrido 
los que desde la casa defendían el muelle, los atacantes 
no podrían cruzar la Boca del Canal, por no haber botes 
disponibles en ese momento, como antes se dijo, para 
llegar al otro lado. La distancia entre las dos fuerzas 
sería de unos 300 metros, en esa época, el ancho de la 
Boca del Canal en el Pacífico. Horas después, se dio 
orden para suspender esta otra comica escaramuza. 

Después de este episodio recibimos orden de levantar 
el campo de Farfán, llevando el ejército y las municiones 
de guerra para auxiliar a las fuerzas del General Herrera, 
que en los suburbios de Panamá se encontraban en muy 
difícil situacion. 

Nos embarcamos, como a las diez de la mañana del 
25 de Julio, en los barquitos que componían la flota, y 
nos dirigimos hacia las playas de Panamá Viejo, pasando 
frente a la isla de Taboga, bella isla de la bahía, y don­
de, días antes, estuvimos de paseo. De Taboga pasa­
mos a la de Flamenco, ocultándonos para no ser vistos 
ciesde el cuartel Chiriquí en Panamá. De esta última isla 
nos dirigimos a toda velocidad hacia las playas de Pa­
namá Viejo, teniendo que cruzar toda la bahía frente a la 
ciudad. Al entrar la flotilla a la Bahía, los fuertes de 
Panamá comenzaron a cañoneamos. Nos hicieron infi­
nidad de disparos, pero ni una sola de las bombas alcan­
zo a ninguno de los barquitos, que navegaban, rápidos, 
y muy cerca de ·los fuertes panameños. Indudablemente, 
los artilleros colombianos no tenían puntería, como suce· 
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ele frecuentemente entre los artilleros centroamericanos, 
porque todos ellos, más o menos, son improvisados. Solo 
una granada cayo cerca del barco "General Gaytán" hun­
diéndose en la bahía, sin eStallar. Serían las 12 del día 
cuando atracamos en Panamá Viejo. Desembarcamos 
con presteza, hombres y municiones, y minutos después, 
tomábamos parte en el ataque al puente de Caledonia y 
en el de la propia plcrya de Panamá Viejo. Este último 
"quedo tablas" como dicen los ¡ugadores de billar, por­
que la marea subio en esos momentos y ya no se pudo 
combatir más en ese terreno. El c.ombate en el puente 
de Caleclonta seguía furioso. Las fuerza,s del doctor Po­
rras serían como de 400 hombres, bien armados y con 
suficientes parque, pero las del General Herrera, al llegar 
nosotros; estaban ya diezmadas y agotadas, por manera 
que el auxilio que les llevamos no fue eficaz para impedir 
la Jota! derrota del ejército revolucionario ese mismo día. 

Como a las cuatro de la tarde, me dí perfecta cuenta 
de la comprometida situacion en que se encontraban 
nuestras fuerzas. Estábcrmos en Perry Hill, a donde 
llegaban los heridos. No había médicos que los aten­
dieran, ni medicinas, ni nada. Tampoco había que co­
mer. Los muertos quedaban tendidos donde caían, y los 
heridos leves, caminaban pot· sus propio5 pasos al Cuartel 
General. Fnliaban camillas para conducir a los graves, 
y algunos de éstos eran sacados en hombros de la línea 
de fuego, por sus compañeros. A un Coronel, herido en 
el hombro, se le derramo un poco de ácido fénico encon­
trcrdo por e1ilí cauterizándole la roerida y casi toda la es­
palda, haciéndolo sufrir esta cura más que la herida. No 
obsiante esa carencia de médicos y de medicinas, no se 
disminuía el valor y el coraje de aquellos revolucionarios 
voluntarios. 

Más tarde, como a las cinco, se ordeno colocar dos 
piezas de artillería de los que estaban al principio en la 
linea de fuego, expuestas a ser capturadas por el enemi­
go, sobre lo loma de Perry Hill. Desde ahí, se disparaba 
sobre la ciudad. Al poco ralo, vimos que el enemigo nos 
contestaba con las suyas desde una falda del cerro de 
Ancon, donde hoy esi·á el Hotel Tivoli. A los pocos dis­
pmos, notamos que el enemigo mejoraba la puntería 
potque sus granndas pasaban silvando sobre las cabezas 
de los que manejaban nuestras piezas, yendó a sepultarse 
en una hondonada detrás de la loma de Pe¡•ry Hill. 

El docior Porras, el General Toledo y yo, hos había­
mos situado detrás de las piezas, arrimados a una cerca 
de alambre de p,:,as, a fin de presenciar el duelo de arti­
llería. Veían1os, claramente, el hurno que despedían las 
piezas disparadas desde las faldas del cerro de Ancon, y 
cuando consideróbarnos que la granada podía caer cerca 
ele nosotros, nos echábamos a tierra. Hubo una, sin 
embargo, que cayo sobre la cerca de alambre adonde es­
tábamos recostados, sacudiéndola fuertemente, pero no 
estallo: se incrusto en el suelo. los que estábamos cer­
ca, nos echamos o 1ierra, menos el doctor Porras, porque 
éste vestido siempre de chaqué, aún en esos momentos, 
una de lcrs faiJas del mismo quedo prendida en las púas 
de alambre, dejando al doctor en grotesca posicion lo que 
nos causo risa, no obstante que corrimos peligro porque 
los disparos eron muy seguidos y ya el enemigo había 
logrado rectificar bien la puntería, corno que minutos 
después otra granada cayo cerca de una de las piezas y 
al estallar hirio a uno de los artilleros. En vista de eso, 

el General Toledo que dirigía el ataque, ordeno suspender 
el fuego y retirar de ese lugar las dos piezas. Además, 
y esto lo supe mucho después, ya no había parque de 
artillería. Regreswnos, de nuevo a la casa de Perry Hill, 
donde estaba el General Herrera con otros jefes militares. 
A las 8 de la noche bien obscura y lloviendo torrencial­
men1e, se ordeno a los ayudantes del Eslado Mayor llevar 
pmque de rifles a las fuerzas que estaban peleando en la 
iglesia de San Miguel, ésta en poder de la revolucion. El 
General Toledo que estaba junto a rní, cuando se dio la 
orden, me dijo no me moviera de la casa, y que si se me 
quería enviar a esa expedicion contestara que había re­
cibiJo ordenes suyas perra permanecer allí. Por dicha, 
se le ocurrio a Toledo esa idea, o por lo menos, sabía él 
que la expedicion era peligrosísima y por lo mismo, inútil 
exponer más gente en ella. 

A poco de esto, se supo en el campamento revolu­
cionario que una fuerza de mil hombres, del gobierno 
colombiano al mando del General Campo Serrano, llega­
da a Colon ese mismo día, se acercaba a Panamá. Hubo 
discusiones y planes para interceptar la llegada de ese 
refuerzo; se llego hasta pensar en volar con dinamita la 
línea, peto se desistio de esa idea por temor a complica­
ciones internacionales. 

Por fin, en la madrugada, es decir, el 26 de Julio, 
rne canto el General Toledo, quien había asistido al Con­
sejo de Guerra convocado a las 12 de la noche, que se 
había resuelto capilular a las 6 de la mañana. 

Mientras tanto, la botalla no cesaba; se oía, ince­
santemente, el liroteo_ Dentro del edificio donde está­
bamos, reinaba confusion. los jefes se mostraban 
abotidos, en especial Porros y Mot·ales. Al doctor Men­
doza le h~bían matado a su joven hermano. Había 
muerto iambién otro joven apreciable y de muy buena 
familia, Temístocles DÍQZ y un señor Arosemena, viejo. 
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Entre los heridos estaban el General Simon Chaux, 
atwvesado en las dos piernas y un edecán suyo, grave­
mente herido en el estomago y sin médico que los curara. 
Este erlecán era un muchacho muy joven, de color blanco 
more, de agmdable y simpática fisonomía. Tenía muy 
buena voz; sabía muchas canciones colombianas, que 
cantaba, acompañado de su guitarra. Varias noches te 
oí yo, eni·usiasmado con las melodías y la letra de esos 
sentimeni·ctles bambucos. En una hermosa noche de 
luna, días antes de la batalla y bajo unos corpulentos. 
árboles, canto una cancion que se llamaba '!las Gavio­
tas". Qué ernocion la que sentía el muchacho al ras­
guem su guitarra y entonar su buen timbrada voz, con 
sentimiento y gusto. Y ese era el mismo que ahora veía 
en esa lobrega noche del 25 de Julio de 1900, tendido en 
el suelo, en Perry Hill, con el estomago y los intesiinos 
destrozados, sufriendo horriblemente. Alguien busco al­
guna droga para acallarle sus dolotes; pero no había allí 
nada de eso. Otro penso en acelerarle su fin, pero no se 
atrevía a consumar su otrevida y anticristiana ocurrencia. 
Impresionados con ese cuadro ele sufrimientos algunos de 
los que presenciábamos esa triste escencr nos salimos 
fuera para no ver al pobre cantor que se moría en medio 
de atroz agonía. Creo que el muchacho murio en la 
mañana del 26. 

Ya clareando la luz del día, me conto Toledo que 
había oído decir a alguien que en caso de rendicion, 
nuestras personas, es decir, los centroamericanos, corre-
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ríamos el peligro de ser tratados con dureza por las tropas 
colombianas. Cierto o no, el rumor nos alarmo. Como 
el mismo Toledo sabía que en la mañana de ese mismo 
día, zarpaba para el Sur el vaporcito "General Gaytán", 
con otros colombianos que no se entregarían, me dijo, 
pensaba él irse también en ese barco y si yo quería acom­
pañarlo, me fuera con él. le contesté que sí, y ya desde 
ese momento no me separé de él. A las seis de la ma­
ñana, se izo una bandera blanca sobre el techo del edifi­
cio de Perry Hill, en señal de rendicion y salieron al mismo 
tiempo, oficiales con ordenes de suspender el ataque en 
las líneas de fuego. Pocos momentos después, vimos, 
desde Perry Hill al tren que entraba a la Ciudad de Pa­
namá con el refuerzo que llevaba a los sitiados el General 
Campo Serrano, el cual, según decían los colombianos, 
era buen militar. 

Creo que fa ciudad de Panamá no fue tomada por 
los revolucionarios por dos razones: primero, por fa falta 
de unidad entre los dos jefes: el militar y el civil, no 
obstante que los dos tenían capacidades efectivas para 
desempeñar sus respectivos cargos; y en segeundo lugar, 
por la valerosa y tenaz resistencia del General Carlos 
Albán, jefe militar defensor de la ciudad. De acuerdo 
con informaciones posteriores, supe asimismo que algu­
nos jefes militares y otros civiles de Panamá, no tenían 
fe en que la ciudad resistiera a las fuerzas revoluciona­
' ias y se refugiaron, desde el 24 que comenzo el ataque, 
en una fragata de guerra inglesa que estaba anclada en 
la bahía. Quedo solo el General Albán. Por otra parte 
también sabíamos que los numerosos partidarios que la 
revolucion tenía dentro de la ciudad, avisaron a los jefes 
atacantes lo que ocurría dentro de Panamá y de la poca 
fuerza militar con que se contaba para la defensa, y el 
OfDOYO que se les daría desde dentro, tan luego se acer­
caran a los suburbios. Todos esos informes eran verda­
deros; pero al recibirlos el General Herrera, éste se apre­
suro a entrar él, primero, por la vía férrea, sin esperar 
que Porras ejecutase la maniobra de tomar la Boca, al 
otro extremo de la Ciudad. Ya dije antes por qué 
fn:tcaso esta parte del plan, y Herrera, por su parte., en­
contra un jefe militar que le disputaría el paso, bien 
atrincherado y con decision, ya que el General Albán 
esperaba de un momento a otro, refuerzos, que estaban 
en camino a Panamá, como en efecto sucedio. Hubo, 
pues, de parte de los revolucionarios, falta de per·icia y 
estrategia militar, y unidad de accion. Contaban con 
buena tropa y con amigos dentro de la ciudad, pero esto 
no sirvio de nada por las razones ya apuntadas. El de­
fensor de Panamá, a más de buen militar, era hombre 
valiente y resuelto a todo. Por eso fue que vencio a sus 
enemigos, los cuales, sin embargo, contaban con más 
elementos de los que él disponía. la defensa y victoria 
de Panamá, se debieron a las cualidades que supo de­
san·ollar en esos momentos de prueba, el General Carlos 
Albán. 

SALIMOS EN EL "GENERAL GAYTAN" 
RUMBO AL SUR 

Antes de que !legaran de Panamá los comisionados 
de Alb6n para concertar y firmar la capitulacion, el Ge­
neral Toledo y yo con Tomás Infante invitado éste para 
que se fuera c:on nosotros, llegamos a la playa. Al llegar 

allí notamos que el bote se había ido para el "Gaytán", 
llevando otros pasajeros. Esperamos, por lo menos, dos 
horas en la playa, hasta que regreso el bote. les supli­
camos a los remeros nos llevaran abordo. Al principio, 
rehusaron, porque decían que el vaporcito iba ya a zar­
par. Por fin, logramos convencerlos y nos llevaron al 
"General Goytán" que en esos momentos levaba anclas 
y se disponía a zarpor. Al aproximarnos, vimos a uno 
de los marineros del barquito eón intenciones de impe­
dirnos subir abordo, valiéndose de un machete para cor­
tar el cable que desde el vapor, sujetaba nuestro bote y 
por donde íbamos a subir al barco. El vapor estaba ya 
en movimiento y la tardanza en subir por la cuerda, era 
peligrosa. En vista de esa situacion, el General Toledo, 
saco SU revolver y amenazÓ al marinero con disparar SO· 

bre él si cort·aba el cable. Esta amenaza surtio efecto, y 
ya caminando el "Gaytán", subimos a bordo, Toledo, 
Infante y yo, y junto con otro compañero que nos 
seguía, nos posesionamos del cable para que pudieran 
subir otros colombianos y los remeros del bote. Este 
siguio a remolque. 

Eran las diez de la mañana, bajo un sol abrasador, 
cuando dejamos las playas de Panamá Viejo. 

En el "General Gaytán", embarcacion que prestaba 
servicios de remolcador en el puerto de Tumaco, antes de 
caer en poder de la revolucion, encontramos al célebre 
músico e improvisado militar, "general" José Ciceron 
Castillo y al General Doctor, Simon Chaux, herido como 
untes dijimos, acompañado de tres oficiales, compañeros 
suyos. Tanto Toledo, como yo, supusimos que quien 
trataba de impedir que tomásemos el vapor, fue Ciceron 
Castillo, y en cambio, el General Chaux, quien permifio 
embarcarnos en el Gaytán. 

Este militar era hombre simpático, abogado y pro­
fesor universitario en Popayán. De allí salio para incor­
porarse a la revolucion liberal colombiana, iniciada en 
1899. Como jefe, tomo la isla de Tumaco y de este lu­
gar se dirigio a Pcrnamá a cooperar en el ataque a dicha 
ciudad, llevando un contingente de 400 caucanos, en su 
mayoría negros, a quienes los colombianos llaman "los 
ingleses del Cauca". 

También encontramos abordo, al negro General, Luis 
Salamanca. Como hacía dos días había sido herido el 
General Chaux, y ·no recibiera al principio más que un 
tratamiento de emergencia, cuando nosotros llegamos 
abordo, notamos que el herido acostado en una hamaca 
se sentía molesto quejándose de dolores. Toledo, enton­
ces, le ofrecio sus servicios, que el General acepto, y como 
Toledo, debido a su profesion militar, tenía algunos cono· 
cimientos en la materia, con lo que se pudo allí obtener 
leil hizo una buena curacion en las dos piernas, logrando 
aliviqrlo bastante. El General Chaux se mostro muy 
agradecido por el eficiente servicio que se le había hecho. 

De Panamá nos dirigimos al Sur, y mientras se le 
hacía la curacion al General Chaux, éste nos informo que 
su destino era la isla de Tumaco, donde permanecía el 
resto de sus fuerzas. De lo que había llevado a Panamá, 
no traía mós que los tres oficiales que lo acompañaban 
abordo. 

Como no· habíamos comido desde el día anterior, 
salvo una taza de café que nos proporcionaron unas mu­
jeres detrás de la línea de fuego, el cocinero del vapor, 
negro caucano, muy complaciente y servicial, nos preparo 
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un "rancho", que nos supo riquísimo, tal era el hambre 
que sentíamos a esas horas. 

A las siete de la noche, arribamos a Chepo, puerte· 
cilio al Sur de Panamá. Allí encontramos unas lanchas 
de vela que habían servido para transportar las tropas 
coucanas del General Chaux a Panamá. Una de esas 
lonchas, se había convertido en Hospital de Sangre. 
Contenía varios heridos, todos mal atendidos. Entre 
ellos, se nos dijo, estaba un "general" salvadoreño, de 
nombre Palomeque. Este tenía varias heridas graves. 
Su estado era de cuidado, y aunque se pensó en trasla­
darlo al "Gaytán", se desistió de ello por temor de que 
muriera abordo. Además, se pensó que pronlo ordena­
rían de Panamá la reconcentracion de las lanches que 
estaban en Chepo con los heridos y que llegado allá sería 
mejor atendido que lo que pudiera serlo en el "Gaytán'', 
donde no había medicinas ni lugar apropiado para lle­
varlo. Meses más tarde se nos di¡'o que este mismo Pa­
lomeque con otros heridos, al recibir la orden de 1-rasladar 
la lancha a Panamá, logro que los tripulantes lo llevaran 
en cambio ::1 Corinto, Nicaragua, donde desembarco con 
sus compañeros, llegando a dicho puerto ya· bastante 
mejor de sus heridas. 

Esa ''rnisma noche salimos de Chepo y dos días des­
pués, anclamos, frente a una ensenada de la costa 
colombiana para proveernos de leña, combustible que 
usaba la maquinaria del vaporcito. El Capitán de éste 
nos dijo que ese lugar era la "Isla del Gallo", en donde 
Pizarra, siglos antes, había anclado y resuelto seguir al 
Perú. Pocas horas permanecimos allí mientras nos pro­
curamos el combustible y a los cinco o seis días de nave­
gar siempre costeando, llegamos a Tumaco. 

La travesía fue molesta y bien penosa. El barquito 
<rra pequeño y a veces las olas del mar lo hacían bailar, 
sallar y crugir constantemente, causándonos pánico. Iban 
abordo unas 1an1as bombas de mano y municiones de 
guerra de varias clases, almacenadas en la bodega, y 
cuando el barquito era juguete de las fuertes olas mo­
viéndolo todo, bombas y cajas de municiones, rondaban 
dentro de la bodega, produciendo un ruido infernal, que 
nos aterraba. A más de esto, llovio recio y diariamente 
durante la travesía, y hacía un calor insoportable, por lo 
cual resolvimos quedar en paños menores, para no sentir 
tan1o el calor. De los malos olores que salían del pasaje, 
no hay ni qué hablar. Cuando soplaba brisa y no llo­
vía, el ambiente se mejoraba un poco. Dichosamente, 
solo incomodidades, malos olores y mareadas, tuvimos 
que soportar. 

Por fin, una mañana divisamos a Tumaco; mas no 
pudimos acercarnos al desembarcadero porque el vapor 
sufrió un desperfecto; la marea estaba muy baja y los 
botecitos no podían llegar hasta el barco donde éste 
quedo. Al subir la marea, pudieron los botecitos acer­
carse y en ellos nos embarcamos para llegar a tierra 
firme. 

En la isla nos recibieron muy bien, al principio. 
Toledo, lnfanie y yo, fuimos alojados en una confortable 
casa, de techo de paja con las divisiones de los cuartos 
hechos de cañas de bambú, perfectamente unidas. Esta 
construccion se hace allí para que las habitaciones no 
sean tan calientes, ya que el clima de Tumaco es igual al 
de toda la costa colombiana, caluroso. 

da, lo que nos alegro, pues ya el "rancho" del Gaytán, 
y sus duras galletas, nos tenía estragados. 

Al llegar a Tumaco nos bañamos en agua dulce, co· 
sa que no habíamos podido hacer durante diez o doce 
días. Nos habíamos bañado abordo, pero con agua 
salada. 

La vegetacion de Tumaco es exhuberante. Tiene 
frondosos y altos árboles. Aunque el clima es fuerte, el 
aire del mar que continuamente acaricia la isla, aunque 
algo tibio, y la arboleda, verde siempre, hacen menos 
penoso el calor tropical. Su tiEma es ubérrima. Allí se 
cultiva gran VOl iedad de frutas y flores. Como está cer­
ca del continente, la Tagua, que en grandes cantidades 
se produce en los montañas colombianas, es conducida a 
Tumaco, de donde se exporta en los vapores que fre­
cuentemente llegan a la isla. A nuestra llegada y a 
causa de la revolucion no atracctban los vapores costeros 
ct lumaco y su comercio se hallaba totalmente paralizado. 
Grandes cantidades de Tagua vimos en las playas de 
Tumaco. Aclemás, hay un río cercano, en el continente, 
el Barabacoas, de donde se extrae oro en pepitas y se 
olmacena en la isla para exportarlo. Corno antes diji· 
rnos, la revo!ucion había paralizado la vida corr.ercial y 
agrícola de esa fertilísima isla. Cuando ,nosotros llega­
mos, aquello tenía el aspecto de ciudad muerta. Las 
tiendas estaban casi vacías y por las pequeñas calles solo 
se veía circular soldados. Lo único que tenía alguna 
animacion, como es natural en ese estado de cosas, eran 
las cantincts y las casas donde se daba de comer, en to­
das ellas, suculenta y abundante comida. 

Un día antes de nuestra llegada, rnurio el único mé­
dico con que contaba la población. Nos dijeron que erct 
americano o inglés, el cual presto muy buenos servicios 
profesionalés a sus habitantes. 

El rostro de los habitantes de Tumaco era macilento, 
su cuerpo flácido. Varias veces vi en las calles, mu­
chachos jovenes, señoras y sirvientas, todas de color 
pálido, de ros1ros tristes y la mayoría vestida de negro. 
Había entre esas mujeres, algunas negras e indias y otras 
del tipo blc::mco y de fisonomía interesante, pero como 
agobiac;lds por las privaciones y la dureza del clima. La 
impresion que me causaron los habitantes de Tumaco, 
fue qe desconsuelo por lo que sufrían, no obstante ser la 
isla ~e vegetacion lujuriosa y su posicion comercial pros­
pera, meses antes. 

Al día siguiente de nuestra llegada, hubo, desde 
temprctno de la mañana, movimiento inusitado de tropas, 
señal de que algo anormal ocurría. 

Esa misma mañana, Toledo, Infante y yo, nos dis­
poníamos a salir para averiguar qué pasaba, pero una 
pequeña guarnicion que rodectba nuestra casa, nos im­
pidio salir. El oficial que comandaba dicha guardia nos 
c;omunico que de órden superior quedábamos detenidos 
en la casa. 

Nos extraño esta orden tan inconsiderada, por lo 
cual protestamos, permaneciendo, sin embargo, recluídos 
en la casa hasta saber de qué se trataba. A las diez, 
nos enteramos de lo que ocurría en Turnaco. 

El General Simon Chaux, fue el comandante de las 
fuerzas revolucionarias que tomara la isla meses antes, 
y con la mayor parte de esas tropas, como ya dije, se 
traslado a Panamá para juntarse con Herrera 'f Porras. 

En otra casa nos proporcionaban muy buena comí- Al regresar a Turnaco, sin las tropas, herido y derrotado 
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el segundo jefe que habfa quedado allí, el General cau­
cano Julio Plaza, dispuso, de acuerdo con los otros jefes, 
destituir a Chaux y para ello ordeno la detencion de di­
cho jefe, la de sus ayudantes y la del General Ciceron 
Castillo. Parece que el General Salamanca, entro en el 
complot de Plaza. A nosotros, se nos había detenido, 
temiendo que, si Chaux se resistía a entregar el mando 
de la guarnicion, le ayudáramos, lo que fue simplemente 
un error de los del complot. Desde que llegamos a ese 
lugar, no pensábamos más que en salir de esa ratonera, 
pues desde el principio nos dimos cuenta que la isla es­
taba incomunicada con los lugares vecinos. 

A las 12 del mismo día todo había terminado. El 
General Chaux entrego el mando, pero permanecio bajo 
custodia y nosotros, pudimos salir a la calle. 

Los primeros pasos que dimos fueron para buscar 
el modo de irnos al Ecuador. Para ello hablo el General 
Toledo con Plaza, quien se manifesto anuente para que 
nos fuéramos; pero teníamos que esperar algunos días 
más ahí, mien1ras se encontraba una embarcacion que 
nos llevara al proximo puerto del Ecuador. 

El General Julio Plaza decía ser primo del General 
ecuatoriano, Leonidas Plaza, a quien yo conocía perso­
nalmente cuando éste estuvo en Nicaragua, en Junio de 
1893. Dos veces tuve oporJunidad de tratar en la isla 
al General Julio. Lo encontré muy petulante y ridícula­
mente vestido, pues usaba un kepis con insignias de 
General y llevaba una espada de forma antigua y el 
resto de su traje, de paisano. De acuerdo con los infor-
m~ que ahí obtuvimos, nos enteramos que Plaza, por 

sus vínculos de sangre con el General Leonidas, gozaba 
de mayor influencia que Chaux en el gobierno ecuatoria­
no quien auxiliaba a los revolucionarios colombianos. 
El General Leonidas Plaza, gozaba en esos días de alta 
posicion en el gobierno del General Eloy Alfare y éste lo 
había designado ya como candidato para su,cederle en 
la presidencia. 

Aunque Chaux era hombre superior a Julio Plaza, 
bajo todos conceptos: como militar, político, de buena 
cultura, abogado y catedrático, y hasta físicamente, esas 
cualidades no le valieron nada pma debilitar las influen­
cias que el segundo tenía ante don Eloy Alfare, y por 
eso fue que lo depusieron del mando. Así andan !as 
políticas de esos gobiernos arbitrarios y dictatoriales na­
cidos de revoluciones, golpes de estado o cuartelazos 
como ocurre en Centro América y en otras partes de nues­
tra América. 

Ese mismo día, al ser liberados, fuimos a conocer la 
cárcel de Tumaco, pues nos habían dicho que allí estaban 
los prisioneros de guerra: los godos, como llaman en Co­
lombia a los conservadores. 

El edificio de la cárcel está situado frente a la plaza 
del pueblo. Es espacioso, y su patio interior, rodeado de 
cuatro corredores, sin enladrillado. A la entrada, había 
una guardia numerosa, y su jefe nos permitía entrar al 
edificio. 

Vimos ahí a los prisioneros de guerra, jefes y solda­
dos del ejército colombiano. Al conocer quienes éramos 
los visitantes reaccionaron los prisioneros, mirándonos con 
desconfianza. Qué equivocacion sufrieron ellos! Lle­
gábamos a ver en qué les podíamos ser útiles. la idea 
fue de Toledo, quien siempre abrigctba nobles senti· 

mientos. les ofrecimos cigarrillos; unos los aceptdron, 
otros, no. 

El oficial que nos acompañaba, nos mostro a uno 
de los prisioneros diciéndonos había sido jefe de las 
fuerzas derrotadas. Se trataba del General Alfredo Váz­
quez Cobos. Cayo prisionero en la segunda batalla, al 
intentar recuperar la isla, en poder ya de los revolucio­
narios. Su tipo era moreno, no muy alto, y algo obeso. 
Usaba bigote espeso y negro. Su aspecto indicaba el 
individuo de buena educacion y de natural distincion. Se 
le notaba que soportaba discreta y dignamente la triste 
desgracia de su cautiverio. A todos nos impresiono la 
fisonomía del General Vázquez Cobos por su porte y la 
mirada al1iva que nos dirigio, al vernos posar frente a 
él. Al ver· el modo como los oficiales prisioneros nos 
miraban, nos abstuvimos de dirigirles la palabra: ellos, 
tampoco nos preguntaron nada. Era natural que obser­
varan con nosotros reserva, y nos miraran con descon· 
fianza, al saber que los tres: Toledo, Infante y yo, éramos 
centroamericanos, enrolados con sus enemigos. Parte 
de esto era cierto, pero al entrar a la cárcel nuestros 
sentimientos eran de compasion hacia esos prisioneros 
de guerra, que, a nuestro juicio, pasaban malos ratos en 
la cárcel. 

Como Toledo no encontro con quien jugar en Tuma­
co su pasion más fuerte de la cual después hablaré se 
dedico a su otra oficien: cortejar mujeres y para ejercer 
ésta se hizo de un instrumento de música muy usado en 
Colombia, en lugar de la guitarra que él sabía tocar. 
Provisto de ese instrumento empezo a adiestrarse en él, y 
ya una vez apto para su ejecucion, aprendida en pocas 
horas, se lanzo a la calle. Como era muy comunicativo 
y labioso, pronto se relaciono con una familia del vecin­
dario, compuesta de la madre y su hija, joven agraciada 
y simpática. El marido de la señora junto con el hijo 
estaban detenidos, por "godos". La familia era rica y 
de buena posicion social. La señora, siento no recordar 
su nombre, soportaba discretamente, lo mismo que la 
muchacha, el cortejo que a ésta última hacía el trovador 
chapín, (así llamamos en Centroamérica a los guatemal­
tecos} el cual se empeñaba, con su tiple y sus canciones, 
reducir la fortaleza de la simpática y fina muchacha tu­
maqueña. Pero, al fin y al cabo, el conquistador fue el 
amartelado cantor. Tanto la madre como la hija, muy 
gentilmente, le pidieron que se interesara por la suerte 
de su familia trabajando en el ánimo del jefe revolucio­
nario para que les libertasen sus deudos. Aquí puso 
Toledo, una vez más, la bondad de su corazon, actitud 
que sirvio, por otra parte, entiendo yo, para enfriar las 
intenciones primeras que le hicieron visitar la casa de esa 
honorable familia, quizá con objeto de conquistar und 
de las dos: a la madre o la hija. Se dedico en cambio, 
a gestionar ante el General Plaza la libertad de los dos 
deudos de sus amigas. Al principio, Plaza se nego a 
conceder la libertad de los prisioneros, pero debido a la 
insistencia de Toledo y a una oferta de dinero que hizo 
la madre, el jefe revolucionario se ablando y se convino 
en que se daría libertad a los dos, pero con la condicion 
de abandonar la isla, lo que la familia acepto. Esta 
resolucion nos fue favorable a nosotros también, como se 
verá enseguida. 

Dos o tres días después de haber obtenido Toledo 
esta gracia, se nos aviso que dentro de poco habría faci· 
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lidades pdra salir de la isla. Francamente, con ansias 
deseábamos ésto y la noticia nos supo a gloria. Está­
bamos en ese lugar como desterrados, sin comunicacion 
con el mundo exterior. Aunque, después del primer 
desagradable incidente de la llegada, se nos dieron 

, muestras de atenciones hospitalarias y se trato de agra­
darnos, nos sentíamos como en una cárcel, sin poder salir 
de ella. No llegaba a la isla ninguna embarcacion. La 
énica comunicacion que el jefe revolucionario tenía, era 
con ldS autoridades ecuatoriarianas de lo frontera, adon­
de iba un bote con mensajes del jefe, pidiendo algo. 
Cada noche salían és1os de la isla para vigilar los alre­
dedores por sí acaso intentobcr el gobierno colombiano 
recuperar la isla. No había oficina cablegráfica, no lle­
gaban pcriodicos de ninguna parte. Si se recibía alguna 
noticia del puerto ecuatoricmo, ésta se la guardaba 
Plaza. Un ambiente de tristeza sentíamos en Tumaco, y 
ya se hablaba de escasez de algunos víveres, de aque­
llos que no se producen en la islc!. Harina, por ejem­
plo, faltaba desde hacía mucho tiempo, y las tiendas de 
mpa ya no tenían casi nada. Todo lo de uso necesario 
iba faltando. Creo que dos semanas estuvimos e11 Tu­
maco, y cuando se nos comunico que pron1o saldríamos, 
nos alegramos. Corno saldríamos a las siete de la no­
che, fue Toledo antes a despedirse de sus amigas y nos 
canto que estaban muy tristes porque se quedaban so­
las. Naturalmente, saldrían para el destierro sus deu­
dos. 

A las siete de la noche nos embarcarnos en la 
lancha. Solo Toledo tenía equipaie: dos pequeñas ma­
letas, ya casi vacías. lnfcmte y yo, llevábamos nueslro 
equipaje encima, más unas frazadas, compradas en Tu­
maco, y nuestros revolveres al cinto. 

Al enfrar a la lancha de gmolina, embarcacion pe­
queña, encontramos ahí a los dos godos que salían para 
el destierro, y que debían a Toledo su libertad. Se mos­
traban agradecidos; pero eran poco comunicativos; sin 
embargo, se notuba en ellos buena educctcion y eran muy 
religiosos. Creo que ellos pogaron también el viaje de 
la emborcacion. Con nosol ros se fue un joven, !lomado 
Ulpiano Senc.ial, que desde Panamá nos acompañaba. 
Decía ser de Mede!!ín, donde tenía su familict. Era de 
buenos modales, y tenía alguna cul!ura, pero muy cala­
vera y algo despreocupado en su mcmera de vivir. Decía 
él, había llegado a Panamá, como oficial de las fuerzas 
colombianas, pero, como era liberal, se había pasado a 
los revolucionarios después del encuenfro de Coroza!. 
Esto úlfimo lo confirmaba Toledo. Creo que de Tumaco 
lo dejaron salir porque no les convenía la presencia allí 

.de un calavera, atrevido y bul!kioso, como SenciaL No 
de¡aba, sí, de ser hombre insinuante, inteligente y buen 
conversador como todos sus paisanos. 

Desde que entré en la gasolina me marié. lbamos 
en dicha embarcacion, siete pasajeros, y no había campa 
rn6s que para dos, además de! maquinista y el piloto. 
Dentro, hacía un calor terrible, y el olor del aceite de las 
máquinas, era detestable. Yo, caí redondo, sobre al­
guien. Hasta que llegamos al proximo puerto y salí al 
aire libre, me dí cuenta, por lo que me dijeran los com­
Pañeros, que habíamos navegado sobre el mar, que la 
lancha se movio mucho y que a las seis de la mañana 
anclamos en un lugar de la costa del Ecuador, llamado 

Limon, a la desembocadura del río de ese misi"r'lo nóm· 
bre. 

En Limen no había más que pocas chozas, y dos 
lanchones cargodos ele Tagua, amarrados a postes en 
las riberas del ancho y tranquilo río, que desagua en el 
Pacífico. Qué vegefacion más lujuriosa la de ese lugar 
escondido en una preciosa ensenada de la costa ecuato­
riuna. En !as riberas del ancho y tranquilo río se ele­
van, imponentes árboles de altas y tupidas copas, y 
como nuest1 a llegada fue al despertar el día, pudimos 
gozar a esa hora, de un cuctdro de belleza natural en 
aquel apartado rincon de América. 

Al solir el sol con sus rayos de oro, púrpura y tintes 
rosados, penetrundo entre la verde y umbrosa arboleda en 
la montaño y bajando después hasta las azulctdas aguas 
del río, los rayos dibujaban figuras a modo de libélulas 
revoloteando en el boscoje con amplitud y pompa de 
colores en todo su maravillosa magnificencia. Asimismo 
las verdeantes oguas del mar ofrecían en ese momento 
una perspectiva de variados y brillantes matices a causa 
de las miríadas de luces matinales que las bañaban. 
Pocos veces en rni vida he ienido la suerte de presenciar 
especlóculo km maravilloso como el de esa mañana en 
oquellos ct bruptas e ignotas costas ecuatorianas, aca­
riciándonos el susurro del viento y el suove canto de los 
pajarillos entre las frondosas ramas de la espesa arbo­
leda. 

Después de la perra noche pasada en la lancha ga­
solinerct, me senté bajo !os copudos árboles en una de las 
riberas del río a escuchar los trinos que llenaban el am­
biente y a recibir el fresco aire marino. Me sentí canfor-

, tocio y reanimctdo, y, a ralos, orrobado por el "silencio 
sonoro" de la selva. 

Abismado ante la grandeza salvaie y polícroma de 
esa rnontcrña, pensé en las maravillas que el Creador 
había derrarnodo a manos llenas en ese oscuro río llama­
do l.imon y qu2dé profundomente absorto, revelándose­
me en ese fugaz instc.111te de mi vida, nuestra pequeñez 
ante lo grandiosa y exhuberante naturaleza y notando 
corno el ozu! oscuro de las aguas de ese caudaloso río 
ibun deslizándose iranquilamente hasta confundirse con 
el verde de las aguas del anchuroso Océano Pacífico. 

Sin embargo, embriagado por Cfque!!a magnificen­
cia de la visla del boscaje, del ccmto de las aves, de la 
cloridad del sol iluminando el lejano horizonte marino 
con 1oda su pleniturl, sentí otro inefable gozo: saber que 
habíamos salido de la triste ratonera de Tumaco. 

A ESMERALDAS 

Pcsornos iodo el día en ese ameno y 1ranquilo rin­
con, y u las seis de lo tarde, nos embarcamos de nuevo en 
un lanchan a remos cargado con Tagua que se dirigía al 
puerio de Esrneraldcts. Sobre la cubierta de la embar­
cacion, gozamos de tranquilo sueño, y al amanecer, 
desembarcamos en Esmeraldas, otro de los bellos lugares 
que se odmiran en el Ecuador. 

Nos dirigimos al interior del pueblo, buscando don­
da hospedarnos y averiguar la proxima llegada del 
vapor que iba para Guayaquil. Caminando sobre una 
calle, nos detuvo un policía, ordenándonos nos presen­
táramos a su ¡efe. Lllegados donde éste y allí se nos 
notifico quedar detenidos, y se nos pidieron las armas 
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que llevábamos. Entregamos los revolveres, únicas ar­
mas que portábamos. No dejaba de causarnos risa este 
nuevo incidente, igual al mismo que nos había ocurrido 
cuando llegábamos a Tumaco; y, sin hablar palabra, 
tranquilamente, nos sentamos en un escaño de la cárcel 
a esperar se nos diera la causa del arresto. 

Como no se nos decía nada, suplicamos, a uno de 
los que nos custodiaba, le dijera al Jefe de esa cárcel que 
deseábamos hablar con él. Con alguna dificultad lo­
gramos nuestro intento y pudimos avocamos con el jefe, 
a quien solicitamos se nos permitiera hablar con el Co­
mandante de Armas o Gobernador de Esmeraldas. Con­
sulto con su jefe y éste nos condujo a la oficina del 
Gobernador. 

Era Gobernador de la Provincia el Coronel Carlos 
Concha, quien nos recibio muy fríamente. Le expresa­
mos nuestra extrañeza por la detencion a que nos some­
tían, sin ningún derecho ,ya que no habíamos cometido 
delito ni falta alguna: que éramos viajeros y nuestro 
proposito, tomar el primer vapor que pasara para el Sur. 
Le dijimos también que procedíamos de Tumaco y nues­
tra actitud, pacífica, buscando la manera de llegar a 
Guayaquil para de allí regresar a Centro América y ade­
más, por lo menos Toledo y yo éramos personas de fácil 
identificacion ya que el General Alfare y otros miembros 
del gobierno, por haber vivido ellos en Centro América, 
podrían informarse, por cable, quienes eran los viajeros 
llegados a Esmeraldas. 

El Coronel Concha, hombrecillo de endeble contex­
tura, color amarillento y de ojos negros, muy vivos, no 
nos contesto nada, pero minutos después de mirarnos 
fijamente, nos dijo¡ que pensaría que haría con nosotros, 
y ordeno al oficial que nos custodiaba, nos llevara nue­
vamente a la cárcel. El frío e indiferente recibimiento 
que nos hizo el Coronel Concha, y su orden de regresar­
nos a la cárcel, nos causo desaliento, pero como ya sa­
bíamos que el vapor llegaría dentro de tres días, 
teníambs aún la esperanza de podernos marchar en él. 

Durante el día, nos permitieron ir a comer a una 
fonda, y sentarnos en el corredor de la cárcel frente a la 
calle. Dormimos esa noche sobre el puro suelo, y a la 
mañana siguiente, se nos puso en libertad, ordenándo­
nos tomar el primer vapor que pasara por Esmeraldas. 
Aunque nada se nos di¡o por las autoridades, ni volvimos 
a ver al Coronel Concha, pensamos que al informar a 
Quito sobre nuestra llegada, se le ordeno al Comandante 
nos dejara continuar libremente a Guayaquil. 

Permanecimos en Esmeraldas cuatro días. La ciu­
dad está ubicada en las márgenes del caudaloso río de 
su nombre, y no tiene nada que llame la atencion del 
viajero en materia de edificios exceptuando la buena ar­
quitectura de su iglesia igual, poco más o menos a todas 
las de los puertos americanos del Pacífico. las casas 
son de pobre apariencia y la mayoría, de techo pajizo, 
divididos sus cuartos con cañas como en Tumaco. Hace 
calor, pero no es bochornoso. La gente de Esmeraldas, 
es de color pálido y débil constitucion. Esto lo atribuyo 
a las pobres condiciones higiénicas, nada buenas. Se 
notaba, como en Tumaco, signos de tristeza en la fiso­
nomía de los moradores de Esmeraldas. 

Bastante aburridos pasamos esos días; n1 s1quiera 
pudimos entrar en contacto con personas de la ciudad 
para suministrarnos datos sobre las condiciones de la 

vida del puerto. Había mucha reserva en esa get)te de 
Esmeraldas, ya fuera por la situacion política en que se 
encontraba el país, con un régimen como el del Gt;!nera( 
Alfare, o porque habíamos tomado parte en la revolucion 
colombiana y la carencia de simpatías a ese movimiento 
que había en los vecinos de aquel puerto. 

Lo único que hacíamos era irnos a bañar todas las 
mañanas al río, en un sitio reservado para hombres, y 
desde allí, como antes en su entrada al mar, admiramos 
su anchurosa y tranquila corriente que se introduce mu­
chas millas adentro del Océano Pacífico, produciendo en 
su desembocadura, ese color verde de la piedra que lleva 
su nombre. Sus aguas son profundas. Se nos dijo 
allí que por más esfuerzos h~chos para sondear su lecho, 
no se ha logrado llegar al fondo. El río nace en la parte 
alta de la cordillera. Esta, puede verse desde las már. 
genes del río. La montaña, que también respalda la 
poblacion, no está lejos pudiéndose apreciar, a la simple 
vista, su exhuberante vegetacion. 

Una mañana que nos bañamos en el río, vimos 
llegar unos botes largos y delgados, remados por indios 
de los que moran en las partes alfas de la Sierra. A 
estas embarcaciones las llaman ahí eayucos y son rápidas 
y celosas. Los indios las manejan hábilmente con cana­
letes. 

Estos indios son de color cobrizo,· altos, bien forma­
dos y robustos. Pertenecen a la raza de los Jíbaros. 
Vestían aún en 1900, con taparrabo y adornada la ca­
beza con plumas. Llevaban flechas de grande arco. 
Supe en Esmeraldas, que conservan su dialecto, pero 
conocen también el castellano. Llegan con frecuencia a 
la poblacion a comprar. Viven, en la parte alta de los 
Andes. Son algo revoltosos y poco a poco se les ha 
venido civilizando gracias a la labor de misiones catolicas 
que llegan hasta esas regiones a catequizarlos. Me in­
formé por otra parte, que las autoridades políticas rara 
vez los trataban con justicia i¡ hasta los despojabtm de 
sus tierras. Estos procedimieitltos no han sido ejecutados 
solo con los indios del Ecuador. En toda América se ha 
hecho lo mismo con ellos. Mucha gente en América 
considera a los indios como seres inferiores, lo cual es un 
grave error. Al indio, hay que educarlo, instruirlo y fa­
cilitarle los medios de vivir modernamente, para que sea 
útil. Es raza fuerte, laboriosa y no carece de inteligen­
cia. Numerosos ejemplos podríamos citar de individuos 
de raza india que han surgido en las diferentes activida­
des de la vida americana. Lo que ha pasado es, que 
aún pervive en la mente de muchos americanos descen­
dientes de españoles, el prejuicio de los colonos y de los 
encomenderos que trataron a esa raza de manera in~u­
mana. Los únicos que han comprendido al indio, son 
los misioneros catolices y llevan éstos bastante adelan· 
toda su obra civilizada y cristiana en favor de esa raza 
desvalida. En esas regiones de los Andes, viven los 
indios en chozas de paja, labran la tierra, cazan y pes­
can, como sus antepasados; pero ahora, algunos saben 
leer y todos son cristianos, lo que ha contribuído a mejo­
rar sus condiciones anímicas, aunque todavía haya en 
algunos de ellos resabios de instintos vengativos y de 
crueldad, sobre todo, cuando se embriagan, pero todo 
eso se va desterrando poco a poco, debido a la labor 
civilizadora y humana que en estos últimos años se ha 
emprendido en nuestros países. El problema indio, ha 

24 

www.enriquebolanos.org


preocupado por siglos, primero a los españoles, y des­
pués, a nosotros, pero ya va solucionándose sa1isfacto­
riamente, gracias a los empeños de algunas clases direc­
toras y a la paciente y silenciosa labor de los misioneros 
catolicos, como lo he dicho, y no me cansaré de repetirlo. 

Por fin, llego el vapor costero que venía de Panamá. 
Con ei dinero de la venta de los revolveres, que nos 
devolvieron la mañana antes de embarcarnos, pagamos 
los pasajes hasta Guayaquil. Pasamos primero por Ma­
nabí, donde se fabrican los céleb1·es sombreros de pita, 
pero no bajamos a tierra porque el vapor ancla muy 
lejos del puerto, y el transporte en lanchas es coro, e íba­
mos escasos de dinero. 

Tres días después, de haber salido de Esmeraldas 
entramos por el puerto de Santo Elena, donde está la 
estacion cablegráfica, al otro caudaloso y ancho río, 
ecuatoriano, el Guayas, y tres horas después de haber 
salido de Santa Elena, fondeamos frente a Guayaquil. 
Desde que entramos en el Guayas, notamos el cambio de 
vegetacion. Aquí es árida y las aguas del río, terrosas, 
sucias. Se siente ya un calor sofocante como el de Pa­
namá. 

EN GUAYAQUIL 
Serían las tres de la tarde de un día de Agosto de 

1900, cuando desembarcamos en uno de los muelles de 
Guayaquil. Yo tenía en la bolsa, únicamente, veinti­
cinco centavos, que me sirvieron para pagar el tranvía 
que nos llevo a la fonda "El lorito", hosdepaje que nos 
habían recomendado por lo barato. El General Toledo 
se fue a hospedar al Washington, hotel de lujo, donde 
encon1ro al General Emiliano J. Herrera quien, horas an­
tes del mismo_ día en que nosotros salimos de "Perry 
Hill", salio él también de ahí en un bote, a tomar el 
vapor de pasajeros, "Colombia", anciado en la bahía de 
Panamá que en esos precisos momentos salía para Gua­
yaquil. Nosotros no supimos hasta nuestra llegada a 
este puertr>, que el General Herrera nos había precedido 
en la huída de Panamá. 

El puerto y la ciudad de Guayaquil se extienden a 
lo largo de las márgenes del río. Su perímetro es grande 
y cuenta con más de cien mil habitantes; (1) buenos edi­
ficios públicos y particulares, y numerosas iglesias y 
conventos. los edificios en su mayor parte ,son de ma­
dera, y en muchos lugares, montados sobre pontones, a 
causa de la humedad del terreno. los demás, especial­
mente las iglesias, el edificio del Banco del Ecuador y 
otras residencias, son de piedra o cal y canto. A lo lar­
go de la ciudad, a la márgen del río, hay un hermoso y 
ancho Malecon de cal y canto. Parte de éste sirve para 
mvelles y aduana, y el resto para el tráfico de coches 
po¡· donde pasea, en las tardes, la sociedad guayaquile­
ña. En la parte alta de la ciudad, llamada El Cerro, hay 
espléndidas residencias de gente rica. 

Qué diferente la vida de Guayaquil a la de las otras 
poblaciones por donde habíamos pasado! Nos sor­
prendía la animacion reinante en las calles, en los iran­
vías, iiendas de comercio y cantinas. Hacía tres meses 
que andábamos dentro de la manigua de Panamá y en­
seguida experimentamos la triste vida de Tumaco y de 
Esmeraldas, con su ambiente también de tristeza y de-

(l) Hablo de ese año, 1900. 

samparo, para encontrarnos de nuevo en un pedazo de 
tierra donde la civilizacion había convertido en un puerto 
lleno de actividades y ánimo. 

A la época de nuestra llegada había en éste, el más 
importante puerto del Ecuador; había mucho negocio y 
el dinero corría en abundancia. El oro amonedado, es­
pecialmente en libras esterlinas y dolares americanos, 
ci1·culaba a la par de la plata. No recuerdo haber visto 
entonces billetes. 

Circulaban diariamente tres periodicos, dos de ellos 
con edificio propio: El Grito del Pueblo, de mayor circu­
lacion y El Telégrafo, el más antiguo de los dos. Hoja 
esla {Jitirna de caracter político y filiacion conservadora. 
A estos le seguía El Tiempo, de ideas liberales y defensor, 
naturalmente, del gobierno del General don Eloy Alfare. 
El Tiempo era dirigido por el doctor Luciano Coral, a 
quien t1·até personalmente a mi llegada a Guayaquil. 

La empresa de El Grito del Pueblo contaba con edi­
ficio propio, como la del Telégrafo. La del primero era 
un edificio de dos pisos de construccion moderna, mien­
tras la del segundo, muy viejo. El Grito del Pueblo tenía 
un buen servicio de noticias mundiales y un selecto cuer­
po de redaccion. Hasta donde podría serlo en esa épo­
ca, era un diario independiente pero tampoco se mos­
traba francamente hostil al gobierno del General Alfare. 
En dicho periodico se publicaban los celebrados artículos 
del escritor ecuatoriano conocido ya en toda América y 
que firmaba con el pseudonimo de Jack the Ripper, de 
prosa castiza y galana y de un temperamento humorís­
tico de correcta diccion clásica. 

Debe tomarse en cuenta que el Ecuador había sido 
gobernado, antes de la revolucion que coloco en el Poder 
al Presidente Liberal General Eloy Alfare, por el Partido 
Conservador. . Durante muchos años los conservadores 
gobernaron, apoyados por el clero, en ese entonces muy 
ilustrado y de gran influencia en las masas populares del 
Ecuador. 

En una de las primeras noches de mi arribo a Guaya­
quil y llevado por mi aficion al periodismo y también 
para conocer personalmente a Je!dt the Ripper, de quien 
había leído algunos de sus escritos, fuí con Tomás Infante 
a visitar las oficinas de El Grito. El redactor de turno 
esa noche nos recibía muy gentilmente, pero no pudimos 
ver a JC!ck the Ripper, el célebre humorista ecuatoriano, 
por no encontrarse él a esas horas en la redaccion del 
diario, lo cual sentimos mucho pues habíamos ido expre­
samente, para ello. Ya más tarde, durante nuestra esta­
día en Guayaquil, no intentamos volver a las oficinas del 
Grito de! Pueblo y no pude conocerle corno eran mis de­
seos. 

El gran puerto ecuatoriano contaba en aquella fecha 
ron dos Hoteles de primera clase: el Washington y el 
París; muchas y buenas tiendas de comercio con artículos 
de lujo y de última moda, y además, profusion de canti­
nas y resiaurantes, bien montados y proveídos. Tenía 
también un edificio para Club Social, integrado por ele­
mentos ricos del pariido conservador que constituía en 
esa época la aris1ocracia criolla del país. Como mis 
conocidos en Guayaquil eran casi todos empleados del 
gobierno, éstos, no frecuentaban aquel centro social por 
ser miembros del partido liberal y, por lo mismo, a pesar 
de los deseos que hubiera tenido para conocer el aspecto 
social de aquella gente, no me fue posible visitarlo; pero 
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por su edificio y las personas que ví entrar allí, deducí 
que indudablemente, en su género era uno de los mejo­
res del país, ya que, según me informé, contaba con 
socios pudienles perlenecientes a las familias más distin­
guidas de Guayaquil, como ocurre siempre en todos los 
países americanos. 

En cantinas y restauranles, como el París y otra, de 
nombre alemán, rnuy elegantes y bien servidas se reunía 
mucha gente a tomar el cockt~il a las once del día y en 
las tardes y noches. En la cantina alemana, cuyo nom­
bre he olvidado, había un salan lujoso y lleno de espejos 
donde se setvía buena cerveza alemcma, la cual se reci­
bía en el puerto, por medio de los vapores de la línea 
Kosmos, transportada desde Hamburgo en refrigerados 
especiales. En las horas del medio día, c.uando el calor 
del puerto aprieta, se toma uno un buen vaso ele cerveza 
alemana bien helada, para refrescarse. 

En un lugar cercano a la población estaban los ba­
ños llamados del Estero Salado. Se iba a ellos en tran­
vía y eran muy concurridos especialmente los domingos. 
Nunca me gustaron los tales baños salados, porque rara 
vez se veía el agua limpia, a causa de su fondo lodoso, 
como es toda esa region, y otras, porque al bajar la 
marea los baños quedaban casi secos. 

Los domingos y días de fiesta por la tarde, había 
carreras de caballos en el Hipodromo, a las que w;istía 
gran cantidad de público de toda clctse y donde se juga­
ba fuerte. Los caballos, generalmente, eran chilenos e 
ingleses. Aficionado, como he sido a esta clase de de­
portes iba, cada vez que se cmunciaban corridas y sentía 
placer en ver esas !=qrreras de caballos, bien adiestrados 
y dirigidos por buenos jockeys. 

La vida en Guayaquil en 1900, era intensa y activa. 
Eso mostraba que el país gozaba, en ese año, de mag­
nífica situacion economica. Lo que rne llamo la atencion 
durante mi estadía en esa ciudad, fue la falta de compa­
ñías teatrales y que el edificio destinado a esas diversio­
nes, fuera poco mtístico. Su fachoda era insignificante. Se 
veían en ese edificio ieattal todavÍCi a mi llegada, gran­
des cartelones, fijos a las paredes del mismo, con la efi­
gie del gran autor, español Antonio Vico, el cual hacía 
poco había trabajado en Guayaquil. Cuánto me hubiera 
gustado haberlo visto! 

Cuando me enteré que el Consul de Nicaragua allí, 
era el señor Eduardo Arosemena, de familia panameña, 
y Cajero del Banco de! Ecuador, fuí a visitarlo a su casa. 
Dicho funcionario, era una excelente persona, y gozaba 
de buena posicion social, pero ignoraba por completo las 
condiciones del país que representoba. Lo único que di­
cho Consul sabía, era que el Presidente de la República 
se llamaba José Santos Zelaya. En la oficina amontona­
mos unos cuantos rollos de periodicos, que le mandaban 
de Nicaragua y que él, ni siquiera hobía abierto. Como 
hacía ya 1res meses de mi salida de Nicaragua, me inte­
resé por ver si en aquel monton había algunos periodicos 
de reciente fecha, y le rogué me mostrara los últimamen­
te recibidos. Con dificultad y a tientas, me mostro una 
partida y al abrirlos me encontré que eran de La Gaceta 
Oficial y de seis meses de fecha. En vis·ta de eso, resolví 
no continuar la búsqueda. Todos eran muy viejos. Co­
rno le preguntara para qué los guardaba, me con1esto: 
se los regalaba a un pobre para que éste los vendiese a 
las pulperías y se hiciera así de dinero. 

Al pnncJpJo, me recibio el señor Arosemena con 
cierta reserva creyendo, probablemente, que yo iba 0 
pedirle dinero. Corno era un desconocido para él, y lle­
gado a esa ciudad de la manera que yo lo había hecho, 
era natural que me recibiera en esa forma. Cuando se 
convencio que no llegaba c1 pedirle dinero ni recomen­
daciones de ninguna clase, sino a saludarlo como el re­
presentante consular de mi país, y al decirle quien ero 
yo, combio de impresion, y ya converso un poco conmigo, 
pidiéndome detalles de mi viaje; y al despedirme, me dio 
el nombre y la direccion de un nicaragüense que hacía 
muchos años residía en Guayaquil, y a quien él conocía 
como buena persono, indicándome además que lo fuese 
a ver. Así lo hice, tan luego me despedí del señor Aro­
semena. 

Fóc.ilmente dí con la casa donde vivía ese paisano 
que me di¡o él, ser oriundo de Rivas y hacía muchos años 
había iiE:gado a ese puerto; aquí se había cosado y tenía 
familia. Después de conocerle, me enteré de ser persona 
trabajadora, u¡;reciable y estár bien relctcionada en la 
ciudad. 

Siento mucho no recordar, ahora que escribo estas 
memorias, el nombre de aquella buena persona, tan 
apreciable sujeto y buen compatriota. Lo único que re­
cuerdo es que me pregunto por varias familias rivenses a 
quienes yo conocía y por ello tuve la certeza de que debio 
haber sido bien conocido en su tierra por las noticias que 
de ella me refer'ia. Lo que es el mundo! Este señor, 
bueno en iodo sentido, me hoce un servicio inapreciable 
en las circunstuncias en que yo rne encontraba a mi lle­
gada a Guayaquil, y no obstante tratarlo varias veces 
olvido ahora su nombre. Así como un vago recuerdo 
creo que su apellido era Vcmegas; pero no estoy seguro. 
Lo memoria me ha sido infiel en este coso, cuando más 
necesaria me era para dejar aquí grabado su nombre 
en estas memorias ron el sello de mi gratitud. Pero, qué 
le vamos a hacer! Contra la pérdida de la memoria, no 
hay remedio. 

Este compatrioto me llevo a la oficina de un amigo 
suyo, jefe de la Compañía Nacional de Construcciones, 
quien tenía necesidad de un tenedor de libros quien me 
empleo en su negocio. Aunque el sueldo no era gran 
cosa, con él pude atender a mis gastos, y como vivía cor. 
el General Toledo en el Hotel California, de precio mo­
desto, todavía me sobraba dinero después de pagar el 
alojamiento. 

Durante mi permcmencia en Guayaquil viví en dicho 
Hotel con el General l oledo¡ nos llevábamos muy bien no 
obstcmte la diferencia de edad y de carácter entre uno 
y otro, mas, debo confesar sinceramente, que él era su­
perior a mí, por su mayor experiencia de la vida y de su 
buena voluntod de servirme de guía a fin de que yo no 
intimara con ciertas personas, las cuales según él, no me 
serían de provecho, así como tampoco nunca me invito a 
jugar. 

Toledo era indio de pura raza y de humilde naci­
miento. Desde muchacho se dedico a la carrera militar 
y como no carecía de inteligencia y sentía ofician por ella 
fue adelantando ,poco a poco, y subiendo grado a grado, 
hasta obtener el grado de General. Mientras ejercía la 
Presidencia de Gualemala el General don José María 
Reyna Barrios, sirvio de Jefe del Estado Mayor del Presi­
dente y a la muerte de este funcionario, asesinado por 
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un empleado del rico hacendado guatemalteco don Juan 
Aparicio, fusilado por Reyna Barrios, el General Toledo 
se. hizo cargo de todas las fuerzas militares de la capital 
y mantuvo el orden hasta la toma de posesion del Licen­
ciado don Manuel Estrada Cabrera, electo por el Con-

, greso, primer designado. Tan luBgo se juramento el 
Licenciado Estrada Cabrera, nombro a Toledo Ministro de 
la Guerra, nombramiento muy bien recibido por el ejér­
cito, ya que- Toledo, además de ser militar de escuela, 
había logrado hacerse· querer de sus subalternos por su 
carácter amistoso, feal y exacto cumplidor de sus debe­
res. Parece que las simpatías que despertara Toledo en 
su nueva posicion, no agradaron al Licenciado Estrada 
Cabrera; y pocos meses después de su nombramiento, 
llego a oídos de Toledo que el gobernante desconfiaba 
de su lealtad y la del ejército a su rnando, y, por lo tanto, 
su vida corría peligro. En vista de esos informes, el 
General Toledo, conociendo bien ct Estrada Cabrera resol­
vio abandonar su posicion y el país temeroso, sin embar­
go, de que le impidieran la salida, una noche monto en 
una mula y a marchas forzada:; atraveso el territorio gua­
temalteco; caminando solo y sin parar en ninguna parte, 
y a la mañana siguiente logro alcanzar el territorio sal­
vadoreño, dejando escrita antes de abandonar Guatema­
la, su renuncia del cargo de Ministro de la Guerra. Fue 
así, por esa audaz y atrevida hazaña como salvo su vida. 
Varias veces me refería en la intimidad, las peripecias 
de esa fugct, caminando toda la noche, en medio de los 
peligros y dificultades, temiendo a cada momento ser 
descubierto y detenido por aiguna autoridad en e! cami­
no. También me declaraba ésto: nunca pensé ser des­
leal al Licenciado Estrada Cabrero y si ésta era la causa 
de mi destitucion, aquel Presidente no tuvo nunca razon 
para hacerlo. Conociendo, como es notorio, la manera 
como Estrado Cabrera goberno el país durante su período 
de mando, se puede deducir que, la verdadera causa 
para deshacerse de su Minisro de la Guerra, debe atri­
buil·se, más bien, a que el Presidente guatemalteco co­
nociendo los sentimientos nobles del General Toledo y su 
carácter valeroso, no le considerara a éste. dispuesto a 
servirle de esbirro. En esto último quizá, pudo habet 
tenido razon Estrada Cabrera, pues conociendo uno al 
General Toledo -'-'COrno yo le conocí- nunca hubiera sido 
capaz éste,, ya no dig(? de mandar a asesinar a nadie, 
ni siquiera servir de instrumento para torturar a sus se­
mejantes. Además, Toledo tenía buen corazon y era 
afable y serviciable. Sin embargo, desgraciadamente, 
carecía de buena educacion social debido al medio en 
que se desarrollo su. niñez y el haber entrado, desde muy 
joven, a servir en la carrera militar; y demás de esto, su 
aficion al juego de dados. Todo el dinero que le caía 
eh las manos, lo empleaba en probar la suerte al juego, 
mas, en este vicio tan fuerte en él -procedía siempre 
correctamente; A veces, la suerte le favorecía, otras, 
no, y cuando esto ocurría y se encontraba sin dinero, se 
dedicaba a rasgar las cuerdas de su guitarra y aprender 
nuevas canciones para irlas a cantar a alguna amiga, ya 
que también le atraían los hechizos del bello sexo, sobre 
todo, cuando se encontraba con mujer bonita y agracia­
da. Tocaba la guitarra bien, y· cantaba con buen acen­
to, aunque su voz fuera un poco ronca, y como era 
insinuante y lagotero, pronto se relacionaba con las rnll· 
jereS:;. 
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Conocio en Guoyaquil a una señora, inteligente y 
guapa, casada con un ciego, a la cual Toledo se empeño 
en hacerle el amor. Para esto visitaba frecuentemente la 
casa de ese matrimonio y era bien recibido por la dama. 
Tocaba allí la guitarra y cantaba canciones amorosas 
para endulzar los oídos: de la guapa hembra dotada de 
muchos encantos físicos, y a ésta le agradaba oírle sus 
canciones -muchas de éstas. de música guatemalteca o 
de bambucos colombianos; y <.tun me a1revería a creer 
que hasta allí llegaba la co,mplacencia de la esposa del 
ciego, ya que según me contaba el mismo Toledo, en 
aquella ocasion, ella adoraba a su marido, tanto por la 
inmensa desgracia que le afligía, así como porque el cie. 
go poseía un cuerpo varonil, era de agradable fisonomía. 
Además de estas cualidades, el ciego era due·f.io de ne"' 
gocio de la sastrería que les proveía de buenas rentas y 
los dos vivían en casa confortable y bien amuéblada. 51 
ciego -lo traté yo varias veces...: tenía agradable c.onver· 
sacion, vestía con elegancia y gustaba de recibir visitas 
como las de Toledo. Todo ello indica, que lo hermosa 
mujer sintiera cari.ño y amor por su desgraciado consorte. 

Infiero, por todas esas circunstancias, de las cuales 
pude informarme de visu, que el tenorio chapín no hacía 
otra cosa que llevar horas de alegría y solaz, con los 
acordes de su guitarra y con sus canciones de melodías 
extranjeras, para animar ese hogar guayaquile1'1o con sus 
chctrlas amenas e interesantes conversaciones, matizadas 
por el fuerte acento chapín y sus modismos, r,osas todas 
que producían en aquel hogar, afligido por la desgracia 
del esposo, horas de entrenimiento y de agradable cama· 
radería. 

Como yo dejé Guayaquil antes de venirse Toledo a 
Nicaragua, no supe nunca en qué pararon esos ataques 
a la plaza de la bella esposa del ciego; pero creo, sin 
temor de equivocarme, por las razones antes dichas, que 
todo ese ardor del tenor chapín se fue en amenas char­
las, música de guitarra y cantos regionales. de Guatemala. 

Ya que hablé de la aficion de Toledo a tocar· la gui­
tarra y cantar canciones al compás: de ella, recuerdo 
ahora que durante mi permanencia en la manigud 
panameña, oímos muchas ccrncion·es. colombianas al son 
de la guitarra, canciones sentimentales, amorosas• y me, 
lodicas, llamadas allá bambucos. En aquellas· noches 
era frecuente encontrarse entre· el grupo de revoluciona.· 
ríos jovenes al derredor de un tocador· de tiple, cantando 
alegres y melancolicos oombucos colombianos, música 
ésta de intensa y dulce melodía, apasionada a veces, y 
que emociona, entusiasma y fascina. Muchas de, esas 
canciones logran hacer vibrar las cuerdas del alma de 
quien las escucha en noches de esplendente luna y bajo 
los coposos árboles de la montaña. Entre esos cantores, 
tuve yo la oportunidad, una de esas inolvidables noches, 
de escuchar al joven caucano, herido gravemente en el 
combate de Panamá en la Iglesia de San Miguel quien 
muria en Perry Hill, como antes se dijo. 

Otras veces, algún hábil cuentista, refer!a incidentes 
humorísticos de esa intensa y vivaz gente colombiana, 
amenizando su charla con oportunas y chispeantes sali­
das; y otras, recitacion de versos de Olegario Andrade; 
de Pombo, de José Asuncion Silva, de G1:1tiérrez Gonzála.z, 
de Rafael Núñez, de Julio Flores y de otros poetas con 
que cuenta e¡a privilegiada tierra. A la luz del cielo, 
bello y suavemente iluminado por las. estrellas, o en no• 
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ches espléndidas de luna llena, nos sentamos sobre el 
césped, de aquellos ignotos lugares interiores, o sobre las 
arenas de las playas del Pacífico, a escuchar canciones, 
música, y recitaciones de esas estrofas líricas de que está 
llena la poesía colombiana. 

Encantados, oíamos las canciones dulces o melanco­
licas, así como la recitacion de poesías, ignorantes de lo 
que nos separaba el destino. Para nosotros, en esos 
momentos, no existía el mañana. Con el presente se lle­
naba todo; pero, éste, era fantástico, y la realidad estaba 
allí cerca, en forma de lucha armada, que nos podía, a 
cada instante, sorprender. Todo ese grupo de muchachos 
más parecían escolares que revolwcionarios. Todo lo que 
ellos pensaban estaba cubierto de una capa ideal, que 
pronto sería desgarrada, no quedando de todas esas ilu­
siones fugáces, mas que el recuerdo de la trágica contien­
da civil, del peligroso cruce de ríos caudalosos, de las fie­
bres que produce el fango que dejan las lluvias torrencia­
les, y al final, el desenlace brutal: la derrota y la huída! 
Pero, a pesar de todo esa parvada de jovenes se divertía. 
Recuerdo ahora la visible escena y la impresion recibida 
por mí una mañana al entrar a la choza donde se hospe­
daban Jos doctores Porras, Morales y Mendoza, en la 
Chorrera.· Ya el primero ,estaba vestido, con su eterno 
chaqué, y los dos últimos, en paños menores, sentados 
en sendos taburetes, mientras dos mujeres les secaban 
los cuerpos y los peinaban, acariciándoles el rostro. Es­
tos últimos habían tomado un baño en la misma pieza, 
pues se veían todavía allí las bateas donde se habían 
bañado. 

Ninguno de los actores de esa divertida comedia de 
tonos sibaríticos, ni su posicion, sentados en taburetes 
recibiendo los masajes acariciadores de las mujeres 
mientras ellas los peinaban, ninguno, digo, se inmuto al 
verme entrar al cuarto. Para ellos, eso era la cosa más 
natural del mundo. Para mí, una sorpresa que no dejo 
de impresionarme, y hoy, al recordar aquella escena de 
la Chorrera vuelvo a verla con la misma fuerza conque 
la ví hace más de treinta años, y vuelvo a reír, al evocar 
aquella graciosa pantomima. 

Así, pasábamos los días y las nocHes, en la manigua 
panameña. Qué más necesitábamos aprender con ese 
pequeño episodio de la historia de estos hombres y de 
estos pueblos, igual en todo el tropico actuando ello en­
tonces como elementos integrantes de aquellos trágicos 
sucesos de fines del siglo diecinueve, en aquel rincon de 
América? En esa lu<:ha por alcanzar el poder, pasaban 
y desafiaban, ellos, toda clase de peligros, hasta el de 
perder la vida en los combates de la manigua o ser arras­
trados por la impetuosa torrentada de los caudalosos ríos 
o quedar impedidos de por vida. ~n ese ambiente, ce­
mico o trágico, vivio la juventud iberoamericana durante 
muchos años. '' ! 

Pero, volvamos a Guayaquil, que aquí tampoco fal­
tarán incidentes que relatar de esta aventura. 

Como decía, vivíamos, Toledo y yo, en un cuarto 
espacioso del Hotel California situado cerca del Mercado, 
bastante escaso de luz, por encontrarse en el interior del 
edificio. Toledo hacía su misma vida de siempre: tocar 
la guitarra y cantar; y, éuando tenía dinero, se iba a las 
casas de juego, o a visitar a sus amigas, o bien, a char· 
lar con alguno de los tantos proscritos colombianos que 
residían en Guayaquil. 

Solo una vez, y eso debido a imprudencia de mi 
parte, tuvimos una disputa. Parece que yo dije algo 
sobre diferencias de clases sociales, que a Toledo le dis­
gusto. "No hay duda, me dijo", tú tienes sangre de 
conservador. Sí, le contesté, pero en política, mis ideas 
van de acuerdo con las de usted, solo diferimos en el 
modo de apreciar a ciertos sujetos que dicen llamarse 
liberales, y en el fondo ellos no lo son. "Además, le 
agregué, yo tengo mi idea bien formada de lo que sig­
nifica el concepto liberal, lo que no implica haber dife­
rencia de clases en materia de educacion 'y de riquezas y 
aunque yo veía al Ecuador lleno de conventos, de frailes 
y de monjas, esta circunstancia!> no me inspiraba desa­
grado como le ocurrio a él en Guayaquil, al visitar noso­
tros dos, a un colombiano enfermo internado en el 
Hospital. Este desagradable incidente ocurrido a Toledo, 
sucedio así: llegamos al Hospital, y como no sabíamos 
en qué cuarto se encontraba el enfermo, preguntamos a 
las personas del mismo, rogándoles nos indicasen su 
paradero y en estas andancias, tropezamos con un sa­
cerdote que desempeñaba algún cargo en la institucion. 
Este, nos contesto con alguna descortesía, lo que provoco 
en Toledo violenta coJera; se le subio a la cabeza el 
"panterismo guatemalteco". Tuvo palabras fuertes para 
el sacerdote, echándole en cara su negra sotana y su 
falta de urbanidad, y como aquél se amoscara también 
contesto, a su vez, en iguales términos y casi llegan a las 
manos, pues Toledo Jo amenazaba con Jos puños, lan­
zándole epítetos iracundos. El sacerdote, creo, más por 
temor que por mansedumbre ,opto por callarse retirán­
dose hacia el interior del Hospital al ver la amenazante 
actitud del General guatemalteco. Dichosamente, allí 
paro el incidente. 

Explicaré lo que le había pasado a Toledo en ese 
encuentro con el sacerdote, quien tal vez estaba de mal 
humor a causa del mucho trabajo, o tenía la costumbre 
de tratar así a las gentes ecuatorianas. Pero tampoco por 
lá displicencia o indiferencia del sacerdote, según mi mo­
do de pensar, no valía la pena de exaltarse como lo había 
hecho Toled::>. Yo, que presenciaba la escena, y el mo­
do disgustado del sacerdote para contestarnos la pregun­
ta, no le dí importancia a ello. En Toledo, en cambio, 
reacciono el sedimento de la defectuosa educacion que 
recibiera desde niño en Guatemala: odio a los curas. 
No podía ver una sotana negra sin que se le ofuscara la 
mente, y en el caso de este sacerdote guayaquileño se 
sumaba la descortesía. No fue dueño de sí, y no pudo 
controlarse. Salio a la superfice el rescoldo del ambien· 
te que había respirado desde la niñez en Guatemala. la 
educacion anti-religiosa que había tenido allá exploto 
aquí con dureza, extraña por lo demás en un carácter 
como el de Toledo, bueno, caritativo, sociabl'e y enemigo 
de pendencias. Todas esas cualidades las demostraba 
él en su trato, con naturalidad, pero se eclipsaron al en­
contrarse con una sotana negra. En el substrato del 
alma de mi amigo había fructificado ese odio a los curas 
que desde hacía cincuenta años flota en el ambiente gua­
temalteco y había dado ya fruto en su ser no obstante 
sus otras buenas cualidades las cuales tuve oportunidad 
antes de poner de relieve. 

Toledo que también era masen, sabía que yo reza· 
ba de noche mis oraciones e iba a misa los domingos, Y 
nunca discutio conmigo sobre estas cuestiones. Su odio, 
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el que le había grabado desde la niñez, era contra los 
curas y nada más. 

Por fin, terminamos la discusion de que hablé antes, 
sin ponernos de acuerdo, pero tampoco sin alterar en lo 
más mínimo la amistad que nos profesábamos. Por eso, 
pienso yo ahora, que si Toledo hubiera tenido en la niñez 
otra clase de educacion no habría procedido como proce­
dio esa vez en el Hospital de Guayaquil, arrastrado por 
la colera que desperto en él, el substrato de la educacion 
recibida. 

En Guayaquil, conocimos también algunos de los 
personajes que figuraban en el gobierno de don Eloy 
Alfare, y entre ellos, al Intendente de Policía, Coronel 
Roca, al Coronel Manuel Alfare, sobrino del Presidente, y 
que desempeñaba el cargo de Gobernador y Comandante 
Militar de Guayaquil y al administrador de correos del 
puerto, un señor Paredes, cuñado del Presidente Alfare. 
Los dos primeros, personas mediocres, y el último, un 
gran bohemio, cojo de ambos piernas obligándolo a usar 
muletas para caminar, pero este defecto físico, no le im­
pedía moverse de un lado para olro con agilidad, en las 
alegres reuniones nocturnas de gentes de su mismo tem­
ple, o asistir a las varias casas de juego de la ciudad, 
toleradas éstas por las autoridades. Paredes era hombre 
in·teligente, chispeanle en la conversacion, pero, a veces, 
de temperamento iracundo, y como buen calavera, ele­
mento dispuesto a toda hora, para concurrir a las parran­

"das que noche a noche, se organizaban en el puerto. 

Había en Guayaquil, como dije antes, muchos 
emigrados colombianos, algunos de buena posicion eco­
nomica y social, gente seria, y otros que habían salido 
de su patria en busca de aventuras. Entre los primeros 
estaba un joven rico y bien educado, caucano, cuya fa­
milia vivía en Cali y le enviaba, frecuentemente, dinero 
para sus gastos. Creo que se llamaba César Sánchez, 
pues solamente lo tralé unas dos veces, y como por otra 
parte, él no frecuentaba los círculos bohemios, no se me 
grabo bien su nombre. Después, supe se había mar­
chado a Chile, perdidas las esperanzas de que los libe­
rales colombianos recuperaran el poder. Otro, bastante 
formal a quien traté, fue un joven de Cartagena, Domin­
go de la Rosa, poeta de fácil versificacion; y también, al 
periodista Julio Esaú Delgado. Este había estado en 
Nicaragua en 1894, acompañado de Juan de Dios Uribe, 
Juan Coronel, el doctor Modesto Garcés, los cuales escri­
bieron en la prensa y ocuparon cargos en el gobierno 
nicaragüense, recibiéndolos y acogiéndoles con mucha 
amabilidad los hombres que gobernaban en esa época. 
También estuvo en Nicaragua en la misma y con los 
a~teriores el doctor Luis Robles, Rector de la Universidad 
de Bogotá. El doctor Robles era de raza negra pura, 
talentoso e ilustrado. Este no permanecio mucho tiem­
po en Nicaragua. Delgado, vivía en Guayaquil, con una 
señora de Qvito, de buena familia, blanca, de ojos y pelo 
negros, de porte distinguido y de agraciadas perfeccio­
nes físicas. Ya en esa época tenían dos hijos, uno, de 
lactancia. Entiendo que el Presidente Alfare le pasaba 
un sueldo, pues Delgado figuraba entre los periodistas 
que defendían su gobierno. Era buen escritor, pero de 
pluma agresiva, sobre todo, cuando atacaba a los con­
servadores ecuatorianos y a los de su país. Era, lo que 
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se llama, escritor panfletista, de frases candentes, e ideas 
extremistas, pero su diccion era correcta, aunque algo 
modernista. Gozaba de buen talento y de regular cul­
tura. Aficionado, como Juan de Dios Uribe, a la bebida, 
se encerraba en su casa cuando se encontraba algo pa­
sado de licor. No era escandaloso, ni molesto con los 
demás, cuando se encontraba bajo la accion alcoholica. 

La prosa de Esau Delgado era vehemente; vitriolica 
cuando trataba de luchas políticas o religiosas para ata­
car al adversario y, sus dardos iban envenenados por su 
radicalismo extremo. Para elogiar a sus partidarios 
usaba el ditirambo. Era también poeta. Una vez lo 
visité yo en su casa de Guayaquil, y me recito, en pre­
sencia de su mujer, unas estrofas líricas, inéditas que me 
gustaron mucho. Mostraba en sus producciones litera­
rias de 1900 buen talento de escritor e insiracion poética 
en sus versos. 

En los días de mi estada en Guayaquil ocurrio el 
asesinato del Rey Humberto en Italia, crimen cometido por 
el anarquista Caserío Santo. Delgado, que en varias 
ocasiones hizo pública su ideología anarquista, se entu­
siasmo con ese crimen e intento felicitar al asesino. 
Redacto un cable dirigido a Caserío Santo a Roma y lo 
llevo a la oficina cablegráfica para que lo trasmitieran; 
mensaje que, naluralmente, no fue aceptado por los em­
pleados del cable. Después, mostro a varios amigos el 
mensaje de felicitacion a Caserío Santo, y nos contaba 
1ambién el hecho de haberlo llevado él mismo a la ofici­
na del cable; pero hay que tomar en cuenta que según 
testigos presenciales, Delgado, a esas horas, estaba 
ebrio. 

Doming·o de la Rosa, el otro poeta colombiano que 
conocí en esa época en Guayaquil, era de otro temple y 
de otro temperamento que el de Delgado, y menos cono­
cido que éste. El estilo de la poesía de la Rosa era lírico, 
fácil y armonioso. Una larde me paseaba yo con él en 
el Malecon, y al pasar frente a una elegante residencia, 
de buen gusto arquitectonico, indicativa de ser mansion 
de gente rica, vimos, en el balcon del segundo piso, a dos 
guapas muchachas, una morena y la otra, rubia, mirán­
donos con curiosidad. Las dos llevaban traje negro de 
elegante corte. Como nosotros nos detuviéramos frente 
a dicha mansion a observarlas, notamos, les habíamos 
llamado la atencion quizá debido a nuestra traza de ex­
tranjeros, y amparados por la distancia de la calle que 
nos separaba de la casa, permanecimos un rato conlem­
plémdolas, sin que ellas mostrasen desagrado por nues­
tra insistencia en mirarlas. A mi compañero le gustaba 
la morena, a mí la rubia, cuyo negro y bien tallado traje 
hacía resaltar el ovcdo de su blanca cara, y de su áurea y 
bien peinada cabellera. 

Como ya era tiempo de conlinuar la marcha y a fin 
de no aparecer importunos ante aquellas dos muchachas, 
al poco rato, seguimos caminando en el Malecon con­
fundiéndonos con los grupos que en esa agradable tarde 
guayaquileña paseaban por ese lugar. 

Al regresar a la casa donde vivía de la Rosa, co­
mentamos la rápida y agradable escena de esa tarde en 
la cual los dos personajes centrales y de mayor relieve 
eran las dos guapas muchachas guayaquileñas, e ins-
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pirados 'Em la rubra, "de la Rosa escribio para mí esta 
poesía: 

No me mires así porque podría 
la luz de tu pupila quemadora, 
encender en mi pecho, abrazadora, 
la llama del amor! 
Mas, no importa, mírame así, 
que 'bien l,o necesita .el pecho mío; 
'ha tanto tiempo que .lo siento frío. 

las estrofas las he copiado de memoria, pues no 
conservé•-el original. Rosa me las dedico a mí y las hizo 
publicar en El Tiempo de Guayaquil, pocos días después 
de nuestro p·aseo. Ignoro, si la rubia que inspiro al vate 
colombiano ;esos versos, las leyera. ·Creo que no. A la 
misma rubia la volví a ver después, un domingo en una 
iglesia a la salida de misa, a donde yo también había 
asistido, y me rlí ahí cuenta de que ni siquiera notara mi 
presencia, ya que paso junto a mí, rodeada de un grupo 
de o1ras muchachas de su misma edad, las cuales, como 
hondada .de palomas, abandonaban alegremente el tem­
plo. Investigué quién era la rubia y se me informo que 
pertenecía a la familia Seminario, de la mejor sociedad 
.ecuatoriana. 

La visjon de la muchacha rubia, en aquella tarde del 
Malecon de Guayaquil, quedo gravada en mí como la 
impresion que se recibe al ver un cuadro artístico, donde 
los colores ,de ~a luz dorada del sol, se proyectan con 
f~;.~erza :sobre un fondo negro, causando vívida impresion 
la cval no se borra; y para mí esa vision fugaz fue como 
la del relámpago que de pronto, paraliza la vista, sin 
dejar huellas en el alma. 

LAS CONDICIONES HIGIENICAS DE GUAYAQUIL 
EN 1900 

Ahora debo hablar sobre las condiciones higiénicas 
de Guayaquil en el verano de 1900, las cuales eran, des­
de todo punto de vista, detestables. Por donde quiera 
se veía gente enlutada, y no era raro encontrar diaria­
mente •en las calles, comitivas 'fúnebres. Hacía mucho 
calor, y me deeían ahí, ser esa la época sana del año. 
Las malas condiciones higiénicas se deben a su suelo 
:fangoso, a la abundancia de mosquitos y a las pésimas 
condiciones de los lugares sanitarios, en el interior de las 
casas. 

A este respecto, vale la pena de referir lo que a mi 
me ocurrio una mañana en los primeros días de mi lle­
gada a Guayaquil. Me levanté a las seis y como oyera 
prego!"ar ~~ Grito del Pueblo, me aproximé al balcon de 
la calle parúl comprar un n·úmero de dicho diario. Me 
puse a leer el periodico en el mismo boleen, dando la 
espalda a la calle, mientras me servían el desayuno. 
Minutos después, sentí un olor muy desagradable. Con 
la vista busqué por todos lados la causa de aquella pes­
tilencia y entré ·a mi cuarto. No veía por esos sitios 
nada anormal, pero notaba, sí, que el mal olor se acen­
tuaba. Volví al boleen y me incliné hacia la calle. Un 
vaho caliente, de intolerable hediondez me dio en pleno 
rostro provocándome n'áuseas. Ya no pude desayunar­
m-e, y con objeto de desterrar de mis narices el mal olor, 
me tas 'frofé (:On agua de ·colonia hasta lastim'ármelas. 
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Vano -empeño. La pestilencia había invadido ·todo el 
Hotel y no se respiraba allí otro aire que uno mefítico. 
Desesperado, abandoné el Hotel y al llegar al portan me 
dí exacta cuenta de lo que pasaba. A esas horas, se 
efectuaba la limpieza de las letrinas del Hotel. Este ser­
vicio se hacía por medio de unos barrilitos colocados de­
bajo de los asientos para escusados, y en la mañana, se 
sacaban para vaciarlos en un carreten que los conducía 
a cierto lugar del río, donde se descargaban las materias 
fecales. Al salir yo, aquella mañana, hacia la calle, ví 
el carreten abierto y a un hombre vaciando un barril. 
Perdí el apetito en todo ·el día. No fue sino hasta las 7 
de la noche que pude comer algo en un restaurante lejos 
del Hotel California, donde me hospedaba. 

Igual cosa me ocurrio días después de esa primera 
desagradable experiencia. Viqjaba yo en el tranvía 
para llegar a la oficina donde trabajaba. Delante del 
carro del tranvía, iba uno de esos carromatos cargado de 
materias fecales y como el viento era favorable, las ema­
naciones del vehículo ·invadieron, por largo trecho, la 
calle por donde caminábamos. Noté, esta vez, que al­
gunos de los pasajeros se aplicaban el pañuelo a las 
narices, mientras otros, acostumbrados sin duda a esa 
emanaciones deletereas que a veces infectan gran parte 
del aire de la ciudad, no se preocupaban de ello. Cuán­
tos años tendría Guayaquil de vivir así? Creo que la 
cosa era muy vieja. 

Esto explica el mal estado sanitario del puerto, 
mientras por otra parte, en ese año de 1900, daba m\.)es­
tras de una brillante situacien economica, aunque la po­
lítica nacional no diera señales de tranquilidad. 

En ese mismo Hotel California conocí a unos ciuda­
danos de Quito, confinados al puerto, en castigo de sus 
actividades políticas contra el régimen del gobierno del 
General Alfara. Según me dí cuenta, en el interior del 
país había fuerte oposicien al mismq, y Guayaqvil, era 
el lugar donde éste gozaba de más simpatías. Por eso, 
el gobierno confinaba allí a sus opositores j2lolíticos. Es­
tos se quejaban de que el confinamiento allí no era muy 
humano, puesto que las gentes del interior como las de 
Quito y otras regiones en los Andes, sufren mucho con el 
clima de Guayaquil, y aun ha habido casos fatales entre 
alguno de los confinados políticos allí. Esto mismo, nos 
referían estos individuos que entonces sufrían la pena de 
confinamiento en Guayaquil. El mismo día en que todo 
el Hotel California fue invadido por aquellas emanacio­
nes deletéreas, los encontré sumamente preocupados. Se 
mantenían, esos pobres quiteños, amiedados, con el alma 
en un hilo, tanto por los castigos de que eran víctima, 
como por el estado sanitario del lugar que se les había 
señalado para su confinamiento. 

RARAS CURIOSIDADES 

Entre las curiosidades que ví en Guayaquil, fuera de 
productos industriales como tejidos, y ,otros artefactos de 
uso común que llegan del interior para su realizacion en 
el puerto, todo ello digno de alabanza, hay otra que se 
exhibía en un museo. Me .refiero a :(os cadáveres huma-
nos reducidos hasta dejarlos del tamaño de un muñeco 
de diez pulgadas de alto, trabajo •ejecutado por los in· 
dios Jíbaros. Aunque no es muy agradable .contemplar 
esos cadáveres, ·en donde ·se ve aún ta piel y ·el ·pelo :de 
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la cabeza sin alteracion alguna, no deja de admirar uno 
la habilidad que despliegan esos indios para llevar a ca­
bo su arte de reducir un cuerpo humano, ya muerto. 
Parece, que hace algunos años, los Jíbaros se dedicaban 

,a robar cadáveres de gente extraña a su raza, por lo cual 
las autoridades se vieron obligadas a dictar severas me­
didas para impedirlo, logrando que se terminara con ese 
macabro negocio. 

LA CELEBRACION DE LA INDEPENDENCIA 

El 1 O de Octubre se celebra en el Ecuador el ani­
versario de la Independencia. El que yo presencié ese 
año en Guayaquil no difiere en nada de los otros que se 
celebran en el resto de América. El puerto se engalano 
con banderas y gallardetes. Hubo parada militar, otra 
del cuerpo de bomberos, éste muy bien organizado, y 
los consabidos juegos públicos. La ruletas se veían por 
todas partes. Los jolgorios pusieron ese año en el puerto 
un matiz de alegría pasajera, porque la suerte de esos 
pueblos no varía, aunque, año con año, se celebre el 
aniversario de la independencia con discursos soporífe­
ros, llenos de lugares comunes; con recepciones en la 
rasa municipal que no sirven para otra cosa que para 
que algún amigo de los munícipes haga su negocio con 
la venta de licores; y lo mismo puede decirse de las que 
se hacen en la capital y en los palacios de gobierno. 
Toda esa celebracion es pura farsa. Se extraña uno de 
esto, pues en Colombia, el Ecuador, en Venezuela y en 
el Perú, como en Chile y Bolivia, hubo lucha sangrienta 
para obtener la independencia, de España. En Grana­
da, mi ciudad natal, se lucho y se derramo sangre el año 
de 181 O para conquistar la libertad y, fracasado ese 
primer movimiento libertador, varios granadinos fueron 
juzgados y desterrados a España. En fin la epopeya 
americana para independizarse de España, mostro al 
mundo héroes y máriires que sufrieron con valor y de­
nuedo, los sangrientos castigos del poder dominante, las 
crueles disposiciones emanadas por el General Pablo Mo­
rillo y otros españoles a fin de ahogar en sangre el anhelo 
de los americanos del Sur y del Centro por declararse 
independientes. Pero, todo aquel heroísmo de la gesta 
hispanoamericana, mostrada a principios del siglo XIX, 
parece hoy haber sido olvidado por los hijos de sus liber­
tadores. los aniversarios se celebran en nuestros países 
con motivo de su independencia de un modo que no 
corresponde al esfuerzo y el heroísmo de los emancipa­
dores. 

Día vendrá que ese glorioso aniversario de la eman­
cipacion d~ Hispano América se festeje en otra forma más 
de acuerdo con el hecho mismo de haber entrado ellas 
a formar parte de las naciones libres; y que la verdadera 
libertad implantada con toda realidad en dichas nacio­
nes, muestre al mundo que estos países lograron al fin, 
los deseos y los anhelos de los que lucharon y murieron 
en aquella sangrienta lucha por obtener e implantar en 
estas tierras americanas los principios del régimen demo­
crático que ellos -los libertadores- conquistaron ofren­
dando su vida en los campos gloriosos de nuestras res­
pectivas naciones. 

Otro hecho que me llamo la atencion durante mi 
estada en Guayaquil fue, no ver ningún monumento que 
recordara la memoria de Juan Montalvo llamado con 

justicia el Cervantes de Hispano América, una de las 
mejores plumas que escribiese el hermoso idioma espa­
ñol. Puede deberse esta omision de que hablo a la 
ideología sustentada por los gobiernos que se han suce­
dido en su patria, después de su muerte en París. En 
cambio, ví con agrado, la estatua dedicada a José Joa­
quín Olmedo el genial cantor de Junín. Esta es1atua si 
mal no recuerdo ,se levanta en una de las plazas de 
Guayaquil frente a la Iglesia y al Convento de San Fran­
cisco. Por lo menos, se le ha hecho justicia a ese poeta, 
una de las glorias con que se enorgullece nuestra América 
Hispana. 

No pude, por otra parte, formarme una idea del 
desarrollo educativo alcanzado en esa época por el 
Ecuador. Llegué, durante el período de cambio del go­
bierno conservador por el liberal del General Alfare. 
Había, pues, cierta inestabilidad, política, pero se notaba, 
sin embargo, ya firmeza en el nuevo gobierno de carácter 
enteramente radical en política. Tampoco se me ocurrio 
pedir datos sobre la enseñanza dada antes por los con­
servadores, pero sabía, que en el pasado el país había 
alcanzetdo, en el ramo de la educacíon, brillo y prestigio. 
Los liberales me contaban que el país estaba lleno de 
conventos y frailes y mon¡as donde se educaba a la 
juventud dentro de un estrido plan religioso. Además, 
por el hecho de no conocer más que el elemento gober­
nante de entonces -de ideología liberal- no me ocupé 
de hacer investigaciones sobre esa materia. En cambio, 
admiraba el desarrollo economice que presentaba en 
esos días Guayaquil, debido, indudablemente, a su gran 
exportacion de cacao, trigo y otros produclos de esa tie­
rra fértil para cultivos agrícolas. 

A medic;tdos de Noviembre, recibí carta del Presi­
dente Zelaya llamándome a Nicaragua. Con esa carta 
suya, me envio otra, dirigida por él al General don Eloy 
Alfare recomendándome me atendiera. Al recibir dichas 
cartas, dirigí un telegrama al General Alfare a Quito 
informándole de lo que me escribía el General Zelaya y 
anunciándole, al mismo tiempo; le remitía por correo, 
la carta del General Zelaya para él. 

Algunos amigos me aconsejaban ir yo a Quito a 
conocer esa antigua ciudad y visi1ar al Presiden1e Alfara; 
y en eso estaba cuando recibí una notita del Coronel 
Roca, Intendente de Guayaquil, indicándome pasara a 
verlo a su oficina. Llegué ahí y este funcionario me mos­
tro un despacho del General Alfare recomendándole me 
atendiera y preguntara qué deseaba yo. Le dí mis gra­
cias al Coronel Roca rogándole las trasmitiera, asimismo, 
al General Alfaro. Le manifesté al Coronel Roca que en 
vista de la indicacion que en su carta me hacía el Presi­
dente Zelaya estaba dispuesto a regresar a Nicaragua; 
pero como carecía de fondos esperaría obtenerlos. El 
Coronel Roca me contesto que él haría conocer al Presi­
dente General Alfare mi resolucion. Pocos días después 
de esta entrevis1a, me volvio a llamar dicho Coronel y 
me di¡o que había recibido instrucciones del General 
Alfara de entregarme un dinero, pero como eso requería 
tiempo, me avisaría cuando debía llegar a recibirlo. Esta 
vez, me informo, además, el mismo Coronel Roca, que era 
bastante difícil retirar fondos del Tesoro Nacional para 
entregarme ese dinero, ya que no veía medio legal para 
hacerlo, pero esperaba obtenerlos y entregármelos. Me 
extraño mucho lo que me decía el Coronel Roca, acerca de 
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ese din'ero. la carta del General Zelaya al Presidente 
Alfara, hablaba de un servicio personal suyo a mi favor, 
como un· acto de reciprocidad por la forma como el Ge­
neral Zelaya le había tratado a él durante su permanen­
cia en Nicaragua. El Presidente de Nicaragua y sus 
amigos, atendieron personalmente al General Alfara 
cuando éste visito el país, sin que el gobierno nicara­
güense hiciera ningún desembolso de dinero. 

El General don Eloy Alfara llego a Nicaragua a fines 
de 1 894; y permanecio allá poco más o menos, seis me­
ses. · El doctor Sánchez, lo hospedo en su casa de leon 
y los otras miembros del gobierno, cada una en particu­
lar, también lo atendieron. El propio Presidente Zelaya, 
según entiendo, facilito dineros para la empresa revolu­
cionaria del General Alfara en el Ecuador y, de Nicara­
gua, salio éste para ir a Guayaquil cuando la revolucion 

j liberal habíc;¡ triunfado y se le eligio a él presidente 
provisional del país. (1) 

Seis días después de mi última entrevista con el 
Coronel Roca, éste me llevo nuevamente a su oficina y 
me entrego quinientos sucres en moneda de plata, ro­
gándome, al mismo tiempo, guardara reserva por esa 
entrega de dinero q"ue me hacía, porque si el hecho fuera 
conocido por algún enemigo del gobierno, le podría 
ocasionar molestias y censuras. le prometí hacerlo así 
y dándole las gracias a él por sus atenciones conmigo y 
suplicándole se sirviera hacer presente al General Alfara 
mi reconocimiento y gratitud por el servicio que me hacía, 
de acuerdo con la recomendacion del General Zelaya, me 
retiré de la oficina! del Coronel y empecé a hacer mis 
preparativos para regresar a Nicaragua. 

REGRESO A LA PATRIA 
A fines de Noviembre, tomé en Guayaquil un vapor 

de la. línea "Kosmos" que, se me dijo, no tocaría en Pa­
namá; ignorando, al mismo tiempo al embarcarme, que 
tocaría en el puerto de Buenaventura en Colombia. Si 
hubiera sabido esta circunstancia, no lo tomo. Lo supe 
al amanecer un día de tantos, frente a la entrada de 
aquel puerto, donde ocurrio una aventura la cual pudo 
serme de consecuencias desagradables, que relataré en 
seguida. Dichosamente, me escapé bien de esta peli­
grosa aventura. 

A los tres días de haber salido de Guayaquil, an­
clamos frente al puerto de Buenaventura. Serían poco 
más o menos las 5% de la mañana cuando, al entrar el 
barco al canal para llegar al puerto, se oyeron disparos 
de cañon. El barco se detuvo y el capitán, según me 
informo él mismo vio a un lado de la costa, muy cerca 
del barco, un puesto militar y, acto continuo, desprender­
se de ahí un bote a remos con soldados que se acercaban 
al vapor. Desde éste se veían ya los edificios del puerto 
de Buenaventura. Llegados al barco, los tripulantes del 
bote subieron a él unos tres soldados además de otro que 
parecía ser el jefe. Todos iban armados, pero sin uni­
formes. El que hacía dé jefe notifico verbalmente al 
Capitán del vapor que el puerto estaba bloqueado por 
las fuerzas revolucionarias, y éstas le prohibían entrar, 
intimándole además, que si no acataba las ordenes, le 
harían fuego con los cañones que tenían ya listos en la 
playa a corta distancia del vapor. El Capitán quiso, por 
medio de la persuasion, obtener el pase para dejar la 

(1) Ver documentos al fl:o.al de este capítulo. 

carga que llevaba al puerto, pero los revolucionarios per~ 
manecieron inflexibles y el Capitán, prudentemente~ 
desistio de avanzar y dio orden de continuar el viaje a 
Corinto, el primer puerto donde debía después tocar. 
Estos parlamentos y discusiones nos demoraron allí tres 
horas, mientras el buque permanecía ocupado por los 
soldados que permanecían en la cabina del Capitán, cuya 
fuerza era suficiente para hacer cumplir la orden de no 
entrar al puerto. 

Al darme yo cuenla de lo que pasaba, me acerqué 
al jefe que mandaba la escolta abordo, preguntándole 
qué era lo que pasaba. Me canto que los revoluciona­
rios de Tumaco se habían reorganiz.ado y estaban tra­
tando de tomar Buenaventura y el jefe que bloqueaba el 
puerto se llamaba General Salamanca. El negro Sala­
manca a quien yo había dejado en Tumaco. 

No dejo de causarme cierta inquietud esta noticia, 
y temeroso de que el oficial con quien hablaba yo, su­
piera mi nombre y lo trasmitiera al General Salamanca, 
dispuse encerrarme en el camarote hasta tanto no se re­
tirara la guarnicion que custodiaba el vapor. Mi temor 
procedía de que conociendo de lo que era capaz el Ge­
neral Salamanca, podría ocurrírsele a éste hacerme una 
jugada y con el pretexto de ser amigo mío, llevarme a 
tierra y hacerme perder mi viaje a Nicaragua. Dichosa­
mente, al oficial revolucionario no se le ocurrio preguntar 
quién era yo. Mis temores cesaron cuando ví alejarse el 
bote revolucionario y que salíamos al mar rumbo al 
Norte. 

Al día siguiente, y a la hora del almuerzo, conté al 
capitán y a los oficiales del barco, lo que yo sabía sobre 
la revolucion colombiana y el Genéral Salamanca, agre­
gándoles que éste habría sido capaz de hundir el barco, 
no se cumplían sus ordenes; y las zozobras que me cau­
saron el saber yo que por estos lugares andaba el negro 
Salamanca. No dejo de interesar a dichos marinos lo 
que yo les refería acerca de ese célebre General colom­
biano y convinieron en que, si era molesto y gravoso no 
poder dejar la carga destinada a Buenaventura, habían 
procedido con prudencia, al acatar la orden de aquel 
jefe. 

Por fin, una mañana después de ocho días de nave­
gacion, llegamos a Corinto. Había hecho, aparte del 
susto de Buenaventura, una feliz travesía. El Pacífico, 
durante todo el viaje se mantuvo como su nombre lo dice, 
pacífico. 

Al divisar la isla de Cardon, que yo había dejado 
meses antes en busca de aventuras, dí gracias a Dios, por 
haber vuelto ahí; y poco a poco, entramos en la hermosa 
bahía, desembarcando inmediatamente. Sentí un agra­
dable bienestar al regresar, sano y salvo de mi peligrosa 
aventura. la satisfaccion de encontrarme de nuevo en­
tre los míos, de ver caras amigas o conocidas y pisar de 
nuevo tierra firme, no la podría describir: era una frui­
cion suave, acariciadora que sentía íntimamente. Pocos 
días antes había estado sujeto a una presion de sobre­
salto, de penosa inquieutd, y ahora me encontraba, como 
el viajero que ha cruzado el de.sierto y encuentra de 
pronto un oasis donde descansar y gozar de tranquila 
sombra. 

Tan luego desembarqué, me dirigí al Hotel dé Papi. 
Allí me encontré con este viejo amigo, el cariñoso Papi, 
esperándome a la puerta de su Hotel, porque ya sabía 
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de mi llegada a Corinto. Yo conocía a este viejo italiano 
desde hacía muchos años; buen hotelero, honrado, servi­
cial y buen amigo. Todo el mundo le quería por sus 
bondades y complacencias con los parroquianos. 

Al día siguiente, tomé el tren para Managua; y a mi 
'llegada a ésta fuí a visitar al Presidente Zelaya para 
darle las gracias por la oportuna y eficaz recomendacion 
que me hizo ante el General Alfare y saludarlo, atenta­
men1e, a mi regreso a la Patria. 

Durante la conversacion que con él tuve, me pre­
gunto si yo había recibido trescientos dolares que por 
correo él me había remitido, después de enviarme la car­
ta para el General Alfara. Le contesté que no informán­
dole que para regresar a Nicaragua había recibido qui­
nientos sucres que me entregara el General Alfaro. 

Pocos meses después, regreso el General Toledo y 
éste me entrego la carta del General Zelaya y la corres­
pondiente letra de 300 dolares. Dicha carta llego pocos 
días después de abandonar yo Guayaquil. 

En seguida fuí a Granada, a saludar a mis padres 
y hermanos, a quienes: desde Corinto, les había informa­
do de mi regreso. Con qué gusto me recibieron todos! 
Mi padre ero muy serio en sus manifestaciones hacia sus 
hijos y lo mismo con todo el mundo. Se dorninaba para 
no dar salidas exageradas de alegría o de afecto hacia 
nosotros, porque era muy discreto y muy sincero en sus 
sentimientos paternales y de amistad. No abrazabd ni 
besaba a nadie; pero su corazon mostraba sin reservas 
lo que él sentía. Le había llegado el rumor de que yo 
había perdido la vida en Panamá, y guardo silencio, 
hasta que un sobrino suyo residente en Puntarenas, Pedro 
Joaquín Chamorro, le telegrafío avisándole que yo había 
salido para el Ecuador. 

A mi llegada, mostro el gozo que experimentaba con 
mi vuelta a la Patria, sano y salvo. 

Y así termino esta grande y peligrosa aventura de 
mi vida . 

• 
A continuacíon se publican los siguientes documen­

tos inéditos que arrojan luz sobre el incidente Eloy Alfaro 
en la historia de Nicaragua. 

COMUNICACION 

leon, Enero 20 de 1895. 

Señores Secretarios de la Asamblea Nacional legislativa 
Managua. 

Señores Secretarios: 

He recibido de manos de vuestros comisionados se­
ñores Dr. Don José Madriz, Vice-Presidente de la Asam­
blea; General Ignacio Chávez; Dr. Gabriel Rivas; General 
Agustín Duarte, Diputados; Dr. Fernando Sánchez, y Ge­
neral Francisco Valladares Bone, Subsecretario de Estado 
en el Departamento de Guerra, el Decreto Legislativo del 
12 del mes en curso, en que se me confiere el grado de 
General de Division del Ejército de la República. 

Me siento completamente agradecido porque a más 
de ser el más alto grado que alcanzan los veteranos en 
el escalafon militar en esta seccion del centro del mundo 
de Colon, se me hacen menciones altamente honoríficas 
por mis servicios prestados a la causa de la democracia 
en la América Latina. 

Permítaseme admirar como hijo que soy de la anti­
gua Colombia, vuestro levantado civismo, pues con vues­
tro fraternal decreto habéis proclamado muy alto en los 
ámbitos del Continente Hispano: ¡no hay fronteras entre 
nosotros, todos somos hermanos! 

Con gratitud acepto la especial distincion que gene­
rosamente se me ha otorgado por mis servicios presta­
dos, aunque en pequeña escala todavía, a la causa 
liberal; servicios que no tienen otro mérito que el de 
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haber sido inspirados siempre por las mejores intencio· 
nes. 

Es honroso para mí pertenecer al ejército de esta 
República que con su heroísmo ha escrito páginas bri­
llantes en la historia de la libérrima patria de Francisco 
Morazán, y Máximo Jerez_. 

En su oportunidad someteré a la Legislatura de la 
República Ecuatoriana, lugar de mi nacimiento y teatró 
de mi carrera militar, el honroso decreto que habéis acor­
dado en favor de uno de sus hijos. ld Constitucion del 
Ecuador redoma este requisito que vuestra noble con­
ducta se encargará de eliminar en lo futuro en nuestra 
América Latina. 

No dudéis que en su debido tiempo, los Represen­
tante del Pueblo Ecuatoriano, hermano del de NiCaragua, 
os enviélrá su voto de agrodecimiento y admiradon por 
vuestro levantado americanismo. 

Así, decidlo, señores Secretarios, a la Augusta repre­
sentacion de que sois organos, y permitidme estél ocasion 
para presentaros los votos que hago por la felicidad de 
Nicaragua, vuestro hogar, que me es tan querida. 

Soy de !.os ciudadanos Secretarios obediente y segu­
ro servidor, 

ELOY AlFARO 

Tomado del Diario de Nicaragua, Organo del Go­
bierno, N9 83 - Managua, Viernes 8 de Febrero de 1895. 
Pág. 2. 
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SECCION EDITORIAL 

En el número 19 de un periodico que ha empezado 
a publicarse en Diriamba, se leen los siguientes gravísi, 
mos conceptos: 

"Aquí ha circulado la noticia de que el Jefe del 
Ejecutivo dio al General Eloy Alfara, cien mil pesos y 
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todo el armamento nuevo que se, había comprado en 
Europa; con el fin de que fueran con esos recursos, y ese 
armamento a llevar la guerra al Ecuador y Colombia, y 
que el General Alfara se había comprometido, en cam­
bio, a dar al General Zelaya un ejército de veinte mil 
ho es pa . que se proclamara Presidente de toda la 

érica Central. ¿Qué hay de 'ésto? Conteste el pe­
riodico oficial". 

No responderíamos una palabra para desmentir tan 
absurda especie, si ella no envolviese un cargo trascen­
dental para el Gobierno, con la dañada lntencion de 
buscarle complicaciones en el exterior, y si estuviésemos 
seguros de que dicho periodico no circularía fuera de 
Nicaragua. 

Es de todo punto falso el aserto que aparenta reco­
ger de la voz pública el semanario de Diriamba. El 
Gobierno no está en aptitud por las difíciles circunstan­
cias actuales del país, para hacer lo que insidiosamente 
se dice; pero si lo estuviera, se abstendría de ello, por­
que conoce sus deberes de neutralidad y respeto el dere­
cho de las naciones, que es el suyo propio. 

Si fuera de esta República se conociese la índole de 
nues1ra prensa que recoge por lo general los rumores más 
inverosímiles y da abrigo a las más innobles pasiones, 
o los viles odios de partido, a la calumnia abominable, 
callaríamos ahora; pero nos toca protestar contra la in­
famia que entraña el suelto transcrito, para antes la opi­
nion de los países extranjeros que no están al tanto de 
la fplta de veracidad y del cinismo de ciertos periodicos 
n9cionales. 

Sobre todo resalta en el párrafo a que nos referimos 
la carencia u olvido del sagrado sentimiento que llama­
mos patriotismo, el cual nos veda procurarle daños a 
nuestro país y nos impele a defenderlo siempre contra 
los extraños. Hacer lo contrario, procurarle compromisos 
a la patria, máxime si se apela al embuste y al engaño, 
es una accion que nos abstenemos de calificar; y muy 
indigna de los que escriben para el público con la obli­
gacion de decir la verdad y rendirle culto a la justicia. {l} 

Gaceta No; 114. 
Managua, sábado 16 de Marzo de 1895. 
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DEPARTAMENTO DE LA GOBERNACION 

Se confina a la isla del Cardon al Sr. Alejandro Miranda 

Vistas las diligencias seguidas por el señor Jefe 
Político del Departamento de Carazo para averiguar el 
origen de la falsa especie publicada por el señor Alejan­
dro Miranda en el número primero del "Semanal de 
Ca raza", correspondiente al diez del mes que corre, en 
la que se afirma que el Gobierno de Nicaragua dio al 
General don Eloy Alfara armas y dinero para hacer la 
guerra a las Repúblicas de Colombia y el Ecuador; estan-

(1) Por supuesto que el diario oficial quería mantener en reserva la ayuda 
del' GObierno al (;~mera! Alfaro; 

do comprobado en ellas que, tal aserto no había circu. 
lado antes en los pueblos de aquel Departamento y que 
su invencion fue maliciosa con el proposito de acarrearle 
dificultades a la nacion, haciéndola dparecer violando 
las leyes de la neutralidad internacional; visto el tele~ 
grama dirigido por el mismo señor Miranda a el "Diori­
ta:· de Granada~ con fecha 19 del corriente¡ en el que da 
corno un hecho cierto la especie en referencia; y recono. 
cida la autenticidad de ese parte por su autor, lo que 
induce a creer que el inventor de la mentida noticia es el 
referido Miranda, así como su negativa a declarar de 
quien la obtuvo él; considerando que aun dado caso de 
que no fuera Miranda su inventor, se ha convertido en 
propalador de ella; y estando el Ejecutivo en el imperio~ 
so deber de corregir esta clase de delitos, contra la se­
guridad exterior del Estado, para mantener la honra 
nacional y la paz que es el primero de los bienes de un 
pueblo; el P(esiclente de la República, en uso de las fa­
cultades que le confiere el decreto legislativo de 18 de 
Agosto del año pasado, acuerda: confinar al señor Ale­
jandro Miranda a la isla del Carden, por el término de 
seis meses. 

El Comandante de Armas del puerto de Corinto, 
queda encargado de la ejecucion de este acuerdo y al 
efecto le será remitido el reo por el señor Jefe Político del 
Departamento de Carazo. 

Comuníquese-Managua, 22 de Marzo de 1895-
ZELAYA-EI Subsecretario de la Gobernacion~MATUS. 
Gaceta No. 121. 

IV 

SE_CCION Q_FICIAL -- PODER EJECUTIVO 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION 
Y SUS ANEXOS 

Se reconoce la bcligercmcia del Gobierno Provisional 
del Ecuador, presidido por el General Eloy Alfaro 

El Vicepresidente de la República, encargado del 
Poder Ejecutivo. 

Considerando que- se ha organizado en la República 
del Ecuador un Gobierno, Provisional, presidido' por .el 
General don E1oy Alfara: que aquel Gobierno cuenta con 
el apoyo de los pueblos: y que es llegado el caso de que 
se reconozca su beligerancia, conforme al Derecho de 
Gentes, decreta: 

Reconocer la beligerancia del Gobierno Provisional 
de la República del Ecuador, presidido por el señor Gral. 
don Eloy Alfara. 

Dado en el Palacio Nacional de Managua, a los 
veintidos días de Junio de mil ochocientos noventa Y 
cinco.-F. Baca h.-El Ministro de Gobernacien, por la 
Ley.-Juan Salinas.-EI Ministro de la Guerra y Fomento. 
R. Alonzo.-EI Ministro de Hacienda y Crédito Público Y 
Encargado del Despacho de Relaciones Exteriores.-San· 
fíago Callejas. 

Gaceta No. 192. 
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V 

SECCION OFICIAL -- PODER EJECUTIVO 

TELEGRAMA 

Señores Presidentes de Costa Rica' 
Honduras, El Salvador y Guatemala: 

Tengo la honra de poner en conocimiento de V. E. 
que hoy he expedido un Decreto reconociendo la beli­
gerancia del Gobierno Liberal que en la República del 
Ecuador preside el patriota General Eloy Alfaro. 

Esperando que esre acto de americanlsmo en orden 
al establecimiento de los principios liberales en nuestro 
continente, merezca de V. E. benévola acogida, tengo la 
honra de suscribirme su atento servidor, 

El Vicepresidente encargado del Poder Ejecutivo, 

F. Baca h. 

Gaceta No. 190. 
Managua, Martes 25 de Junio de 1895. 

VI 

SECC!Of~ OFICIAL -- PODER EJECUTIVO 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 

COMUNICACION 

del Consul de Nicaragua en el Ecuador, en la cual 
pol'tidpa el pronunciamiento de Guayaquil y la 

proclcmadon del General don Eloy Alfaro 

CONSULADO DE NICARAGUA 
EN EL ECUADOR 

Guayaquil, 15 de Julio de 1895. 

Seiíor Ministro de Relaciones Exteriores: 

Managua. 

El infrascrilo tiene el honor de informar a V. E. sobre 
el curso de los sucesos que han traído como resultado la 
transformacion polílica, ejecutada en esta provincia. 

El señor General don Reinaldo Flores, Comandante 
General de las fuerzas que guarnecían esta plaza, única 
del litoral que estaba sometida al Gobierno, convoco a 
una junta de unas cuarenta personas de las más nota­
l)les de la localidad, y pacto con dicha junta la entrega 
de las fuerzas de la plaza, estipulando garantías para 
las personas y bienes de él y su familia. 

Preparábase el General Flores para entregar la 
plaza y la junta de notables para recibirla, cuando esta­
llo una rebelion en todos los cuarteles; la tropa salio a 
las calles y se disperso despojándose de sus arreos mili­
tares, y el pueblo invadio los mismos, apoderose del 
cuantioso parque que existía en la artillería y salio en 
número de 4 mil recorriendo las calles con estruendosas 
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salvas y aclamaciones al caudillo popular, General don 
Eloy Alfaro. Como es fácil de comprender, grande fue 
la zozobra de los habitantes de esa ciudad, mientras se 
realizaban las escenas descri1as, pues temíase que el 
desbordamiento de los soldados y del pueblo resultara 
en sucesos de sangre y desolacion, y grande por consi­
guiente, ha sido la admiracion general hacia la conducta 
del pueblo guayaquileño que, lejos de proceder como 
queda insinuado, organizo en pocas horas de su seno, 
un servicio de policía que recogio las armas que existían 
en poder de particulares, y devolvio la confianza a las 
familias sin que haya que lamentar un solo acto de ven­
ganza, un solo exceso. 

Tan noble ejemplo, único quizás en la historia de 
pueblo alguno, será por siemp1·e una nota de mérito para 
Guayaquil. 

A raí~ de tales sucesos, se reunio el pueblo en la 
casa municipal y firmo una acta de pronunciamiento, 
proclamando Jefe Supremo del Ejército, al señor General 
don Eloy Alfaro. Durante la ausencia de dicho caudillo, 
ha asumido la Jefatura Civil y Militar de esta Provincia, 
el señor don Ignacio Robles, según circular que se ha 
recibido en este Consulado, y que el infrascrito ha con­
testado ofreciendo dar cuenta a su Gobierno del conte­
nido de ella, como en efecto, tiene el honor de hacerlo 
~~r la presente incluyendo una copia de la nota en cues­
'tlon. 

En esta ciudad se tiene conocimiento de que en 
Quito, ha asumido la Presidencia de la República, el Dr. 
Don Ramon Mateus, por renuncia del Vicepresidente 
señor don Vicente Lucio· Solazar, quedando el Gabinete 
organizado como sigue: 

Don Luis Salvador, Ministi'O de lo Interior, Dr. Pedro 
J. Lizarzaburu, Ministro de Hacienda, encargado acci­
dentalmente de la Cartera de la Guerra, Dr. Rafael Barba 
Jijon, Ministro de lnstruccion, Beneficencia, etc., General 
J. M. Sarasti, Ministro de la Guerra en Comision. 

Dios gumde a V. E. 

Luis A. Dillon 

Diario de Nicaragua, Organo del Gobierno. 
No. 208. 

VIl 

EL PACTO DE AMAPALA, ETC. 

"El ideal, según lo juzga Lerroux, el "leader" radi­
cal español es como astro de luz que lo embellece todo 
con transparencias divinas; dentro del alma, es un motor 
que eleva el pensamiento a lo sublime y conduce la 
voluntad a lo heroico". Germinado en el pensamiento 
de Alfare el ideal bolivariano, este alcanza proporciones 
mayores en relacion al avance de la existencia de aquél. 

Triunfante Alfare en el Ecuador, como lo hemos 
dicho, recibio en el año 1897, la visita en Quito, de don 
Fernando Sánchez, distinguido liberal nicaragüense, en 
cuya casa había recibido generosa hospitalidad, durante 
su proscripcion. Fuertes lazos de amistad existían entre 
estos personajes, de quien era amigo común el Presi­
dente Zelaya, de Nicaragua. 
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De regreso a su Patria, Sánchez manifesto a Zelaya 
loJ-Q1"9positos de Alfara, sobre la Gran Colombia; la con­

/Veniencia de que un liberal de la talla de Zelaya coad­
yuvara a tan interesante movimiento de resurreccion 
política, con intervencion directa, desde que era de pre­
veerse que formada la Gran Colombia, necesariamente 
sobrevendría la Union Centro Americana ... 

Por ese tiempo llegaron a la República "de los 
lagos", provistos de plenos poderes, los liberales colom­
bianos Robles, Garcés, etc., que se entendieron con Zela­
ya y Sánchez. Este, nombrado Ministro del Ecuador en 
Nicaragua, paso, en mision confidencial a Caracas, a 
entrevistarse con el Presidente venezolano Crespo, que 
mantenía desde años atrás comunion de ideas con Alfara 
y tenía desde el Perú un acuerdo previo respecto a la 
futura reorganizacion de Colombia, la Grande. 

Sánchez encontro cordial acogida en Venezuela, 
asistiendo el General Ignacio Andrade, futuro sucesor de 
Crespo en la Presidencia y en la política, a los "pour 
parler". 

Mientras seguíase el curso de los acontecimientos, 
resulto en Venezuela, victoriosa, la revolucion de Cipriano 
Castro, quien a su vez entro en comunicacion con Alfara 
y los liberales colombianos para la prosecucion del Plan 
acordado. 

Sánchez dirigiese también a México, y se presento 
ante Porfirio Díaz a nombre de Alfare, a exhibirle el pro­
yecto de reorganizacion de la Gran Colombia y a solici­
tarle su apoyo. Porfirio Díaz aprobo tan grandioso 
proyecto, pero solo ofrecio su concurso moral, debido a 
los temores que, según propia confesion, le asaltaban 
sobre la actitud de los Estados Unidos de Norte América 
y a la perspectiva de conflictos con Guatemalá, domi­
nada por Estrada Cabrera, enemigo jurado de los 
Unionistas Centroamericanos y que seguramente, suges­
tionado por los yanquis, habría de ver con malos ojos la 
Union del Sur. Sin embargo no dejo de surtir algún 
resultado práctico la aceptacion benévola, del Presidente 
Díaz, de los proyectos de Alfara, pues más tarde sirvio 
para que el Gobierno de Bogotá se abstuviera de des­
pachar expediciones armadas contra el Gobierno de Ze­
laya, el único que permanecía fiel a Alfaro al ser derro­
tados los Unionistas Colombianos. 

El llamado Pacto de Amapola -no es el fruto de la 
ambicien personal de Alfara, Zelaya y un mandatario 
venezolano, sino que responde al anhelo de gloria de 
tres grandes figuras del Liberalismo. En torno de la 
bandera unionista, ellos demostraban que no hay fronte­
ras para el pensamiento. 

VIII 

COALICION COLOMBIANA PROVOCADA POR AL­
FARO, GOBERNANTE DEL ECUADOR. - GUERRA 
DE LOS TRES AÑOS EN COLOMBIA. - VENEZUE­
LA Y ECUADOR, UNIONISTAS, CONTRA LOS 

REACCIONARIOS DE BOGOTA 

El liberalismo colombiano encendio el faro de la 
revolucion en 1899, deseoso de dar en tierra con el Régi­
men Conservador; revolucion que en la historia abraza 
la denominacion de Guerra de los Tres Años por el espa-

cio de su duracion. 
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Es el momento en que la cruzada pro-Colombia 
iniciada en los campos del pensamiento va a entrar en 
la faz decisiva, en los terrenos de la accion ejecutiva. 
Las armas de la razon ya no son suficientes para dome­
ñar la Obstruccion alojada en el Capitolio de Bogotá, y 
se acuerde a otros métodos. 

El emisario del ideal de Alfara -trasplante del 
Ideal de Bolívar- se ve privado de éxito en la Capital 
de la moderna Colombia. Y el prestigio de Alfara es 
tanto que arrastra tras su personalidad a los pueblos de 
Venezuela, Ecuador y Nicaragua en el empeño de que 
las áuras de la Libertad acaricien a un pueblo entris­
tecido por la esclavitud y en el afán de restablecer la 
obra de Bolívar. 

Eloy Alfara facilito a los Unionistas colombianos 
alrededor de un millon de sucres; y a su vez los nacio­
nalistas colombianos vaciaron sus arcas en ayuda de los 
revolucionarios ecuatorianos. 

Al ser desechada la formal demanda que, a nombre 
del pueblo ecua1oriano, Alfare hizo a los gobernantes de 
la neo Colombia para la reconstruccion de Colombia la 
Grande, llegase a un estado singular de guerra. 

Por el Táchira sucediéronse invasiones a Colombia 
de liberales colombianos secundados abiertamente por el 
Gobierno de Venezuela; por Tumaco y por Rumichaca 
penetraron liberales colombianos en consorcio con libe­
rales ecuatorianos; en Nicaragua organizáronse expedi­
ciones contra el Gobierno que ostentaba el penden de la 
Reaccion en Bogotá. La revolucion que estallara en el 
Departamento de Santander se esparcía por todo el país, 
alimentado el fuego por todos los costados. 

El oleaje era demasiado fuerte, y se conjeturo de 
buena fe que el régimen cbnservador imperante en la 
tierra de Conto y Nariño expiraría. Tambaleo es cierto 
en Peralonso, ante la rúbrica de valor de los rebeldes, y 
en otras acciones bélicas, pero como las Gorgonas, re· 
nacía y el tajo que había de hender esas cabezas total­
mente no alcanzo a darse. 

Entregado a la suerte incierta de la guerra, el ideal 
Unionista tuvo sus alternativas de triunfo y derrota, hasta 
que las circunstancias obligaron a retirarlo de la orden 
del día hasta que se presentare ocasion más propicia. 
Quien flaqueo en la lid, y se hizo culpable de defeccion 
a la causa Colombiana, fue Cipriano Castro, que se dejo 
intimidar, no obstante que se le ofrecieron los honores 
de la primera Presidencia de la Gran Colombia Federal, 
para cuando se formara ésta. 

Esta es la verdad verdadera de las cosas, recogida 
entre los bastidores de la Historia. 

Los desvelos de Alfara por la Reconstruccion Co­
lombiana, apreciados y reconocidos por los colombianos 
del Centro, originaron el siguiente nombramiento que fué 
acatado también por los liberales de conviccion, de 
Venezuela y Ecuador y merecio la aceptacion de Nicara­
gua: 

República del Ecuador.-Quito, 26 de Abril de 1901. 
Junta Patriotica Colombiana 

Los suscritos miembros del Gran Partido Liberal de 
Colombia, plenamente autorizados y con credenciales 
especiales, proclamamos como Supremo Director de la 
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Gran Confederacion de la Antigua Colombia, al muy 
egregio Apostol de la Libertad, al 

EXIMIO GENERAL ELOY ALFARO 

Dése cuenta de la presente resolucion a los señores 
General G. Vargas Santos, General Cipriano Castro y 
doctor José Santos Zelaya; y excíteseles para que aunan­
do sus valiosos esfuerzos, veamos coronada la grande 
idea iniciada de anlemano por los más esclarecidos cau­
dillos de la América Latina. 

Pongase además esta acta en conocimiento de los 
Jefes connotados del Partido Liberal de dentro y fuera de 
Colombia. 

El Prestdente, (f) AVELINO ROSAS.-EI Vicepresi­
dente, (f) SERGIO PEREZ.-EI Vocal, (f) J. A. RAMIREZ.­
EI Vocal, (f) J. B. GONZALEZ GARRO.-EI Secretario, (f) 
JULIO OSPINA. 

El Supremo Director de lo Confederacion Colombia­
na dirigio el 22 de Agosto del citado año de 1901 los 
dos cortas que van a continuacion y que entresacamos 
de su Epistolario; comprobatorias de que no escatimaba 
recurso alguno que pudiera traer como consecuencia el 
triunfo del Ideal: 

"Señor General don T. Regalado, Presidente del 
Salavdor.-San Salvador.-Muy distinguido amigo:­
Abusando de la bondad de Ud., me tomo la libertad de 
recomendarle, al apreciable caballero y amigo mío, Se­
ñor General don Benjamín Herrera, y me anticipo a 
darle las gracias por todas las muestras de deferencia 
que de Ud. merezca mi recomendado.·-Con sentimientos 
de mi más alta consideracion, me suscribo de Ud. atto. 
servidor y amigo.-(f) Eloy Alfara". 

"Sr. General don T. Regalado.-San Salvador.­
Muy distinguido amigo:-EI apreciable caballero señor 
Bloom ha puesto en mis manos !a carta con que Ud. se 
ha servido honrarme; y al contestarla, me es grato co­
rresponder co1dialmente a sus protestas de amistad y 
considerocion. 

El Señor Bloom informará a Ud. como hemos tenido 
que obviar inconvenienies graves para llevar a cabo una 
operacion que, por encaminarse al triunfo de nuestros 
ideales, será en el porvenir un justo título de gloria para 
Ud. principalmente. Los servicios hechos a la causa de 
un pueblo no tienen precio: la gloria imperecedera es el 
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único galardon para acciones como la de Ud. 
El señor Bloom es un cumplido caballero y estoy 

muy contento de haberlo tratado: le he insinuado que 
se quedara aquí, pero él prefiere El Salvador, y, sobre 
todo, lo amistad de U.-En su cometido ha tenido que 
salir tal vez de las instrucciones que traía, mas la situa­
cion delicada por la que atraviesa el país a causa del 
cambio de Presidente, y la Constitucion ecuatoriana que 
prohibe al Ejecutivo ceder o vender las naves del Estado, 
sin permiso del Congreso, eran obstáculos invencibles 
para aceptar la forma de contrato propuesta por el señor 
Bloom; pero espero que la forma adoptada aquí, mere­
cerá su aprobacion, sobre todo tratándose de la libertad 
de un gran pueblo hermano. 

Con sentimientos de la mqs alta consideracion, me 
suscribo de Ud. affmo. amigo.-(f) Eloy Alfare. 

La forma a que se refiere el General Alfaro en la 
anterior comunicctcion se traduce en el siguiente docu­
mento: 

"Felicísimo Lopez, Minisiro de Estado en el Despa­
cho de Fomento y Crédito Público, etc., plenamente 
autorizado por el Señor Presidente de la República, Ge­
neral Don Eloy Alfaro, me obligo a nombre del Gobierno 
a lo siguiente: 

A responder por el precio del vapor "El Salvador" 
que el señor Benjamín Bloom ha vendido al señor Gene­
tal don Benjamín Herrera, por la suma de Cincuenta Mil 
Libras Esterlinas, de modo que en virtud de la obliga­
cion de que este documento es comprobante, el Gobierno 
del Ecuador pagará al señor Bloom en los mismos térmi­
nos y en súbsidio del principal obligado, o sea en con­
tados mensuales de Cinco Mil Libras cada uno, de los 
cuales el primero será satisfecho el 22 de Febrero de 
mil novecientos dos y así sucesivamente hasta completar 
el precio toial. 

Esta obligacion la contraigo en virtud de la que a 
su vez el señor General Benjamín Herrera ha contraído a 
favor del Gobierno del Ecuador, obligacion que consta 
en un contrato especial. 

Dado en el Despac.ho de Fomento, a 22 de Agosto 
de 1901 ". 

Es copia fiel: Felicísimo Lopez. 

MI PRIMER PERIODICO - MI NOMBRAMIENTO DE SECRETARIO 
PRIVADO DEL PRESIDENTE GENERAL DON JOSE SANTOS ZELA YA 

A mi regreso de Guayaquil en Diciembre de 1900, 
después de estar algunos días con mi familia, dispuse 
trasladarme a Managua en busca de nuevos horizontes, 
pues notaba decaimiento en Granada; la encontré a mi 
regreso del Ecuador, triste y decaída. Se veían las gentes 
de la antigua Sultana del Gran Lago, deprimidas, y es 
que ésta había entrado en su período de decadencia, 
como sucede a las pequeñas ciudades, azotadas por cri­
sis economicas y políticas, como Granada, al finalizar el 
siglo XIX. Y una de esas mañanas frescas de Diciembre, 
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tomé el tren y me dirigí a Managua. 
Encontré esa ciudad envuelta en los jolgorios de 

Noche Buena. Paso ésta y llego el año nuevo con sus 
alegrías, porque se iba el viejo. En esos momentos se 
presentaban los albores del siglo XX; pero para mí en 
ese entonces los años que se iban no tenían el significado 
que hoy tienen. Entonces, estaba en la flor clela ju­
ventud y esos acontecimientos no me afectaban. 

Pasadas francachelas y alegres diversiones de Na­
vidad y Año Nuevo, conversando un día del mes de 

www.enriquebolanos.org


Enero con Adolfo Vivas, amigo de la infancia, ya casado 
él, pero todavía de vida inquieta, me propuso asociarme 
con él para fundar un diario en Managua y acepté inme­
ditamente su proyecto. 

Fundamos LA DEMOCRACIA Adolfo y yo. El perio­
dico sería semi-oficial, ya que se fundaba con el apoyo 
del gobierno y se editaría en la Imprenta Nacional. 
Eramos, los dos, amigos del gobierno y defenderíamos la 
política de éste. 

Primero, solo Vivas y yo escribíamos en LA DEMO­
CRACIA; después, colaboro Hernán Guzmán. El periodi­
co salio en los primeros días de Enero de 1901 y fue de 
carácter político de combate. De ideas netamente libe­
rales, nuestros esfuerzos se encaminaron primero a de­
fender la política del Presidente Zelaya de los duros y 
constantes ataques que sus adversarios -fuera del 
país-, le dirigían. Adolfo Vivas escribía los editoria­
les. Yo, algunas cronicas sociales -siempre fuí aficio­
nado a ellas- y gacetillas; y además, me encargué de 
la parte administrativa de la empresa, que nos daba 
apenas para satisfacer nuestros gastos personales. Her­
nán Guzmán, escribía artículos humorísticos, sobre asun­
tos sociales y políticos, condimentados con sal ática. En 
ese género descollaba. Escribio en "La DEMOCRACIA" 
una serie de artículos titulados, "Las piltrafas del Cacho", 
firmados con el seudonimo de "EL CABALLERO DE LA TE­
NAZA". Estos artículos tenían por obje1o contestar otros, 
publicados en Costa Rica, criticando ciertas medidas 
adoptadas por el gobierno nicaragüense, artículos que se­
gún supimos en ese tiempo, salieron de la pluma de don 
Enrique Guzmán, emigrado en aquella República y padre 
de Hernán. Tanto el artículo de este último como el de 
su padre don Enrique, estaban escritos con frases cáusti­
cas y humorísticas. Nunca supe si al escribir Hernán 
Guzmán los suyos, sabía que contestaba en ellos a su 
padre. "LA DEMOCRACIA" por su franqueza y su agre­
sividad desplegada en sus editoriales, producía honda 
impresion en las filas adversarias. Salía bien impresa, 
con artículos bien escritos, y además, noticias mundiales 
recibidas por cable. También tuvimos como gacetillero 
a Marianito Solazar, nieto de don Mariano Solazar, fusi­
lado por Walker en Granada en 1856. El padre de Ma­
rianito también fue liberal y tomo parte activa en la 
célebre y fracasada invasion de Satoca, en 187 6; prote­
gida ésta por los gobiernos de Honduras y Guatemala, 
en contra del Presidente don Pedro Joaquín Chamorro de 
Nicaragua. Marianito, como le llamábamos familiar­
mente, era de pequeña estatura, de buenas y finas fac­
ciones, muy inteligente y activo para gacetillero, pero 
muy inquieto y amigo de meter forros que más de una 
vez nos provocaron dificultades. Como él tenía personas 
a quienes cobrar algo que le habían hecho, se valía de 
una gacetilla intencional o de fisga para saldar esas 
viejas cuentas. Marianito, desgraciadamente, se dejaba 
dominar por el vicio del licor que lo inutilizaba comple­
tamente para trabajar. En una de esas caídas, como 
sucede con frecuencia, una pulmonía fulminante acabo 
con su inquieta, inteligente y activa vida atormentada por 
el abuso del licor. 

Meses después de fundado el diario, a fines de 
Septiembre de 1901, llegué una tarde a visitar al Presi­
dente Zelaya a sus habitaciones particulares del Palacio 
Nacional. Al despedirme me dijo él que llegara a su 

despacho en la moñona del día siguiente. Natural­
mente fuí puntual a la cita y una vez en su oficina y solos 
los dos, me manifesto que como el doctor don Clodomiro 
de la Rocha, su secretario particular iba en mision di­
plomática a Europa, quería que yo me hiciese cargo de 
ia Secretaría, agregándome, que reservara para mí solo 
la noticia del nombramiento a fin de evitarse molestias 
e intrigas que principiaban Ci desarrollarse, con motivo 
del viaje de don Clodomiro. Me dio, en esa misma en­
trevista, algunos consejos acerca de mi futura actuacion 
en la Secretaría, indicándome además que debía guar­
dar absoluta reserva en todos los asuntos que se trataran 
allí, agregándome estas precisas palabras: "ni a la 
almohada confíes nada". Yo, por supuesto, acepté in­
mediatamente el puesto, y seilí del Palacio impresionado 
con aquella nueva posicion que se me ofrecía. Me sen­
tía, al par que orgulloso, inquieto por las responsabilida­
des que esa posicion acarreaba. Meditando en la suerte 
que el destino me deparaba, tan joven, 27 años tenía; y 
por otra parte, tan desarreglado en mi vida, aficionado 
a los placeres· fáciles, en suma un calavera, me retiré a 
mi habitacion a reflexionar, a solas; y, confiando en mis 
propios esfuerzos y en ·mis pocas capacidades, hice un 
acto de fuerza de voluntad y resolví luchar contra mis 
atontadas inclinaciones y desempeñar el elevado y deli­
cado cargo que se me confiaba con discrecion y activi­
dad, ya que, conocimientos y práctica, me hacían, 
indudablemente, falta, pero con la esperanza de adqui­
rirlas mientras trabajara en esas delicadas funciones. 

Mi vida tomaba otro rumbo. Con asombrosa rapi­
dez pasaba de una etapa a otra; pero es preciso confe­
sarlo: en aquellos momentos de Septiembre de 1901 no 
pensé en esas consideraciones. Fue, muchos años des­
pués, que me dí cuenta de lo que significo para mí aquel 
empleo. En 1901 yo era todavía un atolondrado: lle­
gaba a un cruce en el camino de mi vida, y sin pensarlo, 
se me abrio uno que daría a ella otra perspectiva y más 
amplios horizon1es. Quizás en aquellas horas, apenas 
me daba cuenta de las responsabilidades que iba a asu­
mir, aunque si recuerdo, que no dejaron de asaltarme 
ciertas inquietudes por mi inexperiencia en el cargo de 
Secretario Privado y el nuevo ambiente político en que 
iba a verme envuelto. Por otra parte, procuré esa mis­
ma tarde no verme con amigos, y después de comer, me 
fuí a dormir. No obstante las emociones que había re­
cibido en mi entrevista de la mañana con el Gral. Zelaya, 
dormí esa noche profundamentee y muy temprano de la 
mañana siguiente, tranquilo, lo recuerdo muy bien, me 
dirigí al Palacio Nacional. Llegué a las 7 de la maña­
na al despacho de la oficina privada, esperando que el 
Presidente entrara al suyo, contiguo a la misma Secreta­
ría. Ninguno de los tres empleados que trabajaban allí: 
"La Chona" (Feliciano Ocampo) hábil pendolista, serio, 
discreto e inteligente, ni el segundo escribiente ni el 
portero, llegados antes que yo, no sospechaban nada. 
Como me conocían y me habían visto llegar frecuente­
mente a la oficina, pensaron quizás, que tendría audien­
cia a esas horas con el Presidente. Al poco rato, entro 
éste a su despacho y minutos después penetré yo tam­
bién. Me acerqué al escritorio, dándole los buenos días, 
y poniéndome a sus ordenes. Me indico tomara un 
asiento frente al suyo. Sin mayores preámbulos comen­
zo a lee~ los despachos telegráficos recibidos a esa hora 
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y a continuacion me los pasaba con sus instrucciones 
para contestarlos. Aquella simplicidad y llaneza del 
Presidente, me sirvieron de estímulo para sujetar mis 
nervios y dedicar con calma mis aptitudes para contestar 
ollí mismo los despachos recibidos. Después, se los pasé 
de nuevo para que los leyera y firmara. Los teyo y me 
los devolvio diciéndome, les pusiera su firma. Parecía­
mos dos personas que hacía tiempo habían trabajado 
¡untos y en confianza en esa clase de labores. Tanto me 
onimo esto que me sentí otro del que había llegado al 
iniciar mis labores y como nunca he sido vanidoso, no 
me envanecí; al contrario, me sentí más humilde y esto 
fue, creo ahora, motivo más bien de empezar a profe­
sarle cariño al Presidente, ya que respeto, siempre lo 
sentí por él. Regresé a la oficina de la Secretaría lle­
vando en la mano los papeles para enviar los telegra­
mas con el portero a la oficina telegráfica que existía en 
los altos del mismo edificio, y terminar con los otros que 
debían contestarse por carta. Hasta entonces no se die­
ron cuenta los empleados de quien era el nuevo Secre­
tario Privado; la sorpresa que les causo! Ninguno de 
ellos lo esperaba. Trabajé con los dos escribientes y 
pasé de nuevo al despacho del Presidente con las cartas, 
ya listas, para que las firmase. Al entrar, noté que te­
nía una visita. Regresé de nuevo a la Secretaría, y 
momentos después, sono el timbre llat:nándome. le pre­
senté las cartas, leyo éstas sin dirigirme la palabra y las 
firmo todas, devolviéndomelas. A continuacion, llamo a 
un ayudante para que le mostrara la lista de las perso­
nas que solicitaban audiencia. Todos los días, más o 
menos, cien personas la solicitaban, y él las atendía, una 
por una, hasta las 12, hora en que se daba por termi­
nada la audiencia pública. A esa hora, me llamo para 
que tomara con él un aperitivo. Mientras lo tomábamos, 
charlamos sobre varios asuntos, mostrándome siempre 
cariño, afecto y simpatía. Al terminar, se levanto para 
dirigirse a sus habitaciones particulares, indicándome 
que a las cuatro de la tarde se abría nuevamente la ofi­
cina de la presidencia. En esa forma, sencilla y familiar, 
tomé posesion de mi cargo. Hasta la hora en que me 
retiré del Palacio, las 12 de ese día, no había participado 
a nadie mi nombramiento de Secretario Privado. los 
Ministros lo supieron más tarde, por los empleados de la 
Secretaría. la única persona que lo supo y ésto, por el 
mismo Presidente, fue el doctor don Fernando Sánchez, 
Ministro de Relaciones Exteriores, quien, desde que lo 
conocí, se mostro sincero y cariñoso amigo mío, intere­
sándose porque me fuera bien en mi nuevo cargo. En­
tiendo, por los datos que logré obtener más tarde acerca 
de mi nombramiento, que ese buen amigo mío sugirio 
mi nombre al Presidente para que yo sustituyera al doc­
tor de la Rocha. Como el doctor Sánchez era muy re­
servado y discreto, nunca me di¡o nada, pero cuando otro 
amigo mío m.e manifesto en aquellos días decirse en los 
corrillos de Palacio, que yo era un protegido del doctor 
Sánchez y que a éste debía yo mi posicion, le contesté 
que no me extrañaría saber que el doctor se hubiera 
interesado por mí. Me expliqué yo entonces la inter­
vencion del doctor Sánchez en esa forma. El me había 
nombrado, desde mi llegada a Managua, colaborador de 
su Ministerio, mejor dicho para que le sirviera de Secre­
tario Particular. Me trato en ese empleo y conocio que 
yo podía sustituir a de la Rocha. Además, el doctor 

Sánchez conocía muy bien mis ligas de familia con el 
General Zelaya. Sabía q\:Je mi madre era prima del 
General y que éste había vivido en Granada antes de su 
viaje a Europa, en la casa de mi abuelo don Macario 
Alvarez. Todo eso me inclina a pensar que el doctor 
Sánchez aprovecho la oportunidad de esas ligas familia­
res para indicar mi nombre al Presidente; pero debo re­
petirlo, el doctor no me dijo a mi nada de ésto, solo se 
manifesto muy complacido cuando en la tarde de ese 
mismo día, hablé con él de mi nueva posicion. Conocí 
en su cara que sentía expresiva satisfaccion. Pero hay 
otras razones que creo yo, movieron al doctor Sánchez, si 
es que efectivamente sugirio ni nombre al General Zelaya 
para el puesto de Secretario Particular y son éstas: Ha­
bía en el gobierno, en 1900, dos grupos, el primero inte­
grado por don José Dolores Gámez y los Ministros don 
Fernando Abaunza, el doctor don leopoldo Ramírez 
Mairena, y el Secretario de la Comandancia General, don 
Gregario Abaunza, hermano de don Fernando, y estos 
tres últimos, vecinos de Masaya. Don Goyito, así le de­
cían a don Gregorio, era, además, íntimo amigo de Gá­
mez, cada uno en su posicion ejercían influencia en su 
respectivo grupo. Los otros dos Ministros, don Félix 
Pedro Zelaya de Hacienda y el General don Juan Bau­
tista Sáenz, de la Guerra, permanecían neutrales, pero a 
veces, este último, se inclinaba al uno o al otro grupo, ya 
que su influencia fuera de su Ministerio, era insignifi­
cante. 

Después de la escision del partido liberal en 1896, 
Gámez pudo volver de nuevo al gobierno como Ministro 
sin cartera, pero al ser nombrado el doctor Sánchez en 
1900, en Relaciones, la posicion de Gámez se debilito. 
De allí n01;:io la rivalidad entre los dos grupos. 

Entiendo yo, que sí el doctor Sánchez sugirio mi 
nombre al Presidente supuso que yo sería por lo menos 
neutral, puesto que yo no tenía ninguna razon para 
afiliarme al grupo de Gámez, mientras que yo, como 
antes dije había trabajado con él. 

Aunque el doctor Sánchez no intentase ejercer in­
fluencia en mí; entiendo yo, debio haber pensado que, 
colocado en la Secretaría, podía hacer menor, ante el 
Presidente, la influencia de sus opositores en el gobierno. 
El Dr. Sánchez no se equivoco. Mi llegada a la Secre­
taría dio otro rumbo a esas intrigas políticas. En primer 
lugar, se hizo cada día menos necesaria la labor de 
Gámez en dicha oficina puesto que yo la desempeñaba 
a satisfaccion del Presidente y éste, había depositado 
absoluta confianza en mí. Debo advertir, que yo no fuí 
nunca hostil ni a Gámez ni a sus amigos. A todos ellos 
les guardaba consideracion y respeto. De Gámez cono­
cía sus luchas en favor del partido liberal y sus indiscu­
tibles y valiosas facultades intelectuales, así como su 
laboriosidad para trabajar en las labores de la Secreta­
ría. Se dedicaba a este trabajo con anuencia del mismo 
Presidente y la buena voluntad de su amigo don Grega­
rio Abaunza. Este último, era muy inteligente y poseía, 
además muy buenas capacidades para desempeñar la 
Secretaría de la Comandancia General, y gozaba, asi­
mismo, de la confianza absoluta del General Zelaya; 
pero por otra parte no era tan activo como la labQr de la 
oficina lo exigía y por lo mismo se aprovechaba de las 
capacidades de Gámez para que le ayudara en el de­
sempeño del cargo. "Don Goyito", a pesar de que sus 
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simpat(as le indinaban, corno era natural, al grupo de 
Gámez, .actuaba con lealtad hacia el Presidente y proce· 
día por .lo tanto, en sus trabajos a favor del grupo, con 
mucha discrecion. Servía allí, más bien, como lazo de 
union entre sus amigos y el Presidente. La lucha se re· 
ducía a que Gámez pudiera ejercer decidida influencia 
en el nombramiento de empleados en todos los Minis­
terios, cosa a la que siempre se opuso el Dr. Sánchez en 
lo que se refería al suyo. Allí era absolutamente nula 
la influ~ncia de Gámez. El Dr. Sánchez, no permitía que 
nadie interviniera en asuntos encomendados a su cartera 
y mucho menos aceptaba indicaciones de otro que no 
fuera el Presidente para los nombramientos de emplea­
dos de su dependencia. Lo que al doctor Sánchez le 
importaba era, desempeñar su cargo con absoluta inde­
pendencia del otro grupo. Para formarse una idea cabal 
de las interioridades del gobierno del General Zelaya en 
aquellos años de 1901 y siguientes, hay que agregar 
aquí el nombre de otro personaje liberal, que aunque no 
ejercía ningún cargo, era íntimo amigo del Presidente y 
éste le oía, a veces, los consejos que le daba. Me re­
fiero al .doctor don Luciano Gome2., que en una oportuni­
dad sirvio el Ministerio de Hacienda y, después, como 
Agente Financiero en Londres para arreglar la deuda ex­
terna de Nicaragua. En ambas posiciones mostro una 
clara inteligencia y un conocimiento preciso de los pro­
blemas financieros que interesaban al país y al gobierno 
de esa epoca. Además, era de posicion economica in­
dependiente, e íntegro, y, en política, sustentaba las 
mismas ideas del doctor Sánchez, tendientes a restarle 
enemigos al gobierno del Presidente Zelaya. Gomez 
tenía buenas relaciones con jefes del partido conservador 
de Managua y, asimismo, con el General don Joaquín 
Zavala,' de Granada, ex-Presidente de la República y 
hombre· de prestigio dentro del partido conservador. En 
esas condiciones, el doctor Luciano Gomez prestaba ex­
celentes servicios a su partido y al General Zelaya y ayu­
daba eficazmente a las intenciones del doctor Sánchez 
para terminar con el estado violento entre los dos gran­
des partidos, el conservador y el liberal; pero don José 
Dolores Gámez, a quien no le gustaba ni siquiera oír 
hablar, de entendimientos entre la oposicion y el gobier­
no, cuando la ocasion se le presentaba, procuraba des­
baratar esos trabajos valiéndose de la influencia que 
ejercía entre los jefes de los Ministerios que secundaba 
su política. 

El Presidente Zelaya, permanecía indeciso frente a 
esos trabajos, aunque sí, habría preferido llegar a un 
entendimiento con la oposicion, especialmente con el 
grupo que seguía al General Zavala de quien fue amigo 
cuando este político ejercio la Presidencia de la Repúbli­
ca, pero en vista de los planes revolucionarios de la 
oposicion, al estallar algunos de ellos, alterando la paz 
del país y poniendo en peligro la estabilidad del gobier­
no liberal, rechazaba, a veces, con dureza, la política de 
los doctores Sánchez y Gornez, que se mantenían empe­
ñados en arreglar, pacíficamente la sistemática y fuerte 
oposicion del conservatismo contra el Presidente Zelaya. 

PARALELO ENTRE EL DOCTOR DON FERNANDO 
. SANCHEZ Y DON JOSE DOLORES GAMEZ 

Cabe aquí establecer un paralelo entre los dos po· 
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líticos liberales, el doctor don Fernando Sánchez y don 
José Dolores Gámez, los cuales ejercieron influencia en la 
orientacion del gobierno liberal de 1900 a 1907, cuando 
Gámez logro nuevamente, por la muerte trágica del doc­
tor Adolfo Altamirano que servía ese puesto, ser llamado 
por el Presidente al Ministerio de Relaciones; pero antes 
haré una sucinta relacion de las actividades de ambos 
mientras el partido liberal se mantuvo fuera del pode~ 
y al obtenerlo en 1893, lo que ellos hicieron hasta 1900. 

El doctor don Fernando Sánchez, oriundo de Jinotepe 
educado en Leon, y casado allí primero con una hija del 
doctor Francisco Baca, jefe del partido liberal; y en se­
gundas nupcias con otra señora de la distinguida familia 
Salinas de Leon. El doctor Sánchez desde su juventud se 
afilio al partid9 liberal llegando a conquistar posicion de 
hábil político dentro de su partido, y adquirir con su es­
fuerzo propio en los trabajos de agricultura, solida y 
cuantiosa fortuna y formar además hogar honorable y 
distinguido. Primero, sirvio a su partido como Diputado 
al Congreso; después, salio al destierro en 1884 junto 
con otros correligionarios suyos expulsados del país por 
causas políticas. Vuelto al país, fue Ministro de la Junta 
de Gobierno organizada en 1893. 

Al triunfar la revolucion de Julio de 1893, que 
derroco a aquella Junta, se mantuvo alejado del gobier­
no nacido entonces, pero conservando buenas relaciones 
con el Presidente Zelaya. 

Cuando ocurrio la escision del partido liberal en 
1896 y los liberales occidentales se levantaron en armas, 
el doctor Sánchez no acuerpo ese movimiento y pasando 
dificultades, salio de Leon y se presento al Presidente 
Zelaya en la capital, a ofrecerle sus servicios y, apoyo 
incondicional a su gobierno. 

Terminada la revolucion liberal leonesa, con el 
triunfo del gobierno del Presidente Zelaya, regreso a 
Leon, y el año de 1898, fue llamado por éste a hacerse 
cargo del Ministerio de Relaciones Exteriores y del de 
lnstruccion Pública, y en esos dos cargos y en algunas 
misiones diplomáticas que desempeño en esa época, dio 
muestras de ilustracion y cultura diplomática, así como 
interés en estimular la educacion primaria nacional a la 
que presto muy eficaces e inteligentes servicios y ade· 
más apoyo a los centros de educacion secundaria y a la 
Universidad de leon. Desde que se hizo cargo del Mi­
nisterio de Relaciones, el doctor Sánchez, dirigio perso­
nalmente la política internacional, que a su llegadá 
encontro muy embrollada, sobre todo con respecto a 
Centro América, puesto que los presidentes de El Sal-va­
dor y Costa Rica, donde residían los numerosos emigra­
dos nicaragüenses, tanto liberales como conservadores, 
habían logrado ejercer alguna influencia en contra del 
Presidente de Nicaragua, poniendo en peligro, en esa 
forma, la situacion política interior de éste, ya que aque· 
!los mandatarios veían en el Presidente Zelaya una 
amenaza para sus respectivos gobiernos, y aceptaban de 
lleno los informes suministrados por los emigrados nica· 
ragüenses y por otros motivos que adelante se revela· 
rán. 

El doctor Sánchez logro, con su habilidad diplomá· 
tica y su buen talento dominar aquella situacion en lo 
que respecta a aquellos gobiernos, y en cuyos dos países 
tenía buenos amigos y era bien conocido por su interés 
en afianzar la amistad entre los presidentes de aquellos 
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dos países con el de Nicaragua. En cambio, con el 
Presidente de Guatemala, Licenciado Manuel Estrada 
Cabrera, no logre) adelantar un paso allí por ser Estrada 
Cabrera muy desconfiado, suspicaz y quisquilloso. Este 
último, de acuerdo con sus ideas no deseaba tener emi­
grados nicaragüenses, ni de ninguno otro país Centro­
americano en sus dominios. No permitía residieran en 
Guatemala, gente que pudieran provocarle conflictos, 
mientras, el Presidente Zelaya ya daba asilo a algunos 
emigrados guatemaltecos, medida que repugnaba al 
Licenciado Estrada Cabrera, y en varias ocasiones inten­
to -sin lograr conseguirlo--- que el General Zelaya los 
expulsara de Nicaragua. Sin embargo, la política Centro­
americana desplegada por el doctor Sánchez a su llegada 
al Ministerio, fue bastante eficaz; y en lo que respecta a 
la interior, logro, asimismo, limar algunas asperezas con 
su espíritu conciliador. También dedico sus esfuerzos a 
buscar un frcmco entendimiento con el Departamento de 
Estado de los Estados Unidos, que en esos años empe­
zaba ya a disgustarse por el apoyo que el Presidente 
Zelaya diera a los liberales colombianos en sus movi­
mientos revolucionarios. 

Con el Gobierno de México, que siempre ha tomado 
interés en la política Centroamericana, el doctor Sánchez 
tuvo poco que hacer, ya que el Presidente de dicho país, 
General Porfirio Díaz, siempre demostro simpatías hacia 
el gobernante nicaragüense, y, por otra parte, manifesta­
ba, cuando la ocasion se presentaba su inconformidad 
con los procedimientos del Presidente de Guatemala Es­
trada Cabrera, sobre todo, por la inculta manera conque 
trato a don Federico Gamboa, Ministro mexicano en 
Centro América. En resumen, puede afirmarse que la 
política del doctor Sánchez fue, en general beneficiosa 
para Nicaragua, ya que en todas sus actuaciones con los 
otros gobiernos tendían a buscar buena y leal inteligen­
cia con ellos, procurando, al mismo tiempo, mantener el 
prestigio del gobierno nicaragüense en el interior, un 
compás de espera, a la lucha entablada desde 1893 en­
tre los dos grandes partidos en que está dividida Nica­
ragua. El único punto oscut·o en el ciclo Centroanierica­
no erc1 Guatemala, como ya conté antes, y aun con el 
gobernante de ese país, llego hasta orillar las dificulta­
des que aquel presento siempre al Presidente Zelaya. 

En la política conciliadora del doctor Sánchez res­
pecto al interior, tuvo éste siempre un buen aliado en el 
doctor Luciano Gomez, el cual, asumiendo una posicion 
franca y sincera, aunque no formara parte del gabineete, 
tenía oportunidad, debido Cl su antigua amistad con el 
Presidente Zelaya para aconsejar a és1e, medidas más 
ecuánimes y tolerantes hacia sus opositores. Desgracia­
damente, estos consejos no ejercían influencia en el 
ánimo del General Zelaya, a causa de los trabajos des­
plegados constantemen1e por los mismos opositores, 
quienes, dentro del país, se mantenían fraguando revo­
luciones, y fuera, procurando desacreditar al gobierno 
nicaragüense por la prensa y valiéndose también de las 
buenas relaciones que tenían con algunos de los gobier­
nos Centroamericanos, trabajos, todos ellos, incesantes y 
que ponían en peligro la paz interior. 

Cabalmente, esos procedimientos de la oposicion, 
frustraban los trabajos de los doctores Sánchez y Gámez 
tan bien encaminados para terminar con la lucha intes­
tina. 
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Se recibían en Managua rec1en llegado yo a la 
Secretaría Privada, noticias fidedignas, de los emigrados 
nicaragüenses residentes en El Salvador; los había allí 
prominentes de los partidos conservador y liberal, 
planeaban una nueva revolucion en contra del gobierno 
de Nicaragua, movimiento que contaba con el respaldo 
de los gobiernos de El Salvador ,el de Costa Rica y las 
simpatías del Presidente Estrada Cabrera de Guatemala. 
Y aunque los rumores llegados a Managua, tenían un 
fondo de verdad, el Presidente Zelaya contaba con el 
apoyo de sus amigos en el interior y por lo mismo se 
sentía fuerte. Por otra parte, el doctor Sánchez, hombre 
comprensivo y hábil de recursos diplomáticos, sorteaba 
los trabajos de los adversarios desarrollados eli Centro 
América y se mantenía firme y francamente leal al jefe 
del gobierno, y así lo demostro mientras el Ministro, 
aconsejando al mismo tiempo; medidas políticas ecuá­
nimes en contra de los enemigos interiores, y procurando 
mmonizar las dificultades que presentaban al Presiden­
te, el otro grupo que formaba parte del gobierno y que 
no simpatizaba con la actuacion y permanencia del doc­
tor Sánchez en el gabinete. 

Por fin, estallo en el interior la revolucion llamada 
del Lago en 1903 iniciada por el partido conservador, 
debelada tres meses ~después del levar.,tamiento. De 
esta revolucion del Lago escribí una relacion detallada, 
la cual ya fue publicada. 

Es penoso hacer constar que los trabajos lleyados a 
cabo por un personaje político de las capacidades y re­
cursos como los del doctor Sánchez hubiese fracasado; 
pero no podía resultar otra cosa dada la insistente pugna 
de los enemigos del gobierno, liberales y conservadores, 
auspiciada por elementos que formaban parte de al~u­
nos otros gobiernos Centroamericanos. El empeño del 
doctor Sánchez en favor de estimular la educacion pri­
maria y pública en las escuelas y su decidido apo'yo a los 
colegios de segunda enseñanza, a la Universidad de 
Leon y a las Eseuelas de Dere~ho en Granada y la Capi­
tal, fue bien patente, sin tomar en cuenta la filiac:ion 
política de algunos profesores en dichos centros. 

Muestra de su interés en este ramo de la educacion, 
lo dio el mismo con motivo de una visita hecha a Leen 
por el Presidente Zelaya en 1901. Los fiestas más sen­
cillos y ordenadás en agasajo de la llegada del Presi­
dente a Leon en ese año fuemn: un desfile de alumnos 
de las escuelas públicas y de los colegios en honor del 
visitante, así como la recepcion que se le dio al Manda­
tario en las aulas de la antigua Universidad de Leon; 
otra recepcion en el Colegio de Sion, dirigido por monjas 
de esta orden y la humilde pero significativa, dada como 
la anterior en el Hospicio de Huérfanos que mantenía en 
dicha ciudad, el santo y caritativo sacerdote, don Maria­
no Dubon, seguidor de la obra de San Francisco de Asís. 
Todas estas fiestas, sencillas y ordenadas, fueron, como 
antes dijimos, organizadas y llevadas a cabo por inicia­
tiva del Ministro del ramo doctor Sánchez. 

Fue este personaje hombre oportuno y de finas 
agudezas en la conversacion privada, ocupando él siem­
pre lugar destacado en las charlas amenas entre amigos, 
sin que de su boca salieran pafabras vulgares o menos­
precio para alguien. ti doctor Sónchez tenía defectos, 
pero su bondad y su talento bien cultivado eran supe­
riores a los primeros. Se decíct de él que era avaro por-
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que tenía una gran fortuna y no la derrochaba. En 
c.ambio vivía con holgura en su casa y no economizo 
gasto para darle buena educacion a sus hijos e hijas en 
colegios del exterior, y más de una vez, fue generoso 
con algún omigo en estrechez economica; por último, su 
segunda esposa doña Soledad Salinas, suministraba 
víveres, frecuentemente al Hospicio de Huérfanos que 
pobremente dirigía el Podre Dubon, esto último, con co­
nocimiento de su marido. Pero ni este, ni doña Soledad, 
hacían alarde de ello. 

* 

Ahora hay que presentar al otro personaje político 
de aquella época, rival del anterior en la influencia del 
gobierno del Presidente Zelaya en los años de 1898 a 
1903. Me refiero a don José Dolores Gámez. 

Gámez fue liberal desde su juventud. Fundo en la 
ciudad de Rivas el semanario EL TERMOMETRO allá por 
los años de 1880. Escritor culto, se dedico a escribir una 
Historia de Nicaragua que fue premiada por el Pre­
sidente Don Evaristo Carazo conservador, en 1889. 
Toda la larga vida de Gámez fue la de un infatigable 
luchador en favor de su ideología liberal, llegando en 
1893, a ser uno de los directores de ese partido. En sus 
campañas de prensa, dio muestras de ser espíritu agre­
sivp, libelista, y revolucionario. La espera y la pacien­
cia para resolver los problemas políticos que se le pre­
sentaban en sus luchas, estaban ausentes siempre de sus 
pensamientos, por su temperamento nervioso e inquieto. 
Quería aparecer como hombre necesario en todo. Carlos 
Selva, escritor contemporáneo suyo y que lo conocio lo 
bastante, dijo de él: "Gómez se entrometía en todo y se 
daba aires de favorito de Zelaya". Esto lo escribio 
Selva en 1896, poco después de estallar la revolucion 
leonesa de ese mismo ano. 

Por otra parte, hay que reconocer en Gámez, cuali­
dades especiales para las luchas de prensa en favor de 
su ideología, la soltura y faciliddd de su pluma y su 
valor personal. 

Desde que su partido asumio el Poder fue miembro 
del gabinete y trabajaba asiduamente, sin recibir pago, 
en la Secretaría del Presidente. 

Se dedico también desde su juventud, a negocios de 
agricultura, que apenas le daban para llevar vida mo­
desta con su numerosa familia; pero ya al desempeñar 
el Ministerio de Fomento y otros cargos diplomáticos, 
mejoro de fortuna; mando educar a sus dos hijos al exte­
rior y una de sus hijas mujeres María, inteligente y culta 
hizo un viaje de recreo y estudio a Europa. 

Durante su permanencia en el gobierno Gámez de­
dico su buen talento y su cultura, con energía y decision, 
a la implantacion de las leyes emitidas por la constituyen­
te de 1893, y las nuevas orientaciones políticas por el go­
bierno liberal, así como coopero en la administracion, del 
nuevo gobierno; pero el año de 1896 entro en choque con 
los liberales occidentales y estos exigieron al Presidente 
Zelaya, su retiro del Ministerio. La natural indiscrecion 
en sus artículos políticos, lo llevaron a colocarse en esa 
difícil situacion frente a los liberales occidentales; y aun­
que el Presidente le tenía cariño y apreciaba su labor, 
accedio a la demanda de los occidentales, intentando con 
esa medida aplacar a éstos e impedir la amenaza de un 
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rompimiento con ellos, y la revolucion que estos últimos 
preparaban en contra de su gobierno. 

Los liberales leoneses, que al mismo tiempo preten­
dían derrocar al Presidente, consideraban a Gámez capaz 
de hacer fracasar sus planes de revuelta. Decían de él 
sus enemigos, que pretendía hacerse indispensable en 
algo bueno, para lo cual contaba con el apoyo del Pre­
sidente. Estos cargos se originaban por las maneras a 
veces, violentas, que usaba Gámez en su despacho, fuera 
de su falta de discrecion para tratar a sus adversarios en 
el gobierno. 

Fue Gámez, puede decirse, no obstante la seguridad 
que tenían los liberales occidentales en sus fuerzas para 
derrocar al Presidente, quien se les enfrento al principio 
de la lucha, y más tarde, quien también descubrio en la 
prensa los planes de aquellos para ir a la revolucion. 

Al renunciar Gámez del Ministerio de Fomento y 
cuando ya se había agudizado el conflicto, escribio un 
artículo editorial en el diario de Managua "El 93", inti­
tulado "El Bochinche leonés" descubriendo los planes de 
los revolucionados y, ese editorial precipito la lucha, re­
belándose los leones, dos días después de publicado el 
artículo, el 24 de Febrero de 1896, iniciándose ese día 
una de las más fuertes revoluciones que tuvo que sufrir 
el país después de la guerra con Honduras a fines de 
1893 y principios de 1894. 

Gámez presto al gobierno oportunos servicios en 
este conflicto, sin formar parte del gobierno. También 
apoyo al gobierno cuando la revolucion conservadora de 
1897 estallo, así como la que siguio a ésta en Enero de 
1898, con la invasion de los emigrados nicaragüenses 
residentes en Costa Rica y, protegidos por el gobierno de 
este último país. En aquellos años, las actividades de 
Gámez fueron útiles y oportunas para el Presidente Ze­
laya. Allí estaba en su elemento y cooperaba con 
actividad y energía, frente a la lucha armada de la opa· 
sicion. Cuando las armas tenían que resolver el con­
flicto, como sucedio de 1896 a 1898 y ror último en 1907, 
al estallar la guerra con Honduras y El Salvador; pero en 
las horas de paz y tranquilidad sus trabajos políticos 
fueron siempre negativos y perjudiciales al Presidente 
Zelaya. 

Y esto ocurría por la inquietud de su mente, dado, 
por lo mismo, a intrigas palaciegas que le acarreaban 
dificultades con el Presidente y con los amigos de éste, 
que no aceptaban esos procedimientos ya fuesen provo­
cados por el mismo Gámez directamente, o bien, por las 
indiscreciones de los elementos de su camarilla. 

El Presidente, a veces, se molestaba con esas intrigas 
de Gámez, y en una ocasion estando yo presente en la 
oficina del General Zelaya, éste tuvo palabras fuertes 
contra Gámez, llegando la exaltaciol] de la disputa, que 
el último abandono violentamente el despacho y se diri­
gio a la calle sin sombrero, y yo, al percatarme de la for­
ma en que saliera precipitadamente de la casa presiden­
cial, tomé su sombrero y fuí a alcanzarlo hasta el porten 
de la calle, para entregárselo. 

Zelaya era hombre serio, reposado a veces de habla 
suave y moderado en sus expresiones, pero iba siempre 
tras un derrotero, con energías y actividades nada comu­
nes, y cuando procedía con calma, obraba discretamente 
y sabía mantenerse firme con sus resoluciones; pero al 
discutir con Gámez, éste atolondrado, díscolo y muy con-
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fiado en sí mismo, y además falto de tacto, Zelaya se 
eJ<asperaba y era hasta cierto punto, duro en sus réplicas 
cuando, se daba cuenta que se le quería dominar. No 
obstante esas penosas circunstancias, provocadas por 
Gámez, Zelaya sentía afecto por éste, reconocía sus bue­
nas cualidades y más de una vez le ofrecía oportunidad 
petra mejorar de fortuna; encargándole comisiones diplo­
máticas y en otras actividades en las que con decoro y 
decencia pudiesen llevar Gámez y su familia holgada 
exisiencia. Este modo de proceder con sus amigos, ayu­
dándoles en toda ocasion, era una de las mejores cuali­
dades del General Zelayct. 

Hay que hacer constar también que Gámez nunca 
se mezclaba en negocios inescrupulosos. Era laborioso, 
sin vicios y de su pluma y de sus trabajos en la agricul­
tura, obtenía medios pma vivi1· modestamente, antes de 
llegar al gobierno. 

Pertenecía a uno de las más ontiguas familias gra­
nadinas. Nacía en Gronada, es1udio allí y se traslado 
a vivir a Rivas. Sus obras historicas le revelaron como 
un acusioso investigador y logro adquirir prestigios en su 
carrera literaria. Cabalmente, por su talento de escritor 
historico, y sus artículos de prensa, tiene derecho a figu­
rar con relieve como una de las mejores inteligencias que 
en ese ramo ha producido el país. 

Como decía antes, mi llegada a la Secretaría hizo 
menos necesarios los servicios de Gámez en ese despacho, 
no porque yo pudiera superarlo, sino porque el Presi­
dente quería ocuparse más directamente de los asuntos 
que tenía que resolver y, con mi pequeña cooperacion, él 
lo podía hacer en esa forma. No se crea tampoco que 
por esta circunstancia Gámez dejara por completo de 
llegar a la Secretaría, pues "don Goyito" lo llamaba con 
frecuencia para que le ayudara en las labores que tenía 
a su cargo como Secretario de la Comandancia General, 
y como hobía dos grupos antagonicos dentro del gabi­
nete, Gámez se valía de esa oporiunidad para hacer creer 
a sus amigos que su influencia no estaba totalmente 
anulada con la presencio del doctor Sánchez en el gabi­
nete. Gámez, por otra parte, y como ya lo he anotado 
carecía de discernimiento y ponderacion como político y 
por lo tanto, procedía con precipitacion en los osuntos 
que tenía que resolver. En cambio, Sánchez actuaba con 
mesura, procurando limar asperezas. Tanto el uno como 
el otro, tomaron parte, directamente, en la política del 
gobierno liberal hasta que éste coyo del poder, y cada 
uno de ellos dejo en ese largo y agitado período de la 
vida del país, bien marcado el sello de su respectiva 
personalidad. Pero al Dr. Sánchez hay que reconocerle 
sus esfuerzos como hombre de paz y de concordia para 
que los partidos antagonicos cesaran en su lucha y lle­
gasen a un buen entendimiento. Gámez por su tempe­
lamento impulsivo y revolucionario, era contrario a esa 
política y no aceptaba componendas: pretendía que los 
liberales ejerciesen suprema hegemonía en el gobierno 
de la República, apelando a medidas de lodo género 
para impedir que el poder les fuese arrebatado. Para 
dar una muestra de las ideas de Gámez a este respecto, 
voy a referir a continuacion que en 1905 dio a un amigo 
suyo, al contarle éste que se hablaba en el gobierno de 
convocar a elecciones libres al terminar el período presi­
dencial del Gral. Zelaya en ese mismo año. Gámez le 
contesto: "No se puede entregar con papelitos lo que se 

conquisto a balazos". Por "papelitos" Gámez entendía 
votos electorales. Por lo que· respecta a las relacione~ 
exteriores Gámez, cabalmente, por su temperamento y su 
carácter fogoso y falto de ecuanimidad, fracaso para ob­
tener buen entendimiento con los otros gobiernos de 
Centro América. Se había formado en sus andancias por 
los otros países hermanos, un ambiente que rayaba en 
hostilidad hacia su persona, tanto en Costa Rica como en 
El Salvador. En el primero de esos países, tuvo que sa­
lir, en 1895, a causa de un conflicto que tuvieron él y el 
General Carlos A. Lacayo, su compañero de viaje, con la 
prensa de San José. Casi podría decirse, que los dos 
fueron obligados a abandonar el país. El único lugar 
en donde no era mal visto fue en Guatemala. Con Es­
trada Cabrera mantenía relativa inteligencia, pero esto, 
cabalmente no le servía, ya que el Presidente Zelaya co­
nocía muy bien a aquel personaje y sabía, por experien­
cia, que con él no se podía llegar a una amistad sincera 
y franca, como lo demostro el gobernante guatemalteco 
en el curso de los años siguientes. No obstante esa 
atmosfera tan adversa, que Gámez tenía en su contra en 
el resto de Centro América, supo en el momento psicolo­
gico poner de relieve su personalidad en el grave conflic­
to que se le presento al Gobierno nicaragüense el año de 
1907. La circulm que con fecha de 18 de Marzo de 1907 
dirigía Gámez como Ministro de Relaciones Exteriores de 
Nicaragua a los gobiernos de los Estados Unidos Mexica­
nos y a los otros cuatro de Centro América, es un docu­
mento historico de gran trascendencia en las relaciones 
diplomáticas Centroamericanas de los últimos tiempos. En 
términos dignos y decorosos, revestidos de una clásica y 
clara diccion, defendía al Gobie1 no de Nicaragua de la 
falsía y de la agresion armada de que fue víctima en 
aquella deplorable ocasion, y, con energía, condenaba 
los hechos que condujo a uno de los gobiernos de Centro 
América a come1er aquella injustificada y desleal agre­
sion a Nicaragua. Terminado el conflicto armado de 
1907 con el triunfo de las armas nicaragüenses sobre los 
e¡ércitos aliados de Honduras y El Salvador. 

Pero, y oquí viene o mostrarse mejor esa falta de 
Gámez en sus actuaciones diplomáticas, ya que en su 
carácter de Ministro de Relaciones Exteriores de su país, 
después de haber expuesto con energía la posicion del 
gobierno nicaragüense en su nota citada del 18 de Marzo 
de 1907, y, haber obtenido el ejército de Nicaragua una 
brillante victoria en el conflicto a que el país se vio arras­
trado, Gámez, repito, al firmar el tratado de paz en Ama­
pala, pocos meses después de la batalla de Namasigue 
con los representantes diplomáticos de Honduras y El Sal­
vador, no logro obtener las ventajas que le debían llegar 
a Nicaragua de su victoria militar y su magnífica posicion 
política en Centro América, y en cambio, por las cláusu­
las convenidas y firmadas por él, en Amapola, quedaron 
anuladas, la victoria militar y la posicion que el país 
había obtenido como consecuencia de ella. En conse­
cuencia, ese tratado fue uno de los grandes fracasos de 
Gámez en sus actuaciones diplomáticas. Zelaya al co­
nocer el tratado se disgusto sobremanera, y de esa fecha, 
Gámez no volvía a tomar la direccion de las relaciones 
diplomáticas nicaragüenses. 

Ya, antes de 1907, Gámez había fracasado en 1894 
al firmar él, con el Ministro de Honduras, un tratado 
para zanjar la vieja y enojosa cuestion de límites entre 
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los dos países. le falto clara V1s1on para fijar lo que 
mejor conven1a a Nicaragua en esa cuestion de límites; 
y al aceptar la revision del primer tratado diez años des­
pués de firmado aquel, dejo abierta nuevamente la 
puerta para que el asunto de límites se encausara por 
otros caminos que retardarían, como hasta ahora, la 
solucion de ese problema, y en 1907 en Amapola no 
obtuvo para su país los beneficios que éste esperaba 
después del sacrificio que había hecho, a fin de obtener 
una paz duradera y amistad franca con los gobiernos de 
El Salvador y Honduras, ya que dos años después, en 
1909, tanto esos dos gobiernos como los de Guatemala 
y Costa Rica prestaron su cooperacion moral (los del Sal­
vador y Guatemala llegaron a ser material) para derrocar 
al gobierno liberal de Nicaragua. Estos dos hechos de 
la actuacion de Gámez demuestran, por sí solos su fra­
caso como diplomático no obstante el robusto talento la 
ilustracion que poseía, y sus trabajos incansables en fa­
vor de su partido. Era, más bien, hombre de letras, un 
gran propagador de sus ideas políticas, y un líder infa­
tigable y laborioso en las contiendas políticas que sos­
tuvo durante su larga y agitada vida, pero le faltaba, 
como antes lo decimos, equilibrio mental y una vision de 
más amplios horizontes para alcanzar la paz de Centro 
América y la estabilidad del gobierno liberal de Nicara­
gua. No obstante los triunfos militares que éste había 
obtenido en dos memorables ocasiones, en 1894 y en 
1907. 

Volvamos de nuevo a tratar de la labor del doctor 
Sánchez al ocupar el Ministerio en 1900. Con el carácter 
de Ministro Plenipotenciario de Nicaragua fue al Ecuador 
donde ya gobernaba el General Eloy Alfara. Este políti­
co liberal ecuatoriano, de trágico e inhumano fin, había 
sido huésped del Dr. Sánchez en su casa de leen el año 
de 1894. De allí salio el General Alfara para ir a Gua­
yaquil a dirigir la revolucion que le dio, con el triunfo de 
ésta, la Presidencia. El Presidente Zelaya también ha­
bía contribuído con fondos y su apoyo moral al triunfo 
del General Alfara. logro el Dr. Sánchez, en esta mision 
afirmar la amistad franca y la decidida cooperacion del 
General Alfara a la revolucion en Colombia. De Quito 
se dirigio el doctor Sánchez a Cocaras, llevando también 
credenciales de Ministro Plenipotenciario de Nicaragua 
cerca del gobierno del General Cipriano Castro, y otra 
carta de introduccion, para este gobernante, del Presi­
dente Alfara del Ecuador. 

En Caracas tuvo buen éxito su mision, ya que el Ge­
neral Castro ofrecio su apoyo a la revolucion liberal en 
Colombia. 

El objetivo de las misiones de Sánchez a Quito y 
Caracos era obtener el apoyo para el triunfo de la revo­
lucion liberal en Colombia y como fin último, la realiza­
cien de la Union de Centro América apoyada por esos 
tres países. 

Cumplidas esas dos misiones regreso a Nicaragua, y 
fue entonces que el General Zelaya dispuso enviar a Pa­
namá en 1900 la primera expedicion de liberales colom­
bianos a ese Departamento para iniciar la revolucion. 

Fracasado ese primer intento en 1901, se le confío al 
doctor Sánchez otra mision confidencial a México en 
1903. Fue bien recibido por el Presidente de este país, 
General Porfirio Díaz y afirmo la amistad de este gober­
nante con el General Zelayo. 

De México paso a Washington, actuando siempre 
en su carácter de Ministro de Relaciones de Nicaragua y 
tuvo conferencias con el Presidente Teodoro Roosevelt y 
con su Secretario de Estado, Mr. Elihu Root, logrando 
allanar las dificultades, pendientes en ese año, entre el 
gobierno de Washington y Nicaragua. 

En ese viaje a los Estados Unidos se relaciono, en 
Baltimore, con el Cardenal Gibbons, obteniendo de este 
eminente prelado americano que le confirmara a su hijo 
mayor, Eloy, deferencia que el doctor Sánchez supo apre­
ciar muy pa1ticularmente. 

Su mision en Washington tuvo completo éxito como 
lo había tenido en México. 

Por lo que se supo entonces del viaje del doctor 
Sánchez a esos dos países, tanto el Presidente Roosevelt 
como el General Díaz, manifestaron interés en llevar a 
cabo la Union de Centro América y aun se dijo en aquella 
fecha que el Presidente de los Estados Unidos, Mr. Teodo­
ro Roosevelt, resolvio enviar a Centro América un repre­
sentante personal suyo que le informara sobre la 
situacion política de esos países y de sus gobernantes. 
Pero creo yo que tanto el General Díaz como Mr. Roose­
velt, estaban dispuestos a apoyar el movimiento de union 
de los cinco países Centroamericanos en forma pacífica y 
si sus respectivos pueblos lo decidieran así; aunque el 
General Díaz se manifestase inclinado, en aquellos años 
de 1905 a 1907, para escoger alguno de los jefes de es­
tado de dichas repúblicas como primer Presidente de 
Centro América; pero después de lo ocurrido en ese último 
año, el General Díaz desistio de su idea manteniendo 
siempre buenas y estrechas relaciones con el Presidente 
Zelaya de Nicaragua, como lo probo al caer éste del 
Poder, mandando un barco de guerra a Corinto en 1909, 
para que el General Zelaya llegase a México, donde se 
le otorgo generoso asilo. 

El fracaso de la revolucion colombiana, las dificul­
tades políticas internas que presentaban los opositores 
liberales y conservadores al Presidente Zelaya, y las 
complicaciones ocurridas en las relaciones con los otros 
presidentes de Centro América, especialmente con el 
licenciado Estrada Cabrera de Guatemala, hicieron fraca­
sar los trabaios diplomáticos que desde 1900 había em­
prendido el doctor Sánchez que tenían, como hemos dicho 
primordialmente, realizar la union de las cinco Repúblicas 
Centroamericanas, bajo la direccion del gobierno de Ni­
caragua. 

Para finalizar este paralelo entre don José Dolores 
Gámez y el doctor don Fernando Sánchez, cuyas labores 
en el gobierno del Presidente Zelaya, se han referido 
antes, es menester hacer constar que a la caída del go­
bierno liberal en 191 O, el primero, Gámez, tuvo que salir 
desterrado del país y volvio a éste pocos años antes de 
su muerte, mientras el doctor Sánchez permanecio en su 
casa de leen sin ser molestado por el partido triunfante, 
y aun se le guardaron toda clase de consideraciones de 
parte de sus adversarios políticos, hasta morir tranqui­
lamente en su propia casa, rodeado de sus familiares y 
amigos. Esto da a entender, como aprecio la mayoría 
del pueblo nicaragüense la actuacion del doctor don 
Fernando Sánchez en el gobierno liberal que ejercio el 
Poder de 1893 a 191 O. Fue este político nicaragüense, 
hombre de talento, bueno y útil a su Patria en las dife­
rentes capacidades en que logro actuar, tonto en su vida 

44 

www.enriquebolanos.org


privada como en la hábil direccion que supo dar al Mi­
nisterio de Relaciones de su país, mientras tuvo a su cargo 
dicha catiera. 

MI SEGUNDO VIAJE A EL SALVADOR 

Continuaré con mis memorias, interrumpidas por la 
larga relacion historica que antecede, y las consideracio­
nes que hice acerca de las personalidades que intervenían 
directamente en la política de Nicaragua a mi llegada 
ct la Secretaría. 

En el mes de Enero de 1901 fuí nombrado Secretario 
de la Delegacion al Congreso Jurídico Centro Americano 
que en ese mismo año se reuniría en San Salvador. La 
Delegacion de Nicaraguct la integraban: el doctor don 
Bruno Hermogenes Buitrago, Magistrado de la Corte Su­
prema de Managua. El doctor Buitt ago era un hombre 
modesto, prototipo de esos varones puros y de recta 
conciencia corno jueces y como ciudadanos de que Nica­
ragua podía enorgullecerse. Además de formar parte 
de la Corte de Occidente, a donde se le conocía como 
Juez probo y de bien cimentados conocimientos en la 
ciencie1 del derecho, especialmente en materias civiles, 
era también un rneritísimo profesor en la Universidad de 
Leon. Su modestia y su discrecion eran proverbiales. 
llegaba a ese Congreso Jurídico para contribuir con sus 
conocimientos a realizar la idea de unificar en los cinco 
países, los leyes que en ellos regían. 

El Dr. Tiburcio G. Bonilla era de otro temperamento e 
ideas, diferentes de las del Dr. Buitrago. Aunque, el Dr. 
Bonillc;t era también hombre entendido en Derecho y Ma­
gistrado de la Corte Suptema de Justicia, poco se preo­
cupaba del resultctdo de lct conferencia. Era de carácter 
ligero e indiscreto. A mí me dijo, un díct, durante la na­
vegacion que "Bruné (así lo llamaba él) era más que 
suficiente pma enfrentarse a los licurgos que iban a in­
tegmr el Congreso Jurídico en San Salvador - "Tata 
Bucho" con ese nombre se le conocía en Managua, tenía 
felices ocut rendas y refinada ironía en sus charlas. Ha­
cía gala de poseet un espíritu despreocupado y si iba a 
El Salvador era para gozar de vacaciones y asistir a las 
comilonas en los banquetes y fiestas que se les daría en 
ctquel país a las delegociones. Para dar una idea de 
las indiscreciones de "Tata Buche" en ese viaje, las cua­
les fueron muchas y divertidas, voy a referir una de 
tantas. En cierta ocasion se encontraron reunidos en uno 
de los salones del Hotel Nuevo Mundo, donde se hospe­
daban todos los delegados. Se charlaba, informalmente, 
sobre topicos historicos centroamericanos y alguien de los 
allí reunidos se refirio al héroe costarricense Juan Santa­
maría que incendio el Meson en Rivas en 1856. El Dr. 
Bonilla, al oír esa referencia, se para y dice: "El verda­
dero héroe de esa accion de Rivas, fue mi hermano José, 
que dio muestras de gran valor, incendiando el Meson; 
a él es a quien debieron haberle levantado la estatua". 
Todos nos quedamos fríos con esa salida de tono de 
Tata Bucho. Algo hay de verdad en la participacion de 
su hermano el General José Bonilla que peleo valerosa­
mente en la accion de Rivas y aún se ha dicho que él 
fue quien incendio el Meson, pero esa version no ha 
sido confirmada. En cambio, lo ha sido ampliamente 
la heroicidad del héroe eponimo costarricense. Los de­
legados de Costa Rica que se encontraban en aquella 
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reunion del Hotel Nuevo Mundo, bajaron la cabeza, mo­
lestos ,sin duda, por la "plancha" de aquel colega locuaz 
e indiscreto. Los otros delegados, deben haber hecho, 
in pectore su respectivo comentario humorístico al oír la 
despapananle salida de "Tata Bucho". La reunion se 
disolvio enseguida y "Tata Butho" muy tranquilo e indi­
ferente, se dirigio a la cantina del Hotel a ordenar un 
coctel sin preocuparse de los demás compañeros. Así 
era Tata Bucho en todas sus cosas. No le importabc1 
nadie ni nada. De todo se burlaba; así como la gente 
que lo trataba se reía de él y de sus indiscreciones. 

Delegado de Costa Rica al Congreso fué el Licen­
ciado don Ricardo Pacheco buen abogado y distinguido 
hombre de gobierno. Su Secretario, era el Licenciado 
Alberto Pacheco Cabezas, entonces muy joven y amigo 
de divettirse. A Honduras lo representaron los doctores 
José Leonard y Fausto Dávila. Como delegados de 
Guatemala asistieron los doctores Salvador Escobar y Ra­
fael Montúfar y Carlos Meamy, de Secretario. El Salva­
dor estaba representado por los doctores Manuel Delgado 
y Francisco Martínez Suárez; y Secretario, el doctor Sa­
rnuel Valenzuela. 

José Leonard, de origen polaco, fue profesor en los 
Colegios de Granada y Leon de 1878 a 1882. De allí 
paso a Honduras a servir una cátedra en la Universidad 
de Tegucigalpa. Cuando yo lo conocí, en San Salvador 
en 1901, ya estaba muy anciano. 

La mayoría de los delegados eran hombres v:rsados 
en las leyes de sus respectivos países y gozaban de 
buena reputacion; pero, a mi juicio, y por lo que pude 
apreciar de las labores de ese Congreso, los que sobre­
salieron por su ilustracion y sus trabajos de codificacion 
fueron los doctores Escobar y Buitrago, ambos muy ver­
sados en la· ciencia del derecho y profesores universita­
rios. Los otros eran más diplomáticos que legistas. 

Entre las fiestas con que se obsequio a los delegados 
al Congreso Jurídico Centroamericano celebrado en San 
Salvador, debe anotarse aquí el baile de MengaJos dado 
una noche en el Palacio Municipol de la capital. 

la concurrencia se componía de obreros y mucha­
chas del pueblo a quienes llaman allí mengalas. Fue 
muy alegre y ordenado. Entre las bailarinas había una 
guapa rnengala a quien en San Salvador llamaban, 
Margarita Gautier. Estuvo muy atendida por los asis­
tentes y todos se disputaban bailar con ella, y por una­
nimidad se le otorgo el título de reina de ese baile de 
Mengalas. Como Alberto Pacheco deseaba bailar con 
ella, algunos de los obreros se la presentaron y Alberto 
tuvo la satisfaccion de bailar una pieza con Margarita 
Gautier, cuscatleca. 

Un poco después de la una de la mañana y cuando 
ya los ánimos muy alegres por las libaciones y la músi­
ca, Alberto Pacheco y yo nos retiramos. Los otros dele­
gados y secretarios se habían ido antes. 

Al salir del Palacio Municipal me decía Pacheco. 
"A tiempo nos vamos, pues ya empezaban las confian­
zas de los asistentes. Unos tantos, me abrazaban y se 
empeñaban en que tornara unas copas más con ellos y 
corno no les atendía se enojaron. También creo, que no 
le gustara a alguien que yo bailara con Margarita Gau­
tier y era peligroso permanecer más allí. La cosa se 
estaba poniendo fea". 

Solo a la inauguracion del Congreso, que fue un 
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acto solemne, y a la primera ses1on para presentar mi 
credencial de Secretario, asistí. Lo mismo ocurrio con 
los otros secretarios, excepcion hecha de Valenzuela, que 
como era también Subsecretario de Relaciones de su país 
tenía que concurrir a todas las sesiones del mismo Con­
greso. No obstante la buena voluntad de la mayoría 
de los delegados y de su ilustracion, no se llego a ningún 
resultado práctico para unificar la legislacion Centroame­
ricana. Había allí hombres capaces que adoptaron re­
soluciones para unificar la jurisprudencia de estos países. 
Se hablo mucho de la necesaria union política de los 
mismos, pero todo eso se volvio como decía El Moro Mu­
za (Enrique Guzmán): "agua de borrajas". 

Antes de terminar sus labores el Congreso recibí un 
telegrama del Presidente Zelaya llamándome a Managua 
y regresé a Nicaragua. Al llegm le conté al Presidente 
los incidentes humorísticos que había presenciado y las 
"planchas" de "Tata Bucho", de lo cual se rio mucho. 
Inmediatamente de mi llegada, me hice cargo de nuevo 
de la Secretaría. 

UN NUEVO COMPLOT REVOLUCIONARIO 

Hasta Marzo de 1902 todo paso tranquilamente. El 
gobierno se ocupaba de resolver los asuntos ordinarios 
de la administracion. En los primeros días de dicho 
mes se recibieron informes privados de Granada de un 
complot revolucionario que fraguaban algunos elementos 
conservadores de la ciudad. El Presidente resolvio in­
mediatamente tomar sus medidas para hacer abortar el 
movimiento. Como el Jefe Político y Comandante de 
Armas de Granada, don Hilario Selva era un anciano y 
además, escéptico, por atavismo, y no creía en nada de 
conspiraciones (toda esta familia Selva ha sido incrédula) 
el Presidente dispuso designarme a mí para proceder a 
la detencion de los sindicados en el complot y para ello, 
me nombro interinamente Comandante de Armas de 
Granada. Con una fuerza de cien policías de la capital, 
comandada por el Coronel Cayetano Vázquez salí de 
Managua, a la una de la mañana del 16 de Marzo de 
1902 en un tren especial para Granada. Llegamos a esa 
ciudad a las cuatro y media de la mañana. Al acercar­
se el tren a la estacion de la ciudad, un policía que esta­
ba de turno allí, al notar la llegada del tren a esas 
horas, y ver que conducía tropas, ya que los policías iban 
armados de rifles cuyos cañones salían por las ventani­
llas de los carros, se alarmo, disparo su revolver sobre el 
tren en el momento que éste paraba ya dentro de la 
estacion y salio corriendo hacia el centro de la poblacion. 
En vista de ese incidente, resolví dejar la fuerza en la 
estacion e ir yo con un ayudante a la casa de habitacion 
del Jefe Político a informarle de mi llegada y de la mi­
sien que se me encomendaba. Para ello tomé una calle 
diferente de la que llevaba el policía y pude llegar antes 
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que éste a la residencia del Sr. Selva. · El policía se había 
dirigido a su cuartel, que estaba distante de la casa 
donde residía aquél. A mi llegada a la casa, el Jefe 
Político, quien se levanto sorprendido, me recibio en 
paños menores, y le enteré de mi mision, suplicándole 
telefonease al Cuartel informando al Jefe del mismo que 
la fuerza llegada a esa hora a la estacion era del go­
bierno. Al mismo tiempo que le telefoneaba, lo llamo 
para que se presentara en su casa a recibir instrucciones. 
Al llegar el Jefe del Cuartel a la casa del señor Selva éste 
le ordeno ponerse a mis ordenes. A las seis de la ma­
ñana se enviaron comisiones a detener a los conservado­
res, cuya lista había hecho el Presidente. Todos fueron 
detenidos menos uno, don Alejandro Chamorro, que 
aparecía como jefe de los conspiradores. Por teléfono 
le avisé al Presidente del resultado de la comision, y me 
ordeno remitiese a Managua por el tren de la tarde a las 
personas detenidas, lo que se hizo, y yo también regresé 
a la capital en el mismo tren. A despedir a los deteni­
dos concurrio a la estacion mucha gente entre sus fami­
liares y amigos. No hubo molestías de ninguna natu­
raleza guardándose a los detenidos toda clase de con­
sideraciones. 

Mientras permanecí en Granada, no ví a nadie, ni 
siquiera a mis hermanos. En la estacion a mi regreso 
fueron a saludarme algunos amigos, que supieron a últi­
ma hora de mi estada en Granada. 

Mucho se comento en Granada el desempeño de mi 
comision, tan1o por la rapidez de las medidas ejecutadas 
sin alarmas ni molestias, cuanto por la persona que las 
ejecutaba. Los comentarios eran amargos y duros. Se 
hablaba de mí sin consideracion alguna, y se me apli­
caron calificativos duros y denigrantes. Dos años bas­
taron para que se descubriera, a la luz del día todos los 
planes de conspiracion, del por qué fueron detenidos ele­
mentos conservadores de Granada en la mañana del 16 
de Marzo de 1901. Las medidas tomadas en esa ocasion 
para impedir la revuelta no dieron los resultados que 
se esperaban en esos días ya que la revolucion estallo 
en Marzo de 1903. Con la revolucion del 18 de Marzo 
de 1903, que era la misma que se fraguaba dos años 
antes en 1901, quedo el gobierno justificado de haber 
procedido en la forma que lo hizo, en esa fecha. Pienso 
ahora que ias amargas críticas de que fuí objeto por 
haber cumplido ordenes de mi superior, deben haberse 
é:lesvanecido al ocurrir el levantamiento de Marzo de 
1903. Nadie pudo negar entonces que en Marzo de 
1901 se fraguaba un complot, y aunque no todos los 
detenidos fuesen culpables, al estallar el movimiento, 
algunos de ellos, libertados poco después, fueron a to­
mar parte ac1iva en él. Por olra parte, yo estaba al 
tanto de lo que se tramaba, por los informes que a diario 
se recibían en la casa presidencial o de fuente privada, 
de la misma ciudad granadina. 

SALGO POR CUARTA VEZ DE NICAR-4\.GUA 1903 

Terminada, prácticamente, la revolucion del lago en 
1903, y no siendo muy necesaria mi presencia en la 
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Secretaría Privada, resolví, el 14 de Mayo de ese mismo 
año, trasladarme, del Campo de Marte donde hasta en-
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tonces residía, al edificio del Instituto Nacional de Varo­
nes, clausurado éste a causa de la revolucion. En este 
edificio vivían los doctores Adolfo Altamirano y Julián 
Irías¡ el primero, Director del plantel y el segundo, Dipu­
tado al Congreso. Llegué allí a instancias de esos dos 
amigos para vivir con ellos. 

Altamirano dirigía el Instituto desde 1901. Había 
emigrado a Guatemala en 1896 por haber tomado parte 
en la revolucion organizada en Leon en dicho año, en 
contra del Presidente Zelaya. Había hecho sus estudios 
en la Escuela de Derecho de Granada donde obtuvo su 
título de Abogado y durante su permanencia en esta 
ciudad, entré en relaciones con él. Nacio en Este\í, las 
Segovias, y su tipo era blanco y de ascendencia españo­
la. Hablaba muy pausadamente y tenía buena cultura 
profesional y social. Julián Irías era también segoviano 
y de buena familia. Estudio el bachillerato en leon y 
se graduo de Abogado en la Universidad de Guatemala. 
Inteligente, vivo y caballeroso. 

Con estos dos amigos, casi de la misma edad mía, 
conservaba yo buenas relaciones de amistad, desde su 
regreso a Nicaragua. 

En el edificio del Instituto, permanecí hasta que se 
resolvio mi viaje a New York, donde serviría el Consula­
do de Nicaragua. 

Desde hacía tiempo tenía yo deseos de hcrcer un 
viaje al exterior, pero no contaba con los recursos nece­
sarios para efectuarlo, y, además, no quería, por el mo­
mento, dejar la Secretaría Privada, puesto en el cual, 
tenia toda la confianza del Presidente Zelaya. 

Sin embargo, se me presen1o una oportunidad para 
realizar mis aspiraciones de viajar y conocer otros países 
más adelantados que el nuestro¡ y fué de esta manera. 
Conversando una tarde de esas con mi bueno y recordado 
crmigo el doctor don Fernando Sánchez sobre mi propo­
sito de hacer un viaje al exterior, éste me insinuo la idea 
de que podía realizarlo si obtenía uno de los consulados 
vacantes en esos días. El doc1or Sánchez que siempre 
me manifesto cariño desde el primer día que tuve la 
suerte de conocerlo, me dijo que él, que desempeñaba la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, hablaría primero, con 
el Presidente, para saber si éste estaba anuente a que 
se me nombrara Consul para alguno de los puestos va­
cantes¡ y yo por mi parte, debía hacer también gestiones. 
En vista de la buena disposicion del doctor Sánchez, re­
solví una tarde, abordar directamente el asunto con el 
Presidente Zelaya. El General, al hacerle conocer mis 
intenciones, me contesto: que él no se oponía a mi viaje¡ 
pero sí sentiría mi ausencia porque yo le era más útil en 
la SecretarÍa¡ que si yo insistía en mi resolucion, debía 
entender, bien claro, que dejaba el cargo de Secretario 
suyo por mi propio gusto, y que si él accedía a mi nom­
bramiento de Consul, sería, solamente, por uno o dos 
años para que conociera otros países, y que a mi regreso 
yo podía ocupar de nuevo el puesto de Secretario Priva­
do. Yo me manifesté de acuerdo con esa resolucion de 
su parte, agradeciéndole sus finezas para conmigo¡ y al 
final de esta conversacion, me autorizo para que le ha­
blara al doctor Sánchez y éste dispusiera qué Consulado 
me iba a dar. Ya al despedirme, me repiHo otra vez, 
esta frase: "Te vas de la Secretaría por tu propio gusto". 

Su esposa, doña Blanca ,me distinguía con mucho 
cariño, considerándome como pariente de su marido, pues 
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como antes dije, mi madre era prima del Presidente le­
laya¡ y gracias también a otras gestiones que privada­
mente hizo doña Blanca en mi fcvor, logré yo salir bien 
con mi empeño de hacer un viaje al exterior. 

Al hablar nuevamente con el doctor Sánchez, des­
pués de lo que me había dicho antes me dijo, me con­
venía más aceptar el puesto de Consul en New York, y 
que recabaría del Presidente su autorizacion para nom­
brarme. Efectivamente, el 19 de Mayo de 1903, fuí 
nombrado Consul de Nicaragua en Nueva York¡ y me de­
diqué a preparar mi viaje a los Estados Unidos. 

Como sustituto mío en la Secretaría Privada, el Pre­
sidente nombro a su cuñado don Luis Cousin. Procedía 
así para evitarse molestias e intrigas, decía él, en la 
reposicion del cargo que yo dejaba. 

Mi nombramiento de Consul, cayo entre los amigos 
del gobierno, como una bomba.. Parte de ellos que no 
miraba con buenos ojos mi presencia en la Secretaría, 
penso que yo había sido separado del cargo por no con­
venir al General Zelaya mi presencia en él, pero, bien 
pronto, se convencieron de su error. Otros del grupo 
liberal, entre ellos el General Aurelio Estrada, con quién 
yo conservaba muy buenas relaciones, dos días después 
de haber sabido él, mi nombramiento, llego a visitar al 
General Zelaya para averiguar cuál era la causa de mi 
separacion de la Secretaría. No sé si el Gral. Estrada, lo 
hiciera al propio Presidente, pero es el coso que al entrar 
yo a la Oficina ele la Presidencia, mientras el Gral. Zelaya 
y el Gral. Estrada conversaban íntimamente, éste último 
dirigiéndose al Presidente en voz alta, le dijo: "Pero, 
quién saca a Pío de aqui?" ¡ y el Presidente Zelaya son­
riéndose, le contesto: "Nadie lo saca¡ él se va por su 
propio gusto. Yo no quería que me abandonara; pero 
él se ho em'peñado en ir a pasear" -"¡Ah! bueno", 
dijo el General Estrada¡ "yo creía que al fin lo habían 
botado sus adversarios"¡ y continuoron los dos conver­
sando sobre otms asuntos, tan luego yo me retil'é. 

El General Estrada, según supe después, conto, a 
un grupo de sus amigos, lo que el General Zelaya le ha­
bía declarado sobre mi viaje a Nueva Yor~¡ y esta ver­
sion, se hizo pública en Managua. 

Antes de salir para Corinto a tomar el vapor, fuí a 
Granada a despedirme de mis padres y hermanos. To­
dos ellos se alegraron de mi viaje a los Estados Unidos. 

No tenía mucho que alistar para mi viaje, así es 
que resolví salir para Corinto el 24 o 25 de Mayo, a fin 
de esperar ahí el vapor que me llevaría a Panamá. 

El día antes de la llegada del vapor a Corinto, recibí 
ele Managua un largo despacho, cifrado, y firmado por 
G. Aba unza. Era de "don Goyito". Como venía en la 
clave del Comandante del Puerto, General David Fornos 
Díaz, fuí a su Oficina a descifrarlo. En ese despacho se 
me decía, poco más o menos ésto: que uno ele los prisio­
neros capturados en el Victoria el 13 de Mayo, declaraba 
diez días después de su captura¡ que Pío Bolaños les 
había facilitado a los revolucionarios algunas de las cla­
ves de las que servían en la Comandancia General, y que 
dichas claves les habían servido para obtener, aquellos, 
la fortaleza de San Carlos. Que el declarante era Elíseo 
Lacayo F., Comandante de las Fuerzas del Gobierno en 
el Victoria, cuando éste fue capturado por los revolucio­
narios en San Ubaldo. El declarante afirmaba además, 
que dicha version la había oído él de boca de algunos 
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de los Jefes de la revolucion. "Don Goyito", además, 
me insinuaba en su mensaje que yo regresara a Managua 
a defenderme personalmente de los graves cargos que se 
me hacían, ofreciéndome, él, asimismo, sus servicios. 

Inmediatamente y después de traducir ese despacho, 
dirigí un telegrama, también cifrado, al General Zelaya, 
negando rotundamente la especie, que para mí no era 
otra ~osa que una infame y audaz calumnia, inventada 
por los revolucionarios para causarme daño. Asimismo, 
le informaba de mi resolucion de regresar a Managua en 
el tren de la mañana siguiente. Me encontraba a esas 
ho,ras sumamente nervioso e indignado, por la calumnia 
de que era víctima; pero con mi conciencia tranquila. 

A las 7 de la noche conversé por teléfono con doña 
Blanca. Esta buena amiga me informo que el General 
Zelaya no creía la acusacion y, que en tal sentido, me 
contestaría el telegrama que yo le había dirigido. Efec­
tivamente, a media noche, recibí el telegrama del Gene­
ral Zelaya, en el que me decía, poco más o menos, que 
él no había hecho caso de la declaracion del prisionero 
porque no la creía verdad, y que yo debía continuar mi 
viaje a Nueva York sin otras preocupaciones. Este tele­
grama me lleno de tranquilidad y pude dormir algo en 
el resto de la noche. El original de este telegrama, lo 
remití por correo al día siguiente, a mi padre con una 
carta mía informándole del incidente. 

Voy a dar la explicacion -según datos que más 
tarde se me facilitaron- de como fue urdida esta burda 
y malévola intriga en mi contra y como obtuvieron las 
claves los revolucionarios conservadores. 

Tan luego se supo en Managua la capiura del 
Victoria, ocurrida el 19 de Mayo como ya se ha referido, 
don José Dolores Gámez se traslado a Granada, uno o 
dos días después del 19, y se constituyo, él mismo, en 
juez investigador para tomar declaraciones a los prisio­
neros de guerra. El Presidente Zelaya no le dio ninguna 
comision y entiendo que no supo nada del viaje de Gá­
niez a Granada hasta que éste regreso con sus informes. 

E11tre los preguntados por Gámez estaba Eliseo 
Lacayo, protegido suyo, y quien se manifestaba temeroso 
de SU suerte por no haber cumpiido las orde11es de pre­
caucion que el Presidente le había dado, por medio del 
Comandante de Armas de Granada, a fin de que el 
Victoria no fuera capturado por los revolucionarios. 
Gámez, que conocía todo esto, le ofrecio toda clase de 
garantías y obtuvo de ese individuo la declaracion en 
contra mía, tal como se lee en el despacho anterior que 
don Goyito me envio a Corinto. Con la declaracion de 
Eliseo lacayo, Gámez regreso a Managua y la puso en 
conocimiento del Presidente Zelaya, sugiriéndole, el mis­
mo Gámez a don Goyito, que la comunicara a mí y me 
indicara la conveniencia de mi regreso a Managua. 

Para mí, Gámez era, casi se puede decir, un enemi­
go gratuito desde mi llegada a la Secretaría Privada por 
no ser yo santo de su devocion en ese puesto. Además, 
Gámez estaba también contrariado por mi nombramiento 
de Consul en New York, cargo que él gestionaba en fa­
vor de su yerno, Charles Mercury, que con su esposa 
María Gámez, vivía en esos días en los Estados Unidos. 
Cosas todas que, en un hombre de su temperamento 
impulsivo, como el suyo, influyeron en él; y el plan for­
jado, indudablemente, por el mismo Gámez consistía, de 
preferencia, en procurar la cancelacion de mi nombra-
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miento de Consul, y después, dejarme en mala posicion 
frente al Presidente. Pero, como se vé, Gámez fracaso 
en sus intentos, gracias al buen sentido del Presidente, 
no dando éste crédito a la calumnia inventada que tenía 
toda la forma de una malévola intriga. Zelaya tenía 
absoluta fe en mi lealtad y, además, me manifesto 
siempre, como lo he dicho antes, especial cariño y nunca 
se le paso por la irnaginacion que yo fuera capaz de tal 
villanía. Tanto es así, que mientras permanecí en la 
Secretaría, fui el encargado de descifrar todos los despa­
chos que se recibían en la presidencia y poner en clave 
los que se dirigían a otras autoridades, y por lo mismo, 
las claves permanecieron siempre bajo mi custodia, por­
que el Presidente confiaba en mí. 

Antes de continuar, debo hacer una salvedad. No 
creo que Gámez fuese el que iniciara la calumnia; sino 
que, por las razones antes dichds, considero oportuno 
aprovecharse de la declaracion de Lacayo para llevar a 
cabo su proposito de desbancarme. 

La calumnia, de acuerdo con informes posteriores 
que he adquirido, fue obra de los revolucionarios, según 
dicen unos, mientras otros, dudan que estos últimos la 
hubiesen inventado. Creen éstos, que Gámez en la 
forma de preguntas hechas a Lacayo, le insinuo la idea 
de imputarme a mí ese hecho, y como ya lo dije antes, 
lo haría Lacayo para salvarse de las responsabilidades 
que le acarreaban la entrega del vapor Victoria en San 
Ubaldo en Marzo de 1903, sin disparar un tiro. 

El año de 1905 regresé a Nicaragua y, hablé con el 
Coronel José Santos Ramírez, quien todavía era Director 
General de Telégrafos, sobre el asunto de las claves. El 
me informo lo siguiente: . 

Después del fracaso de la revolucion del lago, dice 
Ramírez, el Presidente Zelaya recibio denuncia de que 
un telegrafisla de los empleados en la oficina del Campo 
de Marte mantenía relaciones con un individuo de Mana­
gua, conservador y enemigo del Presidente Zelaya, 
relacionado con los organizadores del movimiento revo­
lucionario del Lago. 

El Presidente, tan luego recibio la denuncia, des­
tituyo al telegrafisla y lo mando a detener, incomuni­
cado, e11 la Penitenciaría, mientras se investigaban los 
hechos denunciados, consistentes en entregar a aquel 
conservador copias de los despachos telegráficos que 
salían o se recibían en la Oficina Telegráfica del Campo 
de Marte, cosa que se logro averiguar. Mientras se lle­
vaban a cabo otras investigaciones, el telegrafista acu­
sado, se fugo de la Penitenciaría trasladándose a Costo 
Rica; no sabiéndose, dice Ramírez, como pudo el acusado 
fugarse de la Cárcel. Después de su fuga, se averiguo 
lodo: el individuo en referencia sacaba copia de los 
despachos y los entregaba a otra persona. 

Ramírez finalmente, me agrego: "El telegrafista iba 
a ser sometido a Consejo de Guerra porque los emplea­
dos de telégrafo, figuraban como miembros del ejército Y 
corría peligro de que se le condenara". Hasta allí lo que 
refería el Coronel José Santos Ramírez. 

El año de 1943, me encontré en San José de Costa 
Rica, con el indiciado. Hablé con él, sobre el mismo 
asunto de lo ocurrido en Nicaragua y me confirmo la 
version del Coronel José Santos Ramírez de que había 
sido denunciado, ante el Presidente Zelaya, haber entre· 
gado copias de unos despachos telegráficos a Salvador 
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Solorzano; pe(O que eso era falso; y tel'l'leroso de que lo 
castigaran injustamente -decía él- se había fugado y 
venido para Costa Rica. Debo confesar que no me sa­
tisfizo lo formo en que este individuo me explico su caso. 
En dos conversaciones que con él tuve, noté cierto con­
fusion y nerviosidad en sus relatos. No quedé cloro de 
su defensa ni de sus explicaciones, aunque sí ha insistido 
en no ser culpable del delito de que se le acusaba en 
aquella épqca. 

De fuente revolucionaria conservadora, tengo dos 
versiones sobre el mismo asunto de las claves. 

1~ Mariano Zelaya Bolaños, primo hermano mío, 
fue siempre enemigo del Gobierno del Presidente Zelaya, 
no obstante ser también primo de éste y haber sido antes 
de que el General subiera al Poder, muy buen ctmigo 
suyo, y de su hermano Francisco, a quienes considero 
siempre corno primos, -Mariano, digo, me informo en 
1911, yo caído el General Zelaya, la forma en que los 
revolucionarios conservadores obtuvieron las claves de lo 
Comandancia General. 

Su version es la siguiente: 

El año de 1903, algunos amigos conservadores, 
antes de estallar la revolucion, obtuvieron, comprando a 
un telegrafista del Campo de Marte, copias de cables y 
telegramas que salían y se recibían en dicha oficina, 
copias remitidas inmediatamente a Granada a don Ale­
jandro Chamorro. Este, en union de don Eulogio Cuadra, 
después de una paciente y hábil labor, lograron descifrar 
casi iodos los mensajes cuyas copias les habían sido en-
1regadas. Seguían este procedimiento: cotejaban las 
copias respectivas; el telegrama que era despachado de 
la Casa Presidencial con su correspondiente contestacion; 
y como el primero iba todo en clave, y el segundo, a 
veces no, del contenido de este último, sacaban, más o 
menos, los conceptos del cifrado, hasta que después de 
mucho esfuerzo in1eligente y hábil, lograron obtener al­
gunas de las claves, ctunque esias no totalmente com­
pletas; pero si lo bastante para valerse de ellas en sus 
futuras maniobras revolucionarias. 

Mariano, no me dio el nombre del agen1e conser­
vador que operaba en Managua, ni el del telegrafista 
que entregaba las copias. 

2~ Version revolucionaria conservadora. 

Se trata de la que años después de lo que me había 
informado Mariano, me dio otro primo hermano mío, 
Macario Alvarez Le¡arza, quien tomo parte activa, desde 
1903, en todos los movimientos revolucionarios que el 
Partido Conservador organizo hasta la caída del General 
Zelaya, primero, y después en la del doctor José Madriz, 
sucesor de éste en la presidencia, en 191 O. 

El informe suministrado por Macario, es el siguiente: 
Servía como telegrafista operador en Tecolostote, depar­
tamento de Chontales, Eduviges Alonso, en Marzo de 
1903. Fernando Argüello, primo hermano de don Ale­
jandro Chamorro, propietario el primero de una finca de 
ganado en dicho lugar, logro entrar en relaciones con 
Alonso, obteniendo de éste copias de todos los mensajes 
telegráficos que pasaban por su oficina y trasmitidos de 
la Casa Presidencial a los empleados del Departamento 

de Chontales y de 131uefields, y las contestaciones de és­
tos. "Tecolostote" o "El Riíto", como también se le 
llamaba a esa estacion telegráfica, servía de tránsito 
para todos las comunicaciones: especie de llave para 
ellas, donde se dividen esas dos zonas telegráficas del 
país. Argüello, a su vez, enviaba, diariamente, a don 
Alejandro Chamorro a Granada todas esas copias, y por 
medio de ellas pudo Chamorro descifrar las claves si­
guiéndose del método, del cual me había ya informado 
Mariano, de comparacion y cotejo, entre los respectivos 
despachos. Macario no supo si Alonsb había sido com­
prado por Argüello; pero es natural suponer que el dinero 
haya servido para obtener las copias. Lo que sí sé yo, 
es, que el infidenle Eduviges Alonso, entro a formar par­
te de los revolucionarios en Marzo de 1903, prestándoles 
sus servicios a éstos durante el movimiento. 

Por otra parte, mi hermano Francisco que supo muy 
tarde, por no estar él en Granada en ese tiempo, lo de 
los despachos telegráficos cifrados sustraídos de la ofi­
cina del Campo de Marte, me informo en 1911, a mi 
regreso de Nueva York a Granada, que la version dada 
por Eliseo Lacayo capturado en el Victoria, era cierta. 
Dijo éste, Lacayo, en su declaracion al ser capturado por 
el Gobierno en el Victoria, que las claves habían sido en­
tregadas por el Secretmio Privado del Presidente, a los 
revolucionarios. 

Francisco me aseguro que tuvo oportunidad de in­
vestigar la version de Lacayo con resultados positivos. 
Lacetyo decía: la version la oyo, a su vez, de los mismos 
revolucionarios y entre otros, de don Alejandro Chamo­
rro, Jefe de la revolucion que se manifestaba disgustada 
conmigo por haber yo entrado al servicio del General 
Zelaya. El objeto entiendo yo, si es cierto lo de Lacayo 
de hacer circular esa version, tenía dos fines: ponerme 
mal a mí con el Presidente, y, después, despistar a éste 
para que no averiguara la verdadera forma de que ellos 
se valían para obtener las copias de los despachos de la 
Casa Presidencial. 

Debo advertir, que mi hermano Francisco tenía muy 
buenos amigos enrre los revolucionarios, y que él mismo 
en años anteriores a 1903, tomo parte en varios movi­
mientos revolucionarios. En el de 1898 cayo prisionero 
en un cornbaie en el Cerro de Mombacho, y hasta fue 
omenazado con fusilarle por el General Pedro Fornos 
Díaz, Jefe Militar del Gobierno Liberal en aquella oca­
sion. Se salvo gracias a la pronta y eficaz intervencion 
de oiro militar de esas mismas fuerzas del gobierno y a 
quien por apodo llamaban en Masaya: "mono blanco". 
Este militar de apellido Amador, no recuerdo su nombre, 
al saber que se trataba de un prisionero de guerra de 
apellido Bolaños, lo tomo bajo su proteccion, impidiendo 
así, que se ejecutara la amenaza del General Fornos 
Díaz. 

Como Amodor era de Masaya, conservaba muy 
buenas relaciones con nuestros parientes en dicha ciudad 
y, esa circunstancia, lo llevo a interesarse por la vida de 
mi hermcmo. A proposito de esta intriga contra mí, y 
de su ineficacia para causarme daño, voy a copiar aquí 
párrafos de una carta que mi primo el doctor Emilio Al­
varez Lejarza me escribio el 11 de Julio de 1939 sobre 
ese malévolo cargo, carta que originalmente conservo en 
mi archivo. 

Entre otras cosas relativas a la oposicion que mi tío, 
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el doctor Francisco Alvarez, mantuvo siempre en contra 
del Presidente Zelaya, y por la cual sufrio vejámenes, 
que según el mismo Emilio, se debieron a intrigas de dos 
liberales malquerientes del doctor Alvarez, éste decía que 
yo estaba en mi derecho de estar con el Presidente lela­
ya. "Sin embargo, nos contaba papá", continúa Emilio, 
"el Dr. Alvarez se sintio satisfecho con su permanencia en 
la Secretaría Privada del Gral. Zelaya quien una vez le 
dijo: "Estoy preocupado porque los masayas han urdido 
una intriga contra Pío". Y después, días más tarde y 
muy contento, le expreso: "Salio bien Pío. Triunfo sobre 
la intriga de los mosayas". 

Con todo, yo, al consignar en estas memorias esa 
intriga urdida contra mí, perdono de todo corazon a sus 
inventores, y propaladores. Mucho me hicieron ellos 
sufrir en aquellas circunstancias; pero sabía, que tarde o 
temprano, tenía que abrirse paso la verdad, y que esa 
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malévola calumnia sería totalmente desvirtuada, como lo 
fue, gracias a Dios. La mejor prueba que tengo a rni 
favor, es la actitud que asumio el Presidente Zelaya al 
iniciarse el calumnioso cargo. No quiso creerlo, y así 
me lo hizo saber desde los primeros momentos. Hasta su 
muerte, el Presidente Zelaya creyo en mi lealtad y en rni 
honradez. Qué mejor prueba que ésta? Conservo en 
mi archivo, casi toda su correspondencia conmigo, desde 
1903 hasta 1919, año de su muerte. 

Pasada esta tempestad, que se me vino encima 
mientras yo esperaba el vapor en Corinto, fuí a la ma­
ñana siguiente a averiguar la llegada del vapor para 
Panamá, y se me informo en la casa Palazio, agentes 
de la Compañía de vapores, que dentro de pocas horas 
de esa mañana atracaría el vapor que iba rumbo a Pa­
namá. Salí pues de Corinto el 26 de Mayo de 1903. 

EN CAMINO A NUEVA YORK- IMPRESIONES DEL VIAJE 
NUEVOS AMBIENTES Y OTRA CIVILIZACION 

Salí de Corinto al medio día del 26 de Mayo de 
1903, cuatro días después de haber cumplido treinta 
años de edad, y al dar la vuelta el barco a la isla del 
Cardan para dirigirse al Sur a Panamá, mi vida, de ahí 
en adelante, cambiaría totalmente de rumbo. Nuevas 
perspectivas y nuevos aspectos, ejercerían de aquí en 
adelante, otras influencias en mi destino, transformando 
mi vida de manera radical de como ella había sido hasta 
dejar esta amada tierra nicaragüense, en aquel feliz día 
del 26 de Mayo de 1903. , 

Pocas horas después las siluetas de la costa fueron 
esfumándose, y al entrar la noche con fresco viento, 
desaparecieron completamente de la vista las últimas 
líneas de la costa nicaragüense. Llegué a Panamá el 30 
y ese mismo día, a la una de la 1arde, después de haber 
atravesado el Istmo de Panamá en tren, tomaba el vapor 
Advance, viejo barco que me llevaría directamente a Nue­
va York. 

El único pasajero nicaragüense del Advance en ese 
v1a¡e, era yo. Se me dio un camarote donde se había 
instalado un inglés que venía del Perú; pero éste, más 
conocedor de estos asuntos, al verse acompañado de otra 
persona desconocida para él, pidio y obtuvo otro cama­
rote, dejándome a mí solo en posesion del que me había 
sido destinado. 

En el vapor, iban además, seis jovenes cadetes 
peruanos a continuar sus estudios en los Estados Unidos, 
y con ellos un médico de origen alemán, con destino a 
Alemania a estudiar bactereología. Iban también otros 
tantos pasajeros y entre ellos, un americano, residente en 
Panamá, hábil jugador de cartas, según nos dimos cuen­
ta durante la travesía. También formaba parte del pa­
saje un señor Meardi, salvadoreño, rico, con su hija, 
acompañados estos dos de un alemán que tenía propie­
dades en El Salvador. Estos tres últimos, iban a Europa, 
de paseo. Además, unas señoras americanas, ya viejas, 
con destino a su país, y una guapa mujer panameña, 
con dos hijos pequeños también con destino a Nueva 

50 

York; y por fin, un agente viajero, de origen mexicano, 
tipo de indio puro, inteligente y vivaracho, que con sus 
ocurrencias y chistes, animaba las tertulias que día y no­
che se formaban sobre cubierta. Este mexicano se de­
dico durante todo el viaje, a cortejar, asiduamente a la 
guapa señora panameña. 

Desde que abandonamos Colon no volvimos a ver 
tierra, sino hasta el amanecer del 5 de Junio al acercarse 
el "Advance" a las costas de New Jersey, donde pudimos 
ver, el cabo Bannegat. Una hora después, entrábamos 
en Sandy Hook, en la propia bahía de New York, y mi­
nutos después, pasábamos frente a la estatua de la Li­
bertad. A eso de las 9 de esa misma mañana, el 
"Advance" atracaba al muelle. 

Mientras hacía la travesía de Sandy Hook al muelle, 
me sentí asombrado al contemplar la maravillosa pers­
pectiva que ofrecía la entmda a Nueva York. Encon­
trábamos a cada momento, al cruezar la gran bahía, 
multitud de barcos entrando y saliendo de ella. Veíamos 
el lugar donde están situadas, a ambas lados de la costa, 
las fortalezas que defienden la entrada del puerto; luga­
res poblados de preciosas casas con jardines y verdes 
prados, formando figuras geométricas, y ya, cerca del 
muelle, vimos los rascacielos imponentes, mostrando en 
sus estructuras de acero, el producto del esfuerzo huma­
no. Todo ese grandioso cuadro, con la intensidad de sus 
sombras distribuidas al acaso sobre la masa de agua, 
iluminada ésta por los rayos del sol, me producía honda 
impresion. Era la primera vez que yo veía un puerto 
como el de Nueva York. El movimiento febril de la vida 
de esa gente, los trenes elevados que caminaban rápi­
damente por entre los rascacielos; el ruído de voces en 
inglés ordenando las maniobras de atraque al muelle; 
todo este barullo me dejaban alelado y en ese momento, 
me sentí pequeñísimo, en medio de ese torbellino que 
muestra la fuerza y las energías vitales de la populosa 
urbe que visitaba por primera vez y de la que yo tenía 
apenas una idea por lo que había leído y oído de ella. 
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Silencioso, miraba y remiraba el espectáculo que me 
golpeaba la mente, con toda su fuerte realidad; mas no 
podía abarcar todo su conjunto. El cuadro era dema­
siado grande para poderlo contemplar enteramente. Por 
fin, desembarcamos en el muelle. Fuí llevado, para la 
revision de mi equipaje, por los empleados de aduana, 
unos mocetones rubios, enérgicos y diligentes. Con­
cluído este requisito, un agente de hoteles, hablándome 
en español, se me acerco y me insinuo que fuera a hos­
pedarme al Hofel "Lexington", situado entre calles 15 e 
lrving Place, y acepté su proposicíon, porque yo no tenía 
en aquel momento ninguna otra direccíon a donde hos­
pedarme. No me arrepiento de haber seguido la insi­
nuacíon de aquel agente. El Hotel "Lexington" era una 
buena hospedería. 

Tan luego me instalé ahí, me puse al habla con don 
Santiago Smithers, comerciante de origen inglés que te­
nía una casa de comisiones en Nueva York, a quien había 
conocido hacía poco en Nicaragua. El señor Smithers 
me fue a ver inmediatamente al Hotel, y con mucha 
gentileza me acompaño esa misma mañana, para ir a 
las tiendas a comprar algo que yo necesitaba. Después 
de recorrer algunas calles, siempre con el buen amigo 
Smithers, y realizar las compras que me urgían, regresé 
al Hotel a eso de las tres de la tarde, sumamente cansa­
do y me acosté a dormir. 

Antes de salir con Mr. Smithers, me ocurrio un inci­
dente divertido en el Hotel. Creyendo yo que podría 
hacerme entender, con mi chapurreado inglés, pedí al 
sirvienTe del Hotel que me preparara un baño con hot 
water, (agua caliente). Quería darme un baño de agua 
dulce, para quitarme la sal que tenía en el cuerpo por los 
baños de agua salada que me había dado en el vapor. 
Mientras se me preparaba el baño, descansé un poco, 
y al rato me c1viso el sirviente que ya estaba listo, y me 
dirijo al cuarto de baño. El sirviente abre la llave de 
agua hirviente para llenar la tina y el cuarto se llena, 
inmediatamente, de una espesa nube de vapor. Retro­
cedo y pregunto al sirviente, un negro socarren, qué era 
aquello, y me dice, sonriendo: is ready. No me entien­
do con el negro. Llamo a la oficina del Hotel para que 
me hagan subir un intérprete; y al llegar éste, pude al 
fin, hacerme entender. Yo deseaba tomar un baño de 
agua tibia (warm water) pero al ordenarlo pedí, en mi 
inglés, un baño de agua caliente (hot)! Bien se rieron 
de mí, el intérprete y el negro socarren por mi equivoca­
cien. Y yo, que creía hasta ese momento hablaba ver­
daderamente el inglés! Desde entonces no volví a atre­
verme a hablar en dicho idioma, convencido por este 
divertido incidente, de que yo no sabía nada de él. 

A eso de las seis de la tarde, me levanté y bajé al 
hall del Hotel, a esperar la hora de la comida. Bien 
aburrido, sin poder hablar ingl~s y sin conocer a nadie 
c1hí, me semé en una pollrona a meditar sobre el modo 
de salir de aquella molesta situacion de soledad e inco­
municacion en esa gran urbe neoyorquina, cuando . 
acerto a entrar al hall, un joven con todas las trazas de 
ser sudamericano, o "español", como dicen los norte­
americanos, quién, indudablemente, al contemplar mi 
fisonomía, comprendio que yo era un recién llegado, y 
genti'm.:mte se me acerco a pregun~arme si yo acababa 
de llegm' a Nueva York. Al oir hablar español, me 
levanté, le informé quien era yo, lo aburrido que me sen-
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tía en ese momento, dándole las gracias por el interés 
que se tomaba al dirigirme la palabra, rogándole al mis­
mo tiempo que me diera su nombre. Se l.lamaba Julián 
Avelino A'rroyo y era abogado venezolano. Con su 
madre había llegado a Nueva York hacía pocos días, 
pensando en instalarse en esa ciudad ejerciendo su pro­
fesion y conocía bastante inglés para abrir una oficina. 
Arroyo, era de pequeña estatura, de tipo blanco; de bue­
na presencia, inteligente, culto y perfecto caballero. Tu­
ve la buena fortuna de encontrarme con Arroyito, así lo 
llamábamos todos por su estatura; y resulto, un valioso 
compañero para mí, no solo en el momento de entrar en 
relaciones con él, sino mientras el y yo vivimos en Nueva 
York. Con Mr. Smithers no podía contar porque además 
de ser una persona de edad, pasaba todo el día en su 
negocio y a los cinco de la tarde se iba a su casa, que 
quedaba en un pueblecito a algunas horas de la ciudad. 
Mr. Smithers estaba casado coh una señora mexicana, y 
1eníc1 dos hijas que estudiaban en un Colegio de Seño­
ritas. Más adelante me ocuparé de esta apreciable fa­
milia, que me trato con todo cariño desde el momento 
que tuve la feliz oportunidad de conocerla. 

Arroyito y yo, salimos junto esa misma noche. Me 
llevo al Café Martín, entre las calles 24 y Broadway, lado 
oeste, y comimos ahí. En esa época el Café Martín era 
uno C:e los mejores restaurantes de la ciudad. Lujoso, 
buena mesa y finos licores. Concurrencia elegante y 
culta. Este CC1fé y el Sherry, situado más arriba en la 
Quinta Avenida, los dos franceses, estaban de moda en 
esa época y eran patrocinados por la gente elegante de 
Nueva York. Los dos ·podrían rivalizar con los mejores 
de los boulevares de París. 

El Café Martín tenía la ventaja, para los parroquia­
nos hispanoamericanos que lo visitaban, su propietario 
Monsieur Juan Bautista Martín, que hablaba correcta­
mente el castellano y era muy amable y obsequiso con 
los visitantes de su restaurante. Monsieur Martín, llego 
a Panamá cuando Lesseps principio los trabajos del canal 
y en uno de los restaurantes que en Panamá se abrieron 
entonces, sirvio como Maitre d'hotel. Fracasada la 
empresa de Lesseps, se traslado a Nueva York, donde 
hizo fortuna. Estos datos los obtuve por don Alfredo 
Pellas, empresario y capitalista italiano, casado en Ni­
caragua, que me presenh), personalmente, a Monsieur 
Martín con quien conservaba relaciones desde la época 
en que éste trabajaba en Panamá. Yo, por mi parte, 
cultivé buena amistad con Monsieur Martín, mientras viví 
en Nueva York. Años más tarde, y ya de regreso a Ni­
caragua tuve la ¡;cna de saber que el Café Martín había 
cerrado sus puertas, y su dueño se había arruinado ju­
gando en la bolsa y regresado a París sin un centavo. 

Al entrar con Arrllyito, esa primera noche al Café 
Martín, quedé asombrado del lujo con que estaban de­
corados los scilones: iodo demostraba buen gusto y 
elegancia. Había esa noche, una gran concurrencia de 
damas lujosamente vestidas y enjoyadas, tal como se 
estilaba en esa floreciente época en los célebres restau­
rantes de París. El Café Martín, como antes dije, era 
muy patrocinado por gente hispanoamericana y francesa 
d~ bu<.!na condicion, y la afabilidad de su dueño y el 
1 uen s..lrvicio, le proporcionaban a los clientes un agra­
dable ambiente de familiaridetd, sobre todo para mí, en 
el curso de los años que llegué a visitarlo frecuentemen-

www.enriquebolanos.org


te1 por encontrar en ese elegante Café/ amigos de la 
colonia española que entonces residían en Nueva York. 

Una vez que terminamos de comer/ Arroyito y yo 1 

fuimos a un espectáculo de baile patrocinado por otra 
clase de mujeres/ las de vida alegre. Francamente/ 
sufrimos los dos gran desilusion/ al ver por primera vez 
esas muchachas a quienes el vicio o la miseria las con­
gregaba ahí/ noche a noche/ en busca de alguién que las 
contratara por algunos momentos/ mediante un pago que 
debía ser entregado por adelantado. La degeneracion 
moral/ hunde a esas muchachas en el vicio/ y muchas 
acaban su vida en los hospitales o en los asilos de locos. 
Y casi siempre son víctimas de algún desalmado corrom­
pido/ que las obliga por la fuerza 1 a llevar esa vida de­
presiva para recoger ellos el producto del infame negocio 
de ellas con su cuerpo. 

Al día siguiente de mi arribo a Nueva York fuí a 
tomar posesion de mi cargo de Consul. La oficina esta­
ba en el N<t 18 de Broadway/ en el primer piso de un 
edificio fren1e al Battery Park. Don Adolfo D. Strauss/ 
comerciante judío-polaco/ desempeñaba desde hacía 
muchos años el cargo de Consul General/ ad-honorem y 
el Secretario del consulado era don Salvador Argüello/ 
originario de Leen y quien se ocupaba de todo lo rela­
cionado con dicha oficina. Don Salvador gentilmente 
me entrego la oficina/ me presento a Mr. Strauss y me 
puso al tanto de la misma. 

Mr. Strauss 1 según me informo él mismo/ había es­
tado en Nicaragua años antes de ser nombrado Consul 
General/ como corresponsal del periodico New Orleans 
Picayune". En esa ocas ion tuvo oportunidad de cono­
cer a don José Dolores Gámez/ y éste lo recomendo al 
Presidente Zelaya para que lo nombrara Consul General 
de Nicaragua en Nueva York. 

Al tomar posesion de mi cargo dejé a don Salvador 
Argüello como Secretario/ por ser este caballero muy apa­
rente para ese cargo/ y sobre todo 1 para mí/ recién llega­
do y sin conocer nada de la oficina. 

Don Salvador hacía más de cinco años residía en 
Nueva York. Pertenecía a buena familia nicaragüense. 
Poseyo regular fortuna/ que perdio en malos negocios 1 y 
por eso abandono el país. Casado con doña Mercedes 
Manning 1 también de buena fam'ilia nicaragüense/ de 
padre inglés 1 Consul de su país en Nicaragua/ tuvo cua­
tro hijos: un varen/ Ofilio y tres niñas 1 Lucía/ Emelina y 
Leonor. Al salir de Nicaragua don Salvador con su 
familia/ se radico/ primero en Costa Rica/ donde fallecio 
doña Mercedes. Después1 se traslado a Nueva York con 
objeto de educar a sus hijos. Lo que ganaba en el Con­
sulado lo servía para pasar la vida en dicha ciudad. Los 
cuatro hijos 1 eran muy inteligentes/ y supieron aprovechar 
en los estudios. Las muchachas ganaron premios en las 
escuelas públicas donde estudiaban. 

Principié a estudiar inglés y me procuré un viejo 
método que yo conocía como muy bueno. Se trataba 
del Vingut uno de los mejores métodos de aquella 
época. Me sirvio mucho y pude poco a poco ir enten­
diendo/ cuando me dirigían la palabra en inglés. Todas 
las mañanas estudiaba en el Vingut/ por lo menos media 
hora/ y como vivía en casa de una señora americana/ 
Mrs. Gardner1 y ésta tenía una hija/ Mabel/ de doce años/ 
las dos solo en inglés me hablaban/ lo cual me servía de 
práctica/ y al cabo de tres meses de vivir en casa de 
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Mrs. Gardner1 hablaba ya bastante inglés/ aunque/ sí/ 
la pronunciacion era defectuosa/ como que nunca pude 
mejorar por haber empezado a hablar dicho idioma 
cuando ya tenía 28 años y se confirmo en mí el viejo 
refrán: de "lora vieja no puede aprender a hablar". 

En los primeros días de Agosto/ sufrí un serio ata­
que de ictericia. Me atendio el doctor Lisandro Medina 
nicaragüense y médico graduado en la Universidad d~ 
Pensilvania que ejercía/ con buen éxito/ su profesion en 
Nueva York. Medina 1 además de ser excelente persona/ 
era muy serio y formal, y con él cultivé muy buena 
amistad. Me ordeno pasar un mes en el campo para 
terminar la curacion de la enfermedad y me fuí para 
Stanford 1 pueblecito del Estado de Nueva York/ en las 
montañas Aridondacks/ a donde pasaba Mr. Smithers 
con su familia/ la temporada de verano. Esta aprecia­
ble familia me invito para que me instalara con ellos en 
un cottage que habían arrendado para esa temporada. 
Acepté la invitacion/ después de pasar una semana en 
un boarding house, de la misma Stanford. 

Siento .no recordar el nombre de la señora Smithers 
ni el de las dos hijas suyas. Conmigo se porto esa fa­
milia muy bien. Lo único que recuerdo de las mucha­
chas es que las dos estudiaban en el Vassar College de 
Nueva York y que ambas/ una de quince y la otra poco 
más o menos de diez y seis años de edad/ tenían ma­
neras muy cultas y finas. Yo jugaba tenis con ellas/ 
remaba en un laguito que estaba cerca del boarding 
house donde primero me hospedé/ y bailaba con ellas 
también en los salones de esta misma hospedería. Las 
dos Smithers hablaban castellano e inglés y me corre­
gían los defectos de mi pronunciacion inglesa/ con tacto 
y discrecion. A decir verdad/ con estas dos muchachas/ 
me sentía un poco cohibido/ pues en esa temporada del 
verano de 19031 yo conservaba todavía el "pelo de la 
dehesa" 1 que traía de Nicaragua/ y me daba cuenta de 
que la educacion social que yo había recibido en mi país/ 
era muy diferente del ambiente en que esas dos mucha­
chas se desarrollaban. 

Indudablemente/ mi permanencia por más de dos 
semanas en Stanford/ al lado de la familia Smithers me 
facilito la oportunidad de conocer lo que realmente era 
un hogar americano y ese contacto con esas dos mu­
chachas educadas en Norteamérica/ de modales y cos­
tumbres sobrias y francas/ sin clires desenvueltos/ des­
perta inmediatamente en mi espíritu el deseo de equi­
librarlo/ ya que mi educacion social estaba muy lejos de 
las suyas/ y borrar/ asimismo/ el prejuicio/ como lo tie­
ne la mayoría de los hispanoam~ricanos recién llegados 
a los Estados Unidos/ que las muchachas que ellos en­
cuentran en los boarding houses, o en las tiendas y en 
las oficinas comerciales/ han recibido idéntica educa­
cien que estas dos señoritas Smithers/ lo que es un gran 
error. La urbanidad/ la cultura y los modales/ de estas 
dos últimas/ era bien diferente de aquellas otras/ ya que 
las Smithers presentaban al tratarlas/ lo que es realmen­
te la buena educacion del verdadero hogar americano. 
Y esta diferencia 1 que primero noté en mi estadía en 
Stanford/ con respecto a la educacion de las muchachas 
norteamericanas/ de las dos clases/ las de las oficinas Y 
tiendas y las otras como las dos Smithers/ pude apreciar­
la mejor mientras permanecí en Nueva York; y entonces 
ya pude darme cuenta del erroneo prejuicio de que antes 
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hablé, y que corre en nuestros países, como un hecho 
cierto, por lo menos en Nicaragua: que todas las mu­
chachas americanas reciben el mismo grado de cultura 
y educación social, lo cual no era así. 

Para poder apreciar justamente lo que es un hogar 
americano, por lo menos de la c!ase media- pues en la 
millonaria y la proletaria con respec1o a la primera, hay 
sus diferencias bien marcadas; para apreciar, digo, lo 
que es un verdadero hogar de dicha clase, hay que tener 
la oportunidad de ser introducido a él y ver sus sencillas 
costumbres, sus modales urbanos y su decente compor­
tamiento con los extraños. No obstante que esas mu­
chachas reciben una educacion libre, de cierto modo, en 
la escuela, conservan siempre su fondo moral sin hipo­
cresías, ni cortedades, ni fingidos aspavientos, y por lo 
mismo, se dan a respetar. 

Indudablemente hay, entre la educacion en gene­
ral de las juventudes hispanoamericanas y las de Norte 
América una gran diferencia, siendo, en todo sentido, 
mejor las de estas últimas, para la vida en sociedad. 

Fuera de esta deficiente cultura social, me refiero 
a los jovenes hispanoamericanos que llegan a los Es­
tados Unidos a estudiar, la mayoría puede calificarse de 
falta de buena preparacion intelectual. Las excepcio­
nes son muy contadas y éstas saben aprovechar en los 
estudios que siguen en Colegios y Universidades, mien­
tt·as que la mayoría, como antes digo, pierde su tiempo, 
cabalmente, por su escasa o ninguna preparacion, y en 
algunos casos, hasta por no aprender ni siquiera el idio­
ma inglés. 

De los estudiantes hispanoamericanos que llegaban 
a Nueva York, me refiero a la época de que hablo, fines 
del siglo XIX y principios del XX, pocos de ellos asistían 
a las escuelas primarias y a las secundarias públicas, 
donde se estudia bien el idioma inglés, e iban a matri­
cularse en los colegios privados donde la enseñanza no 
em entonces muy amplia y a la disciplina floja y pasa­
ban en ellos, uno o dos años a lo más. De ahí, que al 
volver a sus respectivos países, adquiriesen superficia­
les conocimiento, y muchos de éstos, ni aún el inglés po­
dían hablar ni escribir correctamente, como ya lo he di­
cho antes. 

No pasaba lo mismo con los que iban directamen­
te a matricularse en las Universidades. Estos se veían 
obligados, mal que bien, a estudiar inglés y lograban 
obtener sus diplomas de ingeniero, médico o dentista; 
pero casi ninguno de estos estudiantes ingresaba a la 
de leyes, y muy pocos, a las escuelas de Filosofía o de 
Sociología, donde pudieran obtener empleos y solidos co­
nocimientos humanistas, los cuales requieren allá como 
se sabe, .un perfecto conocimiento del idioma inglés. 

Por manera, pues, que la mayoría de esos estu­
diantes hispanoamericanos, poco grado de cultura po­
dían obtener en esas magníficas universidades ameri­
canas, fuera de las materias científicas de medicina, ci­
t ujía, o dentistería y de ingeniería como ya he dicho. 

El defecto principal de los estudiantes hispanoame­
ricanos que van a los Estados Unidos, se debe, a mi 
juicio, a la pretension que tiene la mayoría de e!Tos, de 
creerse muy inteligentes, cuándo no, talentosos, lo que 
les incapacita profundizar los estudios en general, y, 
además, su superficial conocimiento del idioma inglés, 
que es necesarísimo, y aún fundamental, para ser buen 

53 

alumno en las universidades norteamericanas. Y si se 
trata de materias artísticas o de literatura, el caso es 
peor. Mientras los estudiantes hispanoamericanos que 
llegan a los Estados Unidos no cambien su modo de ser 
y ni se curan de prejuicios, no podrán obtener una bue­
na y completa educacion en los Estados Unidos. Hay, 
por supuesto, como he dicho, sus excepciones, pero és­
tas son muy pocas, tratándose de la gran cantidad de 
estudiantes que, año con año, llegaban en aquella épo­
ca a principiar o a completar sus estudios. 

Podría citar muchos ejemplos de los estudiantes his­
panoamericanos fracasados en los Estados Unidos du­
rante el tiempo en que yo viví en ese país, pero sería 
una lista interminable de nombres que nada añadirían 
a esa triste realidad. Numerosos fueron los estudian­
tes que en esa época regresaron a su país con defectuo­
sos o superficiales conocimientos, y otros que ni siquie­
ra aprendieron el idioma inglés. 

El progreso de los estudios literarios en los Estados 
Unidos, alcanzado en esa primera década del siglo XX, 
me causo admiracion. El grado de cultura humanis1a 
en las Universidades de Columbia, Yale, Harvard, Cor­
nell y Fordhan, en el Este, así como en la Catolica de 
Washington y en la de Stanford o San Francisco y en 
otras de menor importancia, era notable y tan avanzada 
como el que se recibe en las viejas universidades euro­
peas. No solo se hacían en las norteamericanas inten­
sos estudios de Griego, Latin, Francés e Italiano, sino 
que también se había despertado en ellas el interés de 
conocer no solo la lengua castellana sino la literatura 
clásica del siglo de Oro; y a este proposito cabe recor­
dar aquí las conferencias que dio en Columbia en esos 
mismos años, el notable profesor hispanista don Ramon 
Menéndez Pida!, sobre el Romancero, conferencias que tu­
vieron buen éxito, como era natural, entre la gente cul­
ta de Norteamérica. 

Pero de todo ese acervo de cultura humanista que 
ofrecían esas universidades, poco muy poco podía ser 
adquirido por los estudiantes hispanoamericanos por las 
mismas causas anteriormente mencionadas. 

Ahora, debo hablar sobre los Museos con que con­
taba Nueva York a mi llegada a dicha ciudad. 

Llevado por 'mi aficion al arte, y no obstante mi 
ignorancia en esta materia, visité, no una, sino varias 
veces, el edificio del Museo de Bellas Artes, situado en 
el Parque Central, calle 83 del Este y la Quinta Avenida. 
Fue en ese espléndido museo que pude contemplar por 
vez primera, tanto las obras de pintura y de escultura 
originales de la época clásica, como las magníficas co­
pias que de esas mismas creaciones se exhibían en sus 
amplias salas. Entre las primeras, me entusiasmo la be­
lla tela del Tiziano: el Matrimonio de Venus y Marte. 
Quedé extasiado contemplando la obra maestra de ese 
pintor veneciano, a quien se considera el primer pintor 
colorista y el artista más grande de dicha escuela. El 
Tiziano, dice un autor, es el Maestro que con "su per­
fecto equilibrio hace gozar con la misma intensidad a 
los sentidos y al espíritu", y esa misma impresion me 
causo a mí, su tela del Matrimonio de Venus y Marte. 

Ví allí, otras tantas pinturas clásicas y del arte mo­
derno, algunas de artistas norteamericanos, y me sen­
tía entusiasmado ante esas grandes creaciones del ge­
nio. 
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E11 ese primer día visitando el Museo de Bellas Ar­
tes de Nueva York, sentía agradable fruicion mirando el 
notable conjunto de producciones del arte humano ex­
hibido allí. Me sorprendía tanto, la enorme estatua 
ecuestre del Condotiero Bartolomeo Colleoni, obra del Ve­
rrochio, aunque ésta, del Museo de Nueva York, fuese una 
copia del original, como ocurre con el de la grandiosa 
concepcion del Moisés de Miguel Angel que se conserva 
en el Vaticano. Pero esas dos copias, como las otras 
del arte griego, del romano y del Renacimiento, que el 
museo neoyorquino conserva en sus numerosas salas, son 
admirables, y yo, aunque ignorante para juzgar con 
acierto sobre ellas, no dejaba de recibir agradable im­
presion: Para un espíritu como el mío que al llegar a 
Nueva York, nunca antes había gozado de la oportuni­
dad de ver un museo de arte, era natural quedar exta­
siado y asombrado frente a tanta obra genial de pin­
tura y escultura y no encontraba palabras para expresar 
mis impresiones. 

Era tan grande la cantidad de aquellas obras de 
arte, que desde mi primera visita resolví volver al Mu­
seo para poder formarme idea de todo lo valioso que en­
cerraba ese centro de Arte. Efectivamente, mientras yo 
viví en Nueva York lo visité con frecuencia y cada vez 
que llegaba encontraba algo nuevo que llamara mi aten­
cien y me causara admiracion; pero como pasa con un 
profano como yo, que nunca antes había tenido la opor­
lunidad de estudiar esas dos materias, pintura y escul­
tura y nunca tampoco antes de mi llegada a Nueva York, 
había contemplado una obra clásica original, miraba esa 
riqueza artística allí reunida, sin poder apreciarlas con 
verdadero sentido artístico y no dejaba de sentirme hu­
millado por mi ignorancia; pero como asimismo tenía 
ofician innata por toda obra de arte, gozaba íntimamen­
te contemplando esas grandes creaciones del genio. Las 
pinturas con sus dibujos y maravillosos coloridos, las es­
culturas de mármol, las cerámicas, los objetos policro­
mados antiguos que yo veía, golpeaban mi mente y 
quedaba emocionado. Era todo lo que yo podía expre­
sar; pues carecía de conocimientos básicos para apre­
ciarlos en todos sus detalles. Sin embargo, volvía una 
y otra vez al Museo, a gozar con solo la vista! 

En el Museo se exhibían también unas tantas obras 
del arte chino, todas valiosas con dibujos filigranados en 
oro, de un gusto artístico inimitable. Estas obras de ar­
te chino fueron adquiridas por el gobierno norteamerica­
no, y obsequiadas por éste al Museo de Nueva York. 
Eran trofeos de la guerra boer al tomar Pekin. Este pro­
cedimiento no era nuevo. Así lo han hecho otros países. 

Más tarde visité también el Museo de Brooklyn que 
contiene asimismo, obras de arte maravillosas, dignas 
de admiracion aunque no de la calidad y cantidad co-
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mo las que se exhiben en el de Nueva York. Sin em". 
bargo, en el de Brooklyn se ha logrado reunir algunas 
obras de arte que llaman la atencion de los expertos; y 
es menester para apreciarlas bien, visitarlo con despa­
cio a fin de formarse una idea de que también dicha 
ciudad aunque en menor escala, puede mostrar al públ¡. 
co en general y a los estudiantes en particular, buenas 
y raras obras de arte antiguo y moderno. 

Todo ese empeño llevado a cabo en estos dos mu­
seos, revela en los norteamericanos el deseo de estimu. 
lar entre sus connacionales la ofician a la pintura y a la 
escultura, como lo han hecho en lo que se refiere a la 
música. De este arte me ocuparé en un trabajo especial 
que escribiré después del presente. 

Por esto mismo no sería aventurado afirmar que los 
Estados Unidos, país joven en relacion con los de Euro­
pa y aun puede decirse, con los de Sur América, están 
llamados, por su inteligente ofician al arte, y sus capa­
cidades y energías en toda materia de progreso, tanto 
intelectual como material, a ponerse a la cabeza del mun­
do como una nacían capaz no solo de reunir dentro de 
sus fronteras el mayor acopio de obras de arte antiguo, 
sino también de producir las suyas propias. Cuentan 
para lo primero con dinero y no omiten esfuerzos para 
realizar sus propositos de enriquecer sus museos parti­
culares y los pL blicos; y al mismo tiempo, no carecen de 
cualidades, de entusiasmo y de oficien a la cultura en 
general, para hacer de este gran país, un centro de cultu­
ra humanista, no obstante su progreso material. 

Por otra parte, ya cuentan también, con hombres de 
ciencia, otros expertos en arte pictorico y escultorico, con 
eficientes investigctdores y eruditos, así como doctos pro­
fesores en sus grandes, bien dirigidas y administradas 
universidades y Colegios. 

Ya los Estados Unidos no son hoy, hablo de lo que 
pude apreciar en 1903, el mismo país de gente crédula 
de hace cincuenta años, que compraba obras de arte, sin 
tomar en cuenta si eran o no legítimas y por las que lle­
garon a pagar sumas elevadas. No. El público norte­
americano de hoy, me refiero a la clase educada, cuenta 
con elementos preparados para conocer y apreciar lo que 
es una obra de arte clásica, y por lo mismo, su valor. 

Fuera de esto, ha sabido y los hay todavía en la ac­
tualidad, coleccionadores de obras de arte adquiridas en 
Europa, es verdad que pagando por ellas precios fabulo­
sos, y que van poco a poco cediendo a los Museos pú­
blicos, como lo ha hecho hace poco, John Pierpont Mor­
gan, millonario y poseedor de una de las mejores colec­
ciones de arte antiguo de gran valor artístico, considera­
da dicha coleccion como la mejor que existe en el mundo 
en manos de un particular, quien generosamente la ho 
cedido al Museo de Bellas Artes de Nueva York. 
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APENDICE 
CARTAS DEL GENERAL JOSE SANTOS ZELAYA A DON PIO BOLAÑOS ALVAREZ 

Sr. don Pío Bolaños 
Nueva York. 

Mi siempre estimado Pío: 

Managua, 14 de Julio de 1903. 

He recibido tus apr8ciabies de 6, 15 y 22 de Junio 
último con la que me incluyes de la casa M. Hartley que 
te devuelvo. 

En su oportunidad recibí también el cable que me 
dirigistes el día de tu llegada a ésa, y celebro que hayas 
hecho un viaje rápido y feliz. 

Quedo entendido de que ya está en posesion de la 
oficina del Consulado y de que en ella no hay nada, ni 
un ejemplar de la Constitucion ni leyes de Aduana, y 
sobre todo lo cual doy instrucciones en este momento al 
señor Ministro de Relaciones para que te haga el envío 
correspondiente. 

De la venta del ferrocarril conforme los contratos 
hechos con Passmore y Manning, hasta hoy no le vemos 
que tengan cumplido verificativo. 

He tomado nota de los precios de las granadas 
correspondientes al cañon del Momotombo; y como tene­
mos un contrato especial con la casa Saloman para la 
compra de artículos del Gobierno, nos dirigiremos a dicha 
casa para que nos envíe unas 300 granadas de hierro y 
con las cuales quedará por de pronto suficientemente do­
lada aquella pieza. 

Respec1o a lo que me dices del General guatemalte­
co, Manuel María Aguilar, creo que no es difícil averigües 
lo que anda haciendo y los arreglos que concluya por­
que, como tú sabes, se entrega con frecuencia a la crápu­
la, y en ese estado es fácil que eche a fuera todo lo que 
tenga adentro; pero si por este medio nada consiguieses 
y tienes fundamento de obtener de otra manera algo 
importante, entiénde1e con el Ministro Corea para arre­
glar los gastos indispensables para la investigacion con­
siguiente. 

De la política interior debo informarte que reducidos 
que fueron a prision muchos de los revoltosos e iniciada 
y seguida la causa correspondiente, sin terminarse ésta 
tuvo a bien el Gobierno expedir el 11 del corriente un 
Decreto de amnistía amplia e incondicional tanto para 
los reos políticos presentes y ausentes del último moví­
viento, como para los que anden fuera de la patria; y 
en consecuencia fueron puestos en libertad todos los que 
se encontraban en la penitenciaría. Esta medida de 
magnanimidad fue aplaudida en todo el país, pero su­
cede que para ciertos corazones no hay gratitud ni hidal­
guía, pues al llegar la mayoría de los que habían sido 
puestos en libertad a Granada, se les hizo una ovacion, 
o mejor dicho, se formo una asonada general que reco­
rriendo plazas y calles, prodigaron mueras el Gobierno y 
vivas a la revolucion. De esta manera han pagado esos 
Sres. y sus familiares y adictos al acto de clemencia de 
mi Gobierno que comprendiendo que son incorregibles y 
pertinaces, tomaremos para lo sucesivo ciertas medidas 
con los de la Sultana, que garanticen en lo sucesivo la 
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tranquilidad y el orden. De hoy en adelante cualquier 
castigo, por riguroso que sea, justifica al Gobierno que, 
cansado de ejercer actos de perdon y generosidad, tam­
bién está obligado a reprimir a como den lugar a los 
que han hecho profesion de revoltosos y trastornadores. 

~.in rnAs por ahora que desearte muchas felicidades 
'/ el mejc_;r éxi.o en lus funciones consulares, tengo el gus­
to de repetirme. 

Tu afmo. amigo y servidor, 
J. S. ZELAYA. 

Managua, 26 de Agosto de 1903. 

Sr. don Pío Bolaños Alvarez. 
Nueva York. 

Mi estimado Pío: 
Son en mi poder tus apreciables del 29 de Junio, 6, 

12 y 27 de Julio y 4 del corriente. 
Quedo enterado de lo que me informas respecto al 

guatemalteco, General Aguilar, y de tu consulta relativa 
Ci Salvador Argüello, a quien conviene separes del puesto 
que ocupa, pues su pobreza la pueden remediar sus her­
manos, que bien com9dos están para ejercer la caridad. 

El decreto de amnistía es una prueba más de mis 
sentimientos de armonía y benignidad para la oposi­
cion, que no ha perdido lance para mantenernos envuel­
tos en un· período de luchas y revueltas injustificables; 
pem te advierto que esta será la última vez que mi Go­
bierno los trate con tanta lenidad; pues de hoy en ade­
lante estoy dispuesto a ser rígido con todos aquellos que 
sin bandera alguna y nada más que por obstaculizar lo 
marcha del Gobierno mantienen intranquilo el país y des­
truyen el poco crédito que aún tenemos. A semejantes 
males hay que aplicar heroicos remedios. 

Recibí en su oportunidad tu cablegrama de pésame 
por la trágica muerte de mi querido Santitos, la que, co­
rno debes considerar me ha conmovido profundamente. 

Me he impuesto de lo que me dices sobre el libro 
que piensa publicar don Belisario en ésa, en que da a 
conocer documentos que la discrecion manda tenerlos 
reservados; pero como tú muy bien dices, el objeto de su 
autor es buscm camorras a Nicaragua con el Gobierno 
de Cclombin, senlimiento que no hace honor a aquel in­
dividuo, quien como muchos de sus compatriotas, vienen 
a aumentar la lista de mal agradecidos hacia Nicaragua 
y su Gobierno. Ya un amigo se ha dirigido al señor 
Paredes para que influya en el sentido de evitar la pu­
blicacion de dicha obra, y de lo que se obtenga te daré 
oportuno aviso. 

No dejes de informarme de Alfonso y mis sobrinos. 
Ahora te hago el siguiente encargo: quiero que te 

informes si hay una maquinita de picar el hule que tiene, 
según dicen, cuchillas propias para este objeto, y en caso 
la encuentres me la compras y envías dándome la co­
rrespondiente instruccion para su manejo. Ya debes 
suponer que lo necesito para la Hacienda Campuzano. 
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Por su valor te entiendes con el Dr. Corea para que se lo 
pida a Smithers o a Mr. Saloman. 

También quiero que averiguas y me dés constante­
mente noticia del precio corriente a que se paga en esos 
mercados y en Inglaterra el algodon. 

Me impuse del extracto de la cuenta del Consulado 
y del resultado de ella me alegro tanto porque demuestra 
movimiento comercial cómo porque tu sueldo aparece 
cubierto y queda algún sobrante a favor del Tesoro. 

Sin más por ahora que desearte muchas felicidades, 
me repito. 

Tu afmo. amigo. 
J. S. ZELAYA. 

Managua, 18 de Sepliembre de 1903. 

Señor don Pío Bolaños. 
New York. 

Mi estimado Pío: 
Me refiero a tus apreciables del 14, 18 y 24 de 

Agosto último. 
Quedo entendido de todo lo que informas respecto a 

las buenas apreciaciones que de mí hace por esas tierras 
el señor Ministro de Guatemala, Dr. Lazo Arriaga; del 
objeto de la mision a ese país, del Dr. Ugarte y de lo 
que éste refiere de Estrada Cabrera cuando estallo el últi­
mo movimiento revolucionario. 

El asunto Canal, indudablemente ha tomado una 
nueva faz ·en vista del resonante rechazo que, el Congre­
so de Colombia le ha dado al Tratado Herran-Hay y pa­
rece que la, gran obra busca ahora nuestra ruta; pero 
como tú sabes todo esto puede no ser más que un juego 
de capitalistas o dilatorias puestas por la diplomacia 
,colombiana para obtener mayores ventajas. Escamados 
como estamos con las ilusiones pasadas que ya parecía 
tocaban a la. realidad, creo que debemos solamente es­
perar, sin forjarnos más ilusiones sobre el particular. 

Tomo nota de lo que me dices del General venezola­
no Lino Duarte. 

Respecto a Vargas Vila agradezco su cariño hacia 
a mí y cuando haya ocasion, manifiéstale que no está 
mal correspondido, pues yo a mi vez le aprecio en todo lo 
que él vale por su brillante pluma y por sus avanzadas 
ideas. Su periodico "Némesis" es leído y saboreado con 
singular placer por todos los que, como él profesan sus 
ideas y sus sentimientos en política, en religion y demás 
temas sociales. Ya sabes nuestra difícil situacion ren­
tística, pero haremos todo lo posible por ver como se le 
ayuda a este insigne propagandista y batallador valiente 
e infatigable. 

Paso ahora a hablarte del siguiente asunto para el 
que espero fijes toda tu atEmcion y despliegues la mayor 
actividad: por este correo, o mejor dicho por conducto de 
don Alejandro Bermúdez que va de Comisionado del 
Gobierno a la Exposicion de San Luis, escribo a la casa 
l. M. Salomón y C. N. Orlands, pidiéndoles: 

50'qq. polvora para cañon Krupp 7 5/6 c/m. 
50 qq. polvora para cañon Krupp 6m. 

100 qq. id. id. rifle Remington calibre 44 
20.000 Estopines 
20.000 Fulminantes 

6.000 Espoletas 
6.000 Granadas (mitad lisas - mitad con anillos) 

De todos • estos artículos les :ll~va Bermúdez las co­
rrespondientes muestras para que no haya la menor 
equivocacion. 

Además les pido dos mil granadas de cañon de 7.5 
c/m. iguales a la muestra que va. 

Como la casa M. Hartley Ca. de N. York, recuerdo 
que te ofrecio vender granadas propias para el cañon 
del "Momotombo", les hago esta indicacion para que me 
envíen quinientas granadas de dicho cañon del "Momo­
tembo", siendo entendido que éstas no hay que confundir 
con las primeras seis mil, ni con las dos mil siguientes de 
que antes hablé. El precio de las de hierro, creo que me 
informaste que era el de $ 4.00 y así se lo comunico a la 
casa Saloman, manifestándoles se entiendan contigo 
para que les des todos los datos y les ayudes sobre el 
particular. 

Antes de concluir, quiero que te informes bien de los 
precios corrientes de esas plazas de todos los artículos 
antedichos; y en caso notes que la casa Salomen las alte­
ra a su favor, les llames su atencion, pues en ciertos 
pedidos que el Gobierno les ha hecho anteriormente 
como de vagones de ferrocarril, carbon etc., hemos com­
parado las facturas de dicha casa, con las de otras y 
resulta que los señores Salomen cargan precios mucho 
más altos. Conviene, pues, que supervigiles esto a fin 
de que en el pedido actual no se abuse de nuestra con­
fianza. 

Aquí siempre se dice que la emigracion nos invadirá 
a la entrada del verano. Suena como Agente activo por 
allí el Dr. Manuel J. Barrios, a quien te recomiendo vigi­
les, lo mismo que procura inquirir todo lo que por allí se 
1rame o converse en relacion con tal movimiento; y lo 
que averigües de importancia me lo comunicas oportuna­
mente. 

Según he sabido tu familia está buena, y la mía no 
tiene ninguna novedad. 

La Blanquita te envía sus recuerdos y deseando lo 
pases bien, me es grato suscribirme de tí, como siempre 
tu afmo. amigo y servidor, 

Sr. don Pío Bolaños. 
Nueva York. 

Estimado amigo: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 15 de Octubre de 1903. 

Tanto tus anteriores como la última del 14 de Sep­
tiembre ppdo. han llegado a mis manos. 

Quedo entendido de lo que me informas acerca de 
Mr. Cragin, de sus trabajos por nuestra ruta y de la carta 
que él ha dirigido al Presidente Roosevelt la que haremos 
traducir para que nuestro público la conozca. Este ca­
ballero me ha cablegrafiado y yo le he contestado mani­
festándole mi gratitud y que el Gobierno verá con agrado 
sus gestiones por inclinar la balanza a favor de Nicara­
gua. 

Llego Mr. Cook a quien retibí con especiales mues­
tras de aprecio y simpatía. El Gobierno discute y trata 
de celebrar con él varias conces.iones que varia's de ellas 
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no dudo se lleven a término y por todo lo cual él se 
muestra satisfecho y eón vivas simpatías por el país. 

Con motivo de tu cablegrama en qu,e de modo 
asertivo y terminante significabas el que podías realizar 
el p~dido de los elementos de guerra que últimamente se 
le hizo a la casa Salomen y a cuyo cablegrama te con­
testé aceptando tu oferto, espero que al recibo dE;J la pre­
sente dicho pedido esté arreglado y en vía de salir para 
acá con destino a San Juan del Norte. Como compren­
derás esto nos precisa y por lo mismo confío en que si el 
dicho r;>edido camina despacio, apures su ejecucion y 
envío. 

Supongo que para esto cuentas con el crédito de los 
Sres. Smithers o de alguna otra casa a quienes puedes 
asegurar que el valor de esta negociacion la satisfacere­
mos muy oportunamente. Es entendido que c;licho pedi­
do lo realizarán de conformidad con las muestras que 
llevo pon Alejandro Bermúdez para la casa Salomen, las 
cuales, muestras espero estarán en tu poder para evitar 
equivocaciones o enredos que nos causarían perjuicio. 

Ya tenemos.casi listo el valor aproximado del vapor 
que pensamos comprar para la defensa de nuestra Costa 
Atlántica: para ciertos datos de esta compra llevo comi­
sion el amigo Echazarreta quien habiéndomelos ya sumi­
nistrado, he optado por esperar para mientras se 
obtienen de Europa, pues es bien sabido que en aquel 
Continente hay muchas cosas que se obtienen con un 
50% menos que en los Estados I.Jnidos y por lo mismo tal 
vez nos hagamos en España de un barco de buenas con­
diciones y relativamente barato. 

Aquí estamos en paz y solamente corren susl)rros de 
proxima invasion de los emigrados, y en prevision de 
cualquiera eventualidad, se ha levantado en esta sema­
na una columna extraordinaria de 500 hombres para 
movilizarlos donde convenga. Con El Salvador y Hondu­
ras conservamos buenas relaciones, aunque en esta 2~ 
República se repite y asegura que están reunidos los 
emigrados: tal conducta del Presidente Bonilla obedece 
a cierto estado de anarquía política en que se halla su 
Gobierno y cuya situacion explotan los emigrados. En 
cambio de este nubarron hemos reanudado nuestras rela­
ciones con Guatemala y al efecto el señor Estrada Cabre­
ra nos ha enviado al Dr. Arturo Pallais en carácter de 
Agente Confidencial. Esta inteligencia, como compren­
derás, contribuirá a mantener cierto equilibrio en benefi­
cio de la paz. 

Estoy recogiendo de mi Hacienda el hule que he 
cortado y tan luego reúna una regular cantidad, avísales 
a los Sres. Smithers que se la enviaré lo mismo que si 
consigo algunos giritos y cuyos valores se servirán colo­
cármelos adonde yo les indique. Díles también que 
recibí la documentacion correspondiente y que en la ac­
tualidad está aquí el Dr. Sánchez dando los pasos con­
venientes para poner en regla las escrituras de mis 
propiedades con el fin de incorporarlas a la sociedad 
que se formará. 

Espero me informes de Alfonso y de mis sobrinos, 
qué estudios llevan y como se conducen. 

Mi Blanquita ha recibido tus cartas que te contestará 
oportu'namente y me encarga te salude. 

Pásalo bien y somo siempre me repito. 
Tu: afmo. amigo, 

J. S. ZElAYA. 

Managua, 1 g de Noviembre de 1903. 

Sr. don Pío Bolaños 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Estimado Pío: 
Me refiero a tus apreciables de 22 de Agosto, 5 y 26 

de Septiembre y 12 de Octubre. 
El tan cacareado asunto de canal toco a su fin de­

mostrándose con la elocuencia de los hechos que no 
estábamos engañados los que desde hace mucho tiempo 
juzgábamos que el Gobierno AmeriCano solo y tan solo 
apoyaba la ruta de Panamá: los recientes sucesos del 
istmo harán ver hasta los ciegos que tras ellos está la 
m ario, o mejor· dicho, todo el cuerpo de aquel Gobierno 
y que americanizado dicho istmo, como de seguro que­
dará, lo que sigue es el cumplimiento de lo que dicen 
que ha dicho Mr. Rooseve!t: esto es que el canal se abri­
rá en territorio americano. Queda, pues, resuelto el 
problema a favor de la República de Panamá. 

Quedo enterado de lo que informas de que no hay 
máquina para picar el árbol de hule, y sí una cuchilla 
con sus detenedores para no dañar el árbol y solo picar 
la corteza. Ahora te hago el siguiente encargo: sé que 
hay máquina desfibradora de cabulla y como la pita es 
de hoja más larga y· delgada, deseo saber si allí hay 
máquina para esta última clase de fibra. Mi adminis­
trador de Campuzano ha enviado a ese país la hojci y 
la fibra ya beneficiada para saber si hay máquina que la 
desfibre bien, y yo, deseo que me averigues esto, para lo 
cual puedes tomar informes con los Sres. Smithers Nor­
denholt, de quienes me dicen tienen cierta patente para 
la fabrica.cion de estas máquinas. 

Como necesito máquinas de última invencion para 
desyerbar, arar y sembrar, ya sea movidos por fuerza de 
sangre o por la de vapor, quiero me envíes catálogos con 
sus precios y las convenientes indicaciones. 

Los datos que te pedí sobre el algodon es para com­
parar los precios de allí con los de Europa. 

Si a don Salvador Argüello no lo has despedido y te 
es útil y de confianza, bien puedes volverlo a ocupar en 
tu oficina de Consulado. 

Agradezco tus indicaciones 1especto a Alfonso y mis 
sobrinos, y espero me informes si ahora que se vino el 
Padre Lezcano, Alfonso ha quedado encerrado o vive solo 
y libre. 

De lo que publica la prensa mentirosa de allí, no ha 
habido nada sobre proximo trastorno entre Honduras y 
Nicaragua, y por el contrario la paz se acentúa con los 
siguientes hechos que paso a referirte. A mediados de 
Septiembre fuí invitado por el Presidente Escalon para 
asistir con el Presidente Bonilla a Acajutla. Por diversos 
motivos no pude deferir a la excitativa del señor Escalen, 
quien entonces propuso que enviáramos Delegados a di­
cho puerto de Acajutla. Aceptado el pensamiento, Nica­
ragua envio al Dr. Altamirano y Honduras al Dr. F. A. 
Dávila. Reunidos todos en el lugar de la cita, llego a 
última hora el Delegado de Guatemala. Allí hubo las 
convenientes explicaciones, dando las conferencias el 
resultado de que se firmase entre los cuatro Gobiernos 
concurrentes un pacto en que se fijan bases generales 
para el mantenimiento de la paz y se someten a arbitra-
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¡e las diferencias que o.:urran. Entre Nicaragua, El Sol­
vador y Honduras se firmo uno más especial en que 
ampliándose las bases del de Corinto, se detallan las 
obligaciones de los respectivos Gobiernos, sobre el dere­
cho de asilo y concentracion de emigrados. En prueba 
de la cordialidad que reino en esa Junta y de los 
buenos propositos de El Salvador y Honduras han en­
viado ambos a continuacion a Nicaragua a don Fede­
rico Mejía y al mismo Dr. Dávila, quienes actualmente 
se encuentran en ésta. Tal visita viene como a sellar 
con más firmeza lo pactado en Acajutla y a signi­
ficarnos sus leales propositos de mantener con Nicaragua 
los más estrechas relaciones de amistad. Te parecerá 
que con Guatemala hemos quedado como estábamos 
antes? Pues no; en todo este ir y venir de Delegados y 
Agentes, Guatemala desde en Octubre busco nuestra 
amistad enviándonos de Agente Confidencial al Dr. Artu­
to Pallais, a cuya visita correspondimos nosotros man­
dando de Agente Confidencial a don Joaquín Palma, de 
Leon. Resultado final: que estamos en perfecta armonía 
con el Sr. Estrada Cabrera, lo cual, como comprenderás, 
tiende a mantener cierto equilibrio y excita al mismo 
tiempo a El Salvador y su aliado Honduras a conservar 
nuestra amistad y a no darnos ningún motivo de 
queja. 

Todo lo acontecido sobre el particular ha venido a 
producir el mayor desaliento a la oposicion que fincaba 
sus esperanzas en Bonilla para !a cuestion de frontera o 
cualquier otra clase de apoyo y a tanto desconcierto en 
sus planes y combinaciones, para aumento de males, 
ocurre lo de Panamá cuya nueva situacion cambia la faz 
de las cosas e indudablemente el nuevo Gobierno que allí 
surja, más o menos americanizado en forma y fondo, no 
se mezclará en las intrigas y peripecias de nuestra política 
¡menor. La nueva República de Panamá ha venido a 
stopultar las esperanzas de los que por ese lado nos in­
ql;ietaban, cuando menos, con sus bolas de proxima in­
vcsion cada lunes y martes. En tal concepto, puedes allí 
sostener con toda energía que la paz está asegurada en­
tre estos Gobiernos y que la oposicion nicaragüense 
desfallecida y desacreditada no le queda hoy más recurso 
que inventar mentiras y calumnias para ver siquiera si 
logran atraerse alguna simpatía en el resto del mundo; 
sentimentalismo que al fin cansan y que en la vida prác­
tica no conducen a nada o mejor dicho a atrapar lo que 
buscan. 

Respecto a los detalles que me das del Dr. Corea por 
lo que hace a su modo de conducirse y a como le ven en 
ciertos lugares por su color, unas son debilidades que no 
merecen tomarse en cuenta más que para reírse un rato, 
y otras como la del color son necedades de raza que tam­
poco determinan el carácter y la integridad del hombre 
YC! como miembro de la sociedad, ya como hombre de 
posicion en las diversas esferas sociales. Lo grave en lo 
cue me refieres es que por el sentimiento de lucro haya 
pospuesto ciertos intereses nacionales que él en primer 
término estaba obligado a promover patriotica y desinte­
resadamente. Y quizá debido a esta conducta es que 
nada se haya podido llevar a cabo sobre negociaciones 
de empréstito o establecimiento de bancos. 

Quedo enterado de lo que allí ha publicado Francis­
co Osorno y celebro que tú con 6ermúdez, como era de 
su deber, lo hayan desmentido. Otro tipo que sé que 
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hCI lkgado también pregonando que para rescatarlo tuvo 
que pagar don Constantino Marenco sesenta mil pesos, 
en un joven hijo de éste y para desmentirlo espero que 
te dirijas a San Francisco al Consul Rodríguez para que 
reporte a don Constantino sobre las mentiras de su hijo 
y lo que conteste se publique, pues no dudo que este 
buen señor pondrá la verdad en su punto negando lo 
que el hijo impúdicamente afirma. Cabalmente a don 
Constantino le ha guardado el Gobierno ciertas conside­
raciones que si tiene gratitud y honradez sabrá apreciar­
las y dar el debido mentís al que por prurito de desacre­
ditarnos inventa hechos con perjuicio de la verdad. Te 
repito veas y observes la conducta de mis sobrinos y es­
pecialmente de Alfonso, quien sé que va a los teatros y 
paseos sin compañía alguna de persona responsable que 
cuide de él. Si aún no está encerrado y lleva vida libre, 
me pones inmediatamente un cable avisándomelo para 
hacer que se le encierre. 

Quedo entendido de que te ocupabas del pedido 
de materiales de guerra y supongo que cuando recibas 
la presente si no ha salido estará para embarcarse con 
destino a San Juan del Norte para aprovechar el agua 
del río que está en buenas condiciones de navegacion 
hasta en el mes de Enero. Como recordarás este pedido 
se lo hice directamente a la casa Salomen y por no encon­
trarse el principal de ella tuviste a bien hacerte cargo de 
él para su despacho: supongo que se lo habrás advertido 
así a dicha casa para que enterada ella no haga nada 
sobre el particular pues si así fuera, nos veríamos en el 
caso de la duplicidad del pedido porque la casa Salo­
men me puso un cable avisándome que despachaba el 
pedido. Espero me informes sobre esto. 

Pásalo bien, y mientras tanto me repito. 

Tu afmo. amigo y s. servidor, 

Sr. don Pío Bolaños. 
Nueva York. 

Estimado amigo: 

J. S. ZELAYA. 

Managuo, 30 de Enc1·o de 1904. 

Me refiero a tus apreciables de 12 de Noviembre, 4, 
8 y 26 de Diciembre con la factura, catálogos y carta de 
los Sres. Smithers & Nordenholt que me incluyes. 

Tomo nota de lo que me dices respecto' a desfibra­
doras y estudiaré las indicaciones sobre la sembra del 
maíz de todo lo cual te escrbiré una vez que adopte al­
guna resolucion. 

Es cierto que la renta de licores la arrendo el Go­
bierno a contar del 1'~ del corriente, por el término de seis 
años a un sindicato del país, no por oro sino por mone-
da corriente, debiendo los arrendatarios pagar ..................... . 
$ 1.333.000.00 durante cada uno de los dos primeros 
años; $ 1.400.000.00 por cada uno de los dos siguientes; 
y $ 1.420.000.00 por cada uno de los dos últimos años. 
El negocio es inmejorable para el Gobierno, pues además 
del buen precio que obtuvo, se quita la multitud de gas­
tos que exigía la Administracion de la Renta con el gran 
personal de empleados de las diversas oficinas que hoy 
corre todo de cuenta del Sindicato. 
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Tendré el cuidado de recomendar a los Ministros de 
Relaciones y Fomento el que se te envíe puntualmente los 
periodicos e informaciones que solicitas y que no dudo 
deben ser muy necesarios para suministrar datos e infor­
mes cuando te los pidan. 

Respecto al pedido de elementos de guerra, se ha 
estado recibiendo en distintas partidas. Sobre el parti­
cular debo decirle que he recibido de Guatemala, del 
Agente de la casa Krupp en aquella ciudad ,una carta 
en que me asegura que lo pedido a Europa no se ha 
despachado por dicha casa y que probablemente lo que 
nos manden será una imitacion de lo legítimo, cobrán­
donos como de buena calidad lo que es imitacion. Te 
lo aviso para que averigues bien esto y una vez con­
vencido de que dichos elementos no son de legítma 
procedencia, es decr, de tal casa Krupp, hagas las obser­
vaciones y protestas del caso. 

Se me anuncia la llegada de 20.000 fulminantes 
para cañon; pero nada se me dice de los 20.000 estopi­
nes. Conviene que recabes si los van a mandar o si 
ha habido olvido en la ejecucion de este artículo. 

Quedo enterado y estoy de acuerdo en tus indica­
ciones sobre la conveniencia de enviarte siempre los pe­
didos que se hagan a la casa Saloman para controlar los 
precios que nos carguen. 

Te agradezco los informes que me das de Alfonso y 
mis sobrinos. En cuanto al primero, el Dr. Corea me 
asegura que por sus exigencias le estuvieron suministran­
do dinero, lo cual no debieron haber hecho porque eso 
es fomentarle sus pasiones. Ya avisé que no reconozco 
ningún gasto extraordinario de esta naturaleza. 

Quedo entendido y apruebo el que hayas solicitado 
de la casa Salomen los $ 90.00 que se necesitaban para 
pagar el primer trimestre en el Seminario, del hijo de 
don Francisco Castro. 

Con motivo de los sucesos de Panamá ocurridos al 
pl"incipiar Noviembre úliimo, los emigrados que por allá 
se movían voloron para El Salvador y Honduras en donde 
&iguen en sus trabaios revolucionarios, pero confiamos 
firmemente que no encontrarán ningún apoyo desde luego 
que mc:ntenemos las mejores relaciones de amistad con 
los Gobiernos de aquellas Rep·)b!icas. 

Antes de terminm voy a hablarte de un asunto 
desagradable, pero que debo poner en tu conocimiento 
para saber la verdad: Es el caso que el domingo 13 de 
Diciembre último fue registrada en Granada la casa de 
habitacion de tu 1ía doña Domingo Bolaños de Zelaya y 
allí fueron encontrados ocultamente varios rifles, parque, 
cacerinas, una imprentita en que elaboran un opúsculo, y 
mucha correspondencia manuscrta de los emigrados. Al 
hacer el registro la policía, ocurrieron tu papá y tu her· 
mano Carlos, quienes parece que trataron de oponerse o 
dirigieron expresiones ofensivas a la autoridad, de lo 
que resulto que tanto a ellos como a los Sres. Pedro José, 
Víctor Manuel y Filadelfo Chamorro --que se encontra­
ban en dicha casa los capturasen y enviasen a esta ciu· 
dctd. 

Yo tuve a bien dejar inmediatamente en libertad a 
tu papá y que guardase algún arresto tu hermano, quien 
a pocos días también quedo libre. 

Llegada aquí la correspondencia y examinada que 
fue, hemos encontrado en tiras de papel escritas con lá­
piz, una especie de correspondencia, c;uya copia literal 

tengo a bien incluirte; y comparándose la letra del ori­
ginal con cartas tuyas, varias personas han llegado a la 
conclusion de que aquel escrito es de tu letra y tal opinion 
se corrobora con el hecho de refirir minuciosos detalles 
que solo una persona que está presente al acto, puede 
retenerlos en su memoria para referirlos después y yo, 
bien recuerdo que tú estuvistes presente desde que lle­
garon hasta que se despidieron los señores de la Comí· 
sion conservadora. Deseo, pues, que me contestes con 
toda franqueza, como creo tener derecho a exigirtela si 
eres tú el autor de dicho manuscrito. 

Sin más por ahora tengo el gusto de suscribirme. 

Tu siempre afmo. amigo y s. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Estimado Pío, 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 20 de Febrero de 1904. 

Tengo el gusto de referirme a tus gratas de 6, 25 y 
29 de Enero último, que contesto. 

Te agradezco el interés que te has tornado por obte­
ner datos y precios de aquellas máquinas y útiles de 
agricultura que puderan servirme para mis empresas de 
agricultura. La lista que me acompañas y que te remitio 
la casa Smithers, debe ser' exacta, no lo dudo, porque es 

, una casa respetable; pero lo que se acostumbra en el 
comercio en estos casos, y es bueno que lo sepas para 
que no te sorprendan, es el envío de catálogos ilustrados 
con sus precios, que llaman de lista, y la carta original de 
la casa manufacturrera con los descuentos de esos pre­
cios que llegan algunas veces hasta el 65%, reduciendo 
así una cosa que vale $ 100.000 en el Catálogo a $ 35.00 
de valor efectivo. Los comisionistas y agentes de por 
ahí, cuando uno se descuida meten la mano hasta el co­
do en los descuentos. 

Te agradezco también los informes que me das de 
mi hijo Alfonso y he tomado nota de tus indicaciones que 
me parecen buenas. 

Debe de haber mucho de verdad en lo que te ma­
nifesto el señor Lazo Arriega del Presidente Estrada Ca­
brera. Camina éste de acuerdo hoy con la política de 
Nicaragua porque es lo que le conviene y tendrá que 
convenirte siempre por circunstancias especiales que co­
nozco. Así es que esa conveniencia propia es el mejor 
fiador de su conducta. Esto no obsta para que sigas in­
quiriendo y me informes oportunamente de cuanto más 
sepas. 

En cuanto a la máquina de desfibrar, tus datos son 
deficientes y puedes recabar de Mr. Smithers lo referente 
a una rueda para pequeñas plantaciones de henequén y 
de sisal, con valor de $ 300.00 de que le hablo al señor 
Gámez cuando estuvo en este país. 

Por lo que hace el pedido de materiales de guerra 
hecho a Hamburgo de que me hablas, es necesario que 
insistas constantemente con la casa Salomen apremián­
dola para que eso venga cuanto antes. 

Me he impuesto de lal! proposiciones que te ha he-
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cho la Trading Co.,· cuyo detalle me acompañas original. 
Me parece que los precios de carbon y materiales son 
bastante modicos¡ y como se diferencian bastante de los 

>que me da Mr. Salomen, me reservo el detalle para pe­
, dirle explicaciones de esa diferencia y ver si saco mejor 

partido con la competencia. 
Te devuelvo las dos copias a que se refiere tu última 

carta; y no teniendo por ahora nada especial a que se­
. guir refiriéndome, me repito. 

Tu afmo. amigo, 

Sr. don Pío Bolaños, 
i:orisul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

J. $. ZELA YA. 

Managua, 29 de Marzo de 1904. 

Me refiero a tu apreciable de 26 de Febrero último, 
a la copia que me incluyes de la que dirigiste a Jos Sres. 
Salomen & Co. y a la respuesta original de estos' señores. 

Efectivamente no expresamos al hacerles el pedido, 
que el material debía ser de la fábrica Krupp, y· por 
consiguiénte tienen ellos razon én 'Jo que contestan sobre 
el particular. Siendo, pues, dicho material, de buena 
clase e igual a las muestras que les entregaste, no queda 

, más que hablar y por de pronto esperar el resultado 
cuando a su llegada a ésta se examine dicho material. 

En su oportunidad tuvimos conocimiento que el 
Senado Americano aprobo el Tratado de Canal por Pa­
namá, cosa que irremisiblemente tenía que suceder, dado 
el curso que hace tiempo había tomado este asunto, que 
para nosotros es fenecido. 

Por acá todo tranquilo aunque no dejan de correr 
rumores más o menos acentuados de proxima invasion 
por el lado de Honduras, con cuyo Gobierno mantenemos 
las mejores relaciones. Y no creo en que esos rumores 
se realicen tanto por la difícil situacion política de Hon­
duras, que no está para buscar camorra con el vecino, 
como porque no hay motivo que justifique o siquiera ex­
plique la razon de venirnos a inquietar exponiéndose, 
como es natural, llegado el caso, a las consiguientes re­
presalias; pero para no pecar de confiado, he levantado 
una pequeña· fuerza de esta capital, la que he mandado 
a occidente a reforzar ciertos puntos de entrada que nun­
ca está de más se encuentren bien vigilados. Sin más 
por ahora tengo el gusto de suscribirme de tí. 

Afmo. amigo y s. servidor, 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 20 de Abril de 1904. 

Me refiero o tu grato de 5 del mes corriente, de lo 
cual separé factura por 8.500 granadas que me adjun­

. toste. 
He tomado nota ·de que por inmediato vapor ven­

. d~án 'tos ·20,-000 estopines. que faltan y con 1os cuales 

quedará completo mi pedido de elementos de guerra. 
Estoy satisfecho y te agradezco la parte que has tomado 
en él y la buena voluntad con que lo has hecho. 

También he tomado nota de tus noticias acerca del 
General Silva Gandolphi. Estuvo aquí poco tiempo e 
impresiono muy bien com·o hombre inteligente y de bue­
nas ideas. Trajo además buenas recomendaciones de 
amigos residentes en Europa. 

En cuanto a los materiales paro ferrocarril que te 
ofrecen en vento, trataremos de ellos más tarde. A este 
respecto debo advertirte que hay que tener mucho cuida­
do con la compra de esos materiales, pues los negocian­
tes suelen dar gato por liebre vendiendo como nuevos 
artículos usados y aparentemente renovados; y aunque 
es cierto que esos materiales de segunda mano son tam­
bién buenos, sobre todo para nosotros ,hay que tener 
presente que en cuanto a precio difieren mucho. pues se 
cotizan hasta él 40% del precio mínimo de fábrica. 

Me han divertido las noticias disparatadas que han 
dado los periodicos de allí refiriéndose a los rifles que 
compramos en la Habana y me satisface la discrecion 
cori que has procedido en ese asunto. 

Corea se halla en ésta un tanto contrariado por lo 
dislocacion de un brazo o consecuencia de una caída de 
a caballo; pero está ya casi en convalescencia y él será 
carta viva para tí respecto a los diferentes asuntos que 
me has consultado y de los cuales le hablaré extensa­
mente, para que a su vez lo haga contigo. 

Como siempre tengo gusto en suscribirme. 

Tu afmo. amigo, 
J. S. ZELAYA. 

Managua, 19 de Mayo del904. 
Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Contesto tus apreciables de 19 del ppdo. y 2 del 

corriente. 
He tomado nota de la compra de armas y elemen­

tos que han hecho los Gobiernos de Guatemala y El 
Salvador y que te sirves participarme. · 

Aplaudo tus esfuerzos para obtener datos y noticias 
acerca de la siembra y beneficio del algodon para que 
sirvan a nuestros agricultores. En cuanto los reciba haré 
que se publiquen preferentemente. 

En cuanto al joven Luis Castro, a que te refieres en 
la última de tus apreciables, creo que estás en una equi­
vocacion, pues al padre de dicho joven solo se le ofre­
cieron y dieron $ 200.00 por una sola vez con el objeto 
de ayudarlo, no con el de mantenerlo. 

En cuanto al señor Picard a que también te refieres, 
tengo idsa de haber recibido una carta firmada con ese 
nombre proponiéndome estudios o artículos de periodicos 
referentes a nuestras minas de la Costa Atlántica a 
trueque de concesiones. Como de esas cartas llegan 
centenares todos los días y no soy yo con quien deben 
entenderse los que soliciten concesiones de esa clase, sino 
el Ministerio de Fomento, resulta que rara vez se les 
atiende. Es probable, pues, que tu recomendado Picard 
no se hayo librado de la misma mala suerte. Puedes; 
por consiguiente; si te interesas por él-; ofrle y élyUdarle a 
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que se dirija en forma y apadrinado pór tí, al Ministerio 
de Fomento para que éste estudie sus propuestas. 

Quedo entendido de que don Salvador Chamorro 
anda por esas tierras y apruebo todo lo que a este res­
pecto. me comunicas. 

Soy como siempre tu afmo. amigo. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 7 de Junio de 1904. 

Tengo recibidas lus apreciables de 1 O y 17 del mes 
ppdo. y con ellas el recorte y los folletos sobre cultivo de 
algodon que tuviste la bondad de acompañarme. Gra­
cias. 

Me he impuesto de la carta-proyecto del señor 
Picard y del artículo que dicho señor escribio en New 
Orleans. Te reitero acerca de este punto, lo que te dije 
en mi anterior, esto es, que dirija sus proposiciones al 
Ministerio de Fomento, apadrinándolo tú para que le 
preste preferente atencion. 

Con respecto a rieles para ferrocarril se me ha hecho 
también una propuesta por una tasa acreditada y fabri­
cadora, de Manchester, y no me disgustaría poner en 
competencia aquella caso con la de que tú me hablas, 
para lo cual espero me anticipes precios y condiciones 
para rieles de 40 lbs. y con expresion de garantía de 
salir de fábrica conocida o de ser de segunda mano. 

Celebro las buenas noticias que me comunicas de 
nuestra exribicion en San Luis. Ojalá que el éxito co­
rresponda a los trabajos y a los gastos hechos. 

Agradezco también los buenos informes que me das 
de Alfonso y el interés que te tomas por él. 

Por aquí nada nuevo que valga la pena. Unica­
mente en mi hogar hemos tenido un recién nacido que 
con gusto te ofrezco. 

Sin otro particular por ahora me repito. 
Tu afmo. amigo, 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 14 de Junio de 1904. 

Tengo recibida tu grata de 23 del ppdo. que con­
testo. 

Mucho te agradezco los informes que me das de mis 
sobrinos Francisco y José María Zelaya, lo mismo que las 
dis,posiciones que has tomado con motivo de la enfer­
medad del último. Y ya que hablamos de mis sobrinos, 
quieto me hagas favor de pasar donde Livingston, que 
me dicen que es el encargado de estos niños, y ver que 
me mande por proximo correo una cuenta detallada y 
concreta de los gastos que ellos hayan ocasionado hasta 
el día, con expresion de los fondos recibidos por él, todo 
con intereses al 6% en cuenta corriente, es decir, aplica­
dos estos a las sumas recibidas y a las sumas invertidas, 

porque como sabes, ·esos \]s1.mtos no son míos sino de mi 
cuñada, y necesito hacer llquidacion con ella exacta y 
minuciosa. Después de pasada esa cuenta, interésate 
porque el último de cada mes se me mande un balance 
de cuenta corriente en los mismos términos. 

Sin más por hoy a que poderme referir, me repito 

Tu afmo. amigo y s. s. 
J. S. ZELAYA. 

P. S. Si Livingston se excusase con decir que no le 
he mandado fondos, puedes dirigirte a Corea, a quien Jos 
día para ese objeto, a fin de que el envío de la cuenta 
no sufra demora. Como también suministré dinero para 
mi hijo Alfonso, quisiera que me viniera por separado y 
en la misma forma la cuenta de éste, lo mismo que el 
balance mensual posterior, con inclusion de intereses en 
cuenta corriente. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

•Estimado Pío: 

Manag\!JO, 29 de Junio de 1904. 

Me refiero gustoso a tu grata de 7 del corriente. 
Te agradezco el informe que me das de mis mucha­

chos y el interés que te tomas por ellos. : 
Con respecto a las 5=0rrespondencias de "Las Nove­

dades" a que te refieres, me han sido enviadas también 
en recortes· por otros amigos de esa ciudad, indicándome 
que su autor es el nicaragüense Dr. don Joaquín Barrios, 
ex-futuro Presidente revolucionario de Nicaragua~ Nó es 
como te han dicho ni el Dr. Alirio Díaz Guerra, ni tampo­
co el Dr. Porras, porque éstos, por extraviados que se les 
suponga en lo tocante a simpatías para mí, escribirían 
siempre en el buen castellano que acostumbran y no en 
el batueco que usa el Dr. Barrios, a quien parece que el 
naipe no le da, ni para insultar. Por lo demás estoy de 
acuerdo contigo en que eso merece desprecio. 

Sin otro particular por ahora, me repito 

Tu afmo. amigo y s. s. 
J. S. ZELAYA. 

Managua, 18 de Julio de 1904. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Tengo a la vista tu grata de 15 del mes ppdo. 
A la sociedad de que me hablas que desea obtener 

terrenos en la Costa Atlántica de Nicaragua, puedes 
aconsejarle que mande un representante para que venga 
a entenderse con algunos amigos de los que tienen toda­
ví_a lotes de terreno. 

Sin otro particular por ahora me repito. 

Tu afmo. 
J. S. ZELAYA. 
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Manágua, 2 de Septiembre de 1904. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Cansul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Agradezco los datos que me das respecto de los 

propasitos de trastorno que han dado a conocer en esa 
algunos de los emigrados políticos conservadores. Yo 
no creo que puedan realizar pronto un movimiento sub­
versivo porque carecen de los fondos necesarios para ello 
y porque no cuentan con apoyo alguno de parte de los 
demás Gobiernos Centroamericanos. 

Son tan buenas nuestras relaciones con las herma­
nas Repúblicas que el 20 de Agosto se congregaron en 
Corinto los Presidentes de Guatemala, El Salvador, Hon­
duras y Nicaragua para dar golpe certero a las preten­
siones de los descontentos. El Manifiesto que te enviará 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, te revelará cuál es 
la posician política de los "redentores". 

Recibí ya la cuenta detallada de los Sres. Livingston 
& Cía. respecto de Alfonso y mis sobrinos. He tomado 
nota de los datos que me das sobre los rieles de ferroca­
rril, los que trascribiré al Ministerio de Fomento para 
aprovecharlos en su oportunidad. 

Deseando que te conserves bien me suscribo. 

Tu afmo. amigo y deudo. 
J. S. ZELA Y A. 

Managua, 24 de Septiembre de 1904. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Cansul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Me refiero a tu apreciable de 6 de Agosto, a que me 

adjuntaste el recorte de Las Novedades, en el que apare­
ce el artículo del literato señor Zumeta, produccion digna 
de su brillante pluma que aquí la hemos recibido muy 
bien y que la hemos hecho reproducir en los periodicos 
del país. Felicítamelo y al mismo tiempo ríndele en mi 
nombre mis más sinceros agradecimientos por la defensa 
que hace de mi Gobierno al apreciar en todo su valor el 
folleto del Dr. Altamirano. 

Quedo entendido de lo que me informas sobre lo 
que publico en días pasados un periadico de New Orleans 
respecto a organizacion filibustera que se preparaba con 
rumbo a nuestras costas o a las de Honduras y hemos 
creído aquí, como tú opinas, que tales noticias son bolas 
que echan a rodar los periodicos de allí tanto para llenar 
sus columnas con noticias sensacionales, como para que 
vengan las rectificaciones, las cuales explotan como fuen­
te de entrada los consabidos periodistas. Sin embargo 
no hay que estar totalmente descuidado, pues la vigilan­
cia nos tendrá siempre al corriente de lo que realmente 
haya en esos lugares tan propicios a lanzar expediciones 
aventureras. 

La paz interior se acentúa cada día más y a ello 
contribuyen nuestras buenas relaciones con los Gobiernos 
vecinos, sobre todo después de la entrevista de Corinto, 
que dio por resultado el Manifiesto que supongo conoces 
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por habértelo enviado el Ministerio de Relaciones; docu­
mento muy expresivo y que significa el desahucio a las 
respectivas emigraciones de estos países, que en su afán 
de venirnos a revolver, no trepidan ante nada, pero que 
cortadas como tendrán las alas por falta de apoyo, sus 
ambiciones tendrán que verse sometidas a la ley de la 
conve11iencia pública que clama para estos desacredita­
dos países paz y tranquilidad. 

Don Fernando Medina estuvo hace poco a verme, y 
hablándome de Alfonso me informo que ya había entra­
do al Colegio de Westpoint. Nada me dice.s de esto, 
pues solo me informas que mucho le ha asentado el co­
legio en donde últimamente le tienen, y deseo por tanto 
saber si dicho Colegio es el de Westpoint. 

Pásalo bien, y sin más por ahora me suscribo. 

Tu afmo. amigo y s. s. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado amigo: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 3 de Febrero de 1905. 

Doña Josefina Ferrer de Arana apoderará a Ud. para 
que en su nombre gestione y reclame ante quien conven­
ga el valor de una herencia que le corresponde como 
sucesora en la testamentaría del Licdo. Fermín Ferrer; 
y siendo el marido de ella, don José Gutiérrez Arana 
amigo mío le recomiendo este asunto para que desplie­
gue toda su actividad hasta obtener el mejor resultado 
para su poderdante. 

Páselo bien, y mientras tanto quedo de U. su afmo. 

amigo y s. s. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado amigo: 

J. S. ZELAY A. 

Managua, 2 de Marzo de 1905. 

Después de mucho tiempo de no ver tus letras, al 
fin he recibido tus gratas de 25 y 27 de Enero con la 
copia del informe anual que has dirigido al Ministerio de 
Relaciones. 

Muy satisfactoria me es la noticia que me comunicas 
sobre lo resuelto por el Consejo de Tenedores de Bonos 
de Londres para suplicar al Gobieron inglés se traslade 
su Legacion a Nicaragua o al Salvador, por ser éstos los 
dos únicos países de Centro América que puntualmente 
pagan los cupones de sus respectivas deudas; motivo 
alegado que nos debe llenar de legítimo orgullo porque 
tanto en Centro América, como en la mayor parte de las 
Repúblicas Hispanoamericanas, en materia de crédito, 
sobresale Nicaragua y nos debe vanagloriar que en justa 
recompensa sea objeto de mencion especial por la fide­
lidad en el cumplimiento de sus compromisos, conducta 
que en lo político la hace hoy aparecer ante sus demás 
hermanas del Centro, como merecedora de consideracio­
nes y respetos, dando por resultado que se le atienda y 
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consulte en el· rnovimien'to general de esta secdon del 
Istmo. 

Tus conceptos me son bastantes halagüeños y los 
juzgo, tanto más sinceros, cuanto que por estar alejado 
de los intereses y rivalidades del terruño, puedes desde 
esos centros de adelanto y progreso, apreciar con criterio 
sereno e imparcial la marcha bonancible de nuestro país. 

Nada me dices de Alfonso y mis sobrinos. Supe 
que José María estuvo enfermo de alg Jn cuidado, y espe­
ro me informes de todos ellos respecto a su salud, a su 
conducta, estudios etc., pues deseo estar siempre al co­
rriente de estos pormenores. 

También deseo me informes del proyectado matri­
monio de nuestro amigo Corea, de los incidentes ocurri­
dos y de sí se llevará a cabo ese enlace. Sabes lo que 
aprecio a este amigo y mucho me alegraría que logre 
vencer las dificultctdes que se le han presentado y que 
por fin salga triunfante en sus aspiraciones. 

Por acá todo marcha tranquilo. La Asamblea Cons­
tituyente está reunida y discute la nueva Carta que ha 
de regir siempre sobre principios liberales, pero en con­
sonancia con las peculiaridades del país y las enseñan­
zas de más de 1 O años que llevamos de gobierno. 

Pásalo bien y con muchos recuerdos de mi Blanquita 
y famlia, que por mi medio te dirigen, me repito de tí. 

Tu afmo. amigo y deudo. 
J. S. ZELAYA. 

P. D. Tengo a bien comunicarte que tu exprometida 
Carmelita Wells para consolarse de sus pasados que­
brantos, está en víspera de dar el apetecido "sí" a su 
actual pretendiente don Pedro P. Argüello. Supongo 
que la noticia no te impresionará, pero te gustará saber 
de la suerte de una persona que en mi tiempo fue objeto 
de tus ilusiones. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua, 
New York. 

Estimado Pío: 

Managuu, 29 de Marzo de 1905. 

Tengo a la vista tu grata de 27 del mes ppdo. que 
contesto. 1 

He tomado nota de las noticias que me das acerca 
de los boers enganchados en New Orleans por el Presi­
dente Estrada Cabrera. Desde antes de ahora he 
recibido iguales informes por medio del Presidente de 
Honduras, cuyos agentes en los Estados Unidos han sido 
muy activos, temerosos de que el asunto irajera compli­
caciones para su país; pero el hecho en sí carecía de 
valor para Centro América, si se considera que el Presi­
dente Estrada estaba amenazado de una revolucion 
combinada con México y El Salvador, que parecía for­
midable, por lo cual busco elementos militares y guerre­
ros experimentados para su defensa. Afortunadamente 
los Estados Unidos notificaron a México su desagrado 
por esa intervencion en asuntos Centroamericanos, y con 
esto se termino todo satisfactoriamente. 

La situacion de Nicaragua en Centro América no 
puede ser 'mejor. Está en muy buends y cordiales rela-

cienes con Guatemala y también con El Salvador y Hon­
duras, que aparecen como antagonistas de aquél, y de 
esto suerte ha venido a ser de hecho el árbitro de la paz, 
pues quedaría perdido el equilibrio Centroamericano des­
de el momento en que se aliara con cualquiera de las 
parles en desacuerdo. 

En lo que hace al interior, la situacion también ha 
mejorado mucho. Se ha contratado con Mr. Siest el 
Ferrocarril a Monkey Point y se le han anticipado ................ . 
$ 60.000.00 oro para los trabajos de construccion. 
También se ha contratado el Ferrocarril de Matagalpa y 
Jinotega con la Nicaragua Finance and lmprovement Co. 
de la cual tengo las mejores recomendaciones. Ha ga­
rantiwdo con una suma y lo representan aquí un ex­
Gobernador americono de Filipinas cuyo nombre no 
recuerdo en estos momentos, y Mr. Ernesto Farbes, persa­
nos bastantes respetables. Así, pues, creo un hecho lo 
reolizocion de estas dos vías férreas que están llomadas 
a tronsfonnar lo foz de Nicmogua en un sentido econo­
mice muy ventajoso. 

La Constituyente ha terminado sus trobojos y acaba 
de expedir la nueva Cons1itucion que es, mutotis mutan­
di, lo misma del 93. Todo presagia tranquilidad para 
este verano que era la esperanza de los revolucionarios, 
pues ya tú sabes que al refrescar del invierno se evaporan 
con las lluvias los calores trastornadores. 

Sin otro pmticular por ahora soy tu afmo. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New Yorl<. 

Estimado amigo: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 12 de Abril de 1905. 

Me refiero a tus apreciables de 20 de Marzo último. 
Hiciste muy bien en desmentir la noticia que allí se 
publico respecto a probabilidades de trastornos entre 
Nicmagua y Guatemalo, pues nuestras relaciones hoce 
mucho tiempo que vienen en el mejor pie y no ha habido 
ningún motivo que siquiera los entibie. En la expulsion 
del Obispo y demás euros, Guatemala, como El Salvador 
nos dio significativos muestras de simpatía, pues en los 
puertos de ambas Repúblicas ni siquiera se permitio el 
desembarque al Ilustrísimo Pereira, quien tuvo que ir a 
parar o México. 

Quedo enterado de todo lo que se ha escrito y suce­
dido a nuestro amigo Coreo en su molhadado asunto 
matrimonio!; y no hay duda que él debio haber aprove­
chodo lo owsion cuando la señora al principio insistio 
en el enloce, pues este poso coronaba sus aspiraciones y 
daba solemne mentís a los que le atacabon en diversos 
tonos. Creo que el tiempo paso y que sus enemigos en­
valentonados por el triunfo del momento desplegarán 
con moyor empuje sus moquinaciones para impedir tal 
enlace, o cuya oposicion es indudable que concurran to­
das las causas que me refieres y que en especial predo­
mina la de evitar que los dollms salgan de la caja de la 
prometida para trasladarse al bolsillo de un hispanoame­
ricano. 

Con gusto me he impuesto de tus informes respecto 
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a José María y Frtmcisco que concuerdan con los que 
he recibido por otros conductos. 

Con relacion a Alfonso tengo la pena de manifes­
tarte que he sabido que no se conduce muy bien y que 
nada aprovecha, por lo que espero tomes datos fidedig­
nos sobre el particular y me los comunicas porque si me 
confirmas su poco o ningún aprovechamiento y su vida 
disipada me veré en el caso de mandarlo encerrar en un 
buque a fin de someterlo a cierta disciplina que o lo en­
dereza o sufre las consecuencias de su mala conducta. 

Por acá todo tranquilo. La Asamblea expidio la 
Carta Fundamental y ahora declarada en legislativa, 
ocúpase actualmente de varios contratos de importancia 
que le ha sometido el Ejecutivo. 

Respecto a la política tengo el gusto de informarte 
que en la semana pasada se decomisaron en Granada, 
en la casa que ocupo Alejandro Chamarra y que actual­
mente habitaba Gustavo Pasos, 61 rifles y más de 6.000 
tiros y 13 cutachas: a principios de Marzo se aprehen­
dieron también 50 y pico de rifles y más de 10.000 tiros 
que se encontraron en la casa de la finca de T eodoro 
Delgadillo hijo, situada en la comarca de Ticuantepe, 
jurisdiccion de Nindirí, y pocos días después se hallaron 
al lado de Somotillo otras tantas armas y parque que 
guardaban en seguro escondite. Así es que en menos 
de 2 meses la oposicion ha sido desarmada de estos ele­
mentos y quedado reducida a mayor impotencia que de 
seguro contribuirá al afianzamiento de la paz. 

Sin más por ahora que desearte mucha salud, tengo 
el gusto de firmar como siempre. 

Tu afmo. amigo y s. s. 
J. S. ZELAYA. 

Pío: 
Aprovecho este espacio que quedo en limpio de la 

carta de don Santos para saludarlo y decirle que lo es­
peramos en Junio. 

Cuento con que no faltará a su ofrecimiento, pues 
ya hablé con el señor Ministro Altamirano para que U. 
no tuviera ninguna molestia para acá. 

Todos los niños lo saludan con cariño y de su tía 
reciba el aprecio de siempre. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Estimado Pío: 

BLANCA ZELAY A. 

Managua, 16 de Agosto de 1905. 

Ví el memorándum de la cuenta de ese Consulado 
que te dignaste enviarme, y por él quedo informado de 
que de los tres mil pesos ($ 3.000.00), solo has tomado 
$ 553.84 y no más, lo cual celebro. También el Dr. 
Corea ofrecio escribirme a este respecto. 

Con relacion a la ninguna entrada a esa oficina 
consular durante cuatro semanas, no cabe duda de que 
los rezagos de envío de mercancías, aumentarán fuerte­
mente las entradas y muy pronto podrás disponer de la 
suma que se te adelanto. 

Mucho te agradezco la atencion que has tenido de 
participarme que ya pediste a tu novia, señorita Alice 
Ulloa, de quien tengo noticias posee prendas muy esti-

mdbles y al lado dé lá cual te deseo completa felicidad. 
También r-ecibí tu carta de 19 de Julio último en la 

que me hablas detalladamente de los giros que contigo 
remití, y ya tengo conocimiento de que los $ 94.000.00 
fueron pagados al National Park, que los retienen a mi 
orden, lo mismo que los señores G. Amsinck, no han 
abonado $ 1.000.00, valor de otra letra que contra ellos 
llevabas, y en cuanto a los $ 316.90 importe de otros 
giros, tomalos para pagarte los gastos hechos en las ges­
tiones qúe fueron necesarias para colocar definitivamente 
los valores referidos. 

Por aquí el estado sanitario es bueno, pues no ha 
habido más que unos pocos casos de fiebre que aquí 
llaman chontaleña. 

Hace poco acaba de llegar al país el Ingeniero señor 
Lefevre que se ha puesto al frente del cuerpo de Ingenie­
ros empleados ya en la localizacion del Ferrocarril a Jino­
tega y Matagalpa; y si bien es cierto que hubo algunas 
dificultades entre empleados de la Compañía, residentes 
en esta ciudad, ya han desaparecido y todo marcha bien. 

A última hora ha ocurrido en ésta un incidente bas­
tante desagradable: el señor W. Albers, norteamericano, 
residente en el Departamento de Nueva Segovia, fue pro­
csado por uno de los Jueces de aquel Distrito y reducido 
a lá c6rcel, en virtud de haber recaído contra él formal 
auto de prision. Con este motivo el mismo Albers se 
quejo a su Consul, Mr. Chester Donaldson diciéndole que 
estaba preso • sin fundamento legal, y como esta queja 
fue confirmada por Mr. Deitrich, el señor Donaldson me 
envio una nota intemperon~e, por lo cual le cancelé su 
patente de Consul. El señor bonaldson se dirigía también 
al Departamento de Estado de ese país manifestándole 
que aquf estaban en inminente peligro las vidas y los 
intereses de los americanos, y que urgía que despacharan 
buques de guerra para protegerlos. 

Como comprenderás, esta actitud de Donaldson, re­
vela ligereza, prevencion y hasta cierto desequilibrio men­
tal, pues esto ha acontecido después de una fiebre 
tifoidea que lo tuvo al borde del sepulcro. 

Hoy el señor Deitrich, ha rectificado su parte, dicien­
do: que no sabía que en el Ocotal existía un proceso 
contra el señor Albers, con cargos graves contra él, y que 
así se explica su legal prision. 

Como los periodicos de ese pafs, de seguro escribi­
rán refiriendo los acontecimientos del modo como ha 
informado primero el Sr. Donaldson, conviene a los inte­
reses de Nicaragua, rectificar diciendo: que Albers ha 
sido procesado y legalmente detenido por atentado con­
tra la Autoridad y por otros delitos. Que nunca la 
propiedad y vida de los ameriCanos han estado en peli­
gro aquí, y que por el contrario ellos han abstenido las 
concesiones más valiosas que se han otorgado en este 
país. 

Deseando que lo pases bien, soy como siempre, tu 
amigo y deudo. 

Sr. don Pfo Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZELAYA. 

Manag·ua, 19 de Agosto de 1905. 

Recibí tus apreciables de 19, 25 y 28 de Julio último 
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que hoy te contesto. 
Quedo entendido de que el giro de $ 94.000.00 fue 

pagado y de que su valor, con deduccion de $ 235.00, 
e~tá a mi orden en el National Park Bank de esa ciudad, 
que así me lo ha hecho saber; y con respecto al saldo de 
($ 312.28) trescientos doce pesos veinte y ocho centavos, 
te confirmo lo que te dije en mi anterior de 16 del co· 
rriente. 

Recibí fa lista de los Bancos más respetables y 
seguros de esa ciudad, que te dignaste enviarme, y he 
tomado nota de lo que me dices en relacion con las casas 
que se encargan de guardar documentos, alhajas etc., 
etc. 

Apruebo fa idea de que en mi nombre solicites el 
libro de depositas de que me hablas, pues me parece 
útil y conveniente. 

Creo justa la indicacion que me haces de que las 
mercancias que no han entrado todavía al país con mo· 
tivo de la cerrada de los puestos de esta República, no 
sean aforados conforme la nueva ley, sino con la que 
regía !m el tiempo que debieron llegar aquí, sino hubiera 
mediado la circunstancia apuntada ,por lo cual así se 
hará. 

Por aquí te recordamos con cariño, y mientras tanto, 
quedo como siempre tu amigo y deudo. 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 30 de Octubre de 1905. 

Sr. don Pío Bolaños Afvarez. 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Recibí tus dos apreciables del 20 de Septiembre y 

del S de Octubre, las cuales paso a contestar. 
En la primera te refieres a la concesion para fabricar 

fosforos que tú querrías obtener; pero aunque no he te· 
nido tiempo para estudiar el proyecto de contrato que 
me envfas, pienso que la concesion de igual naturaleza 
que se otorgo a mi suegro, fue desechada por el Gobier­
no por no haberla creído conveniente. Sin embargo te daré 
una opinion definitiva cuando me haya impuesto de los 
términos de tu proyecto. 

Con relacion al punto que tratas en tu segunda car· 
ta, debo manifestarte que a mi juicio la noticia publicada 
por los periodicos ha de ser obra de algún enemigo de 
Corea, pues según se deduce del mismo recorte que me 
envías, él no ha hecho otra cosa que dirigirse a algunas 
personas conocedoras de Mr. Albers para que le den 
algunos datos referentes a su conducta con el objeto de 
poder alegar en su oportunidad, además de las violacio­
nes por él cometidas en Nicaragua, los malos anteceden· 
tes de su vida en Norte América. 

No creo, por consiguiente, que Corea se vea preci­
sado a separarse del puesto que ocupa en Washington, 
lo cual, por otra parte, sería en estos momentos perjudi· 
cial para Nicaragua porque se estimaría como fa manera 
en que el Gobierno de Washington corresponde a fa can· 
celacion del exequátur de Mr. Donaldson. 

Con mis recuerdos cariñosos para tí, me suscribo 

Tu afmo. amigo, 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

Managua, 6 de Abril de 1906. 

Con motivo de mi excursion a los departamentos del 
norte, que tardo algo más de un mes, no he podido 
referirme antes a tus gratas de 12, 13 y 14 de Diciembre 
último y 6 y 31 de Enero, 2, 18 y 24 del mismo mes, 1 y 
23 y 24 de Febrero y 8 de Marzo del corriente año. De 
todas ellas te acuso recibo, pero no puedo referirme de­
talladamente a cada uno de los asuntos a que te refie­
res, porque la mayor pa1te de ellos han pasado de 
tiempo. 

La proposicion que me hace de traer al interior la 
correspondencia del extranjero por fa vía de Rama, tiene 
el inconveniente de que siendo de 40 o l 00 sacos los 
que llegan, necesitarían de un tren costosísimo de mulas 
que dudo pudierdn caminar en invierno a través de tanto 
pantano. 

Te supongo ya casado y te envío mis felicitaciones 
por tu nuevo estado. 

Con la familia te saludo y me repito 

Seiíor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Estimado Pío: 

Tu afmo. 
J. S. ZELAYA. 

Managua, 14 de Abril de 1906. 

El señor Dr. don Constantino Herdocia puso en mis 
manos tu muy grata de 30 de Enero último, en la que 
me lo recomiendas para el efecto de organizar una sala 
de operaciones en el Hospital de esta ciudad. Probable­
mente se le prestará la ayuda que solicita. 

Refiriéndome a tu otra apreciable de 22 del mes 
proximo pasado en la que me participas que tu casa­
miento se verificará el 31 del mes proximo entrante, te 
rindo fas gracias por tu fina atencion y te deseo la mayor 
felicidad en tu nuevo estado. 

Con gusto accedería a tu deseo de nombrar una 
persona que me representara en tus bodas como padrino, 
sino fuera que no conozco allí persona de mi confianza 
a quien poder molestar con tal encargo. Por consiguien­
te te ruego me excuses de apadrinarte con mi esposa, 
como tu deseas. 

Por lo que hace al permiso que me solicitas, puedes 
dirigirte al Ministerio respectivo, como es corriente. 

Sin otro particular por ahora tengo el gusto de repe­
, tirme como siempre. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

Tu afmo. 
J. S. ZELAY A. 

Managua, 16 de Abril de 1906. 

J. S. ZELAYA. 
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hijo del Dr. del mismo apellido. Va para ésa a hacer 
su educacion por cuenta del Gobierno de Nicaragua, en 
virtud de disposicion legislativa, y con tal motivo espero 
que le prestes tu cooperacion para que llene cumplida­
mente el ob(eto que le lleva. 

Anticipándote las gracias por tu deferencia, me sus­
cribo 

Tu afectísimo 
J. S. ZELAYA. 

Managua, 11 de Mayo de 1906. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Me refiero a tu apreciable de 1 O del mes ppdo. en 

la que me confirmas el casamiento de Alfonso y me pones 
al corriente de su estado de miseria, así que de las cua­
lidades que adornan a su joven esposa. 

Agradezco todos tus informes y debe decirte que no 
habiendo estado de acuerdo con el paso que dio Alfonso, 
de ninguna manera debe contar con mi proteccion, pues 
cuando un individuo obra por sus propias convicciones 
de~obedeciendo los consejos de su padre, es con la segu­
ridad de que puede pasar la vida sin necesitar de nadie. 

Así contesto tu citada y me repito 
Tu afmo. amigo y s. s. 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 28 de Septiembre de 1906. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimodo Pío: 
Se necesita urgentemente, para consulta del Gobier­

no, el libro de Mr. Squier intitulado Saikna or adventures 
on the Mosquito Shore, by Samuel Bmd. New York. 
1855 que es fácil de obtener allí en las librerías de lance. 
Desearía me hicieses favor de conseguirme un ejemplar 
buscándolo con todo empeño y me lo remitieses certifi­
cado, y si posible fuere, a vuelta de correo, indicándome 
su valor pma remesártelo enseguida. 

Te anticipo gracias por tu deferencia y con saludos 
cariñosos para tu apreciable señora, me repito 

Tu afmo. amigo y s. 
J. S. ZELAYA. 

El Carden (Corinto), 24 de Noviembre de 1906. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York 

Mi estimado Pío: 
Me refiero a tus apreciables de 28 y 31 de Octubre 

último. 
Se ha recibido el libro de Mr. Squier que se te en­

cargo. Mil gracias por tu puntualidad en buscar y remi­
tir esa obra oportunamente. 

He leído la carta que me incluyes de José María, y 
tanto de él como del otro sobrino he hablado con el Dr. 
Medina, quien ahora que regrese a Estados Unidos lleva­
rá las instrucciones que sobre el particular le dará mi 
cuñada doña Asuncion. 

Quedo entendido de la llegada a San Juan del Norte 
de un vapor de la compañía hamburguesa americana 
sin factura consular, lo cual hiciste de acuerdo con ins­
trucciones que te dio el Ministerio de Relociones. 

También quedo enterado de, que recibiste del señor 
Piazza un cheque de cinco mil dollars a favor del Tesoro 
Nacional, el que depositaste en casa de los señores 
Amsinck y Co. 

Respecto a la recomendacion que dicho señor Piazza 
te ha dado para que influyas que se nombre Consul de 
Nicaragua en Bal1imore al señor Enrique H. Lee, a mi re­
greso a Managua trataré de este asunto; pero debo ad­
vertirte que conozco a dicho señor lee y que por su talla 
y demás condiciones visibles, juzgo que aunque es una 
buena persona, como Abogado quizá sea menos que una 
medianía. 

Desde ~1 21 del corriente me encuentro en esta isla 
en compañía de la Blanquita y de toda la familia, dán­
donos baños de mar y gozando de la tranquilidad consi­
guiente, pues el reposo y alejamiento de los negocios 
públicos me era necesario al menos por una temporada 
como la que pienso pasar aquí y regresar a Managua 
con Carlitas, a quien esperamos ver el l <1 del entrante. 

Blanquita envía afectuosos recuerqos a doña Alicia, 
e: quien a mi vez tengo el gusto de saludarla y miimtras 
tanto quedo de ti como siempre tu afectísimo deudo. 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 8 de Diciembre de 1906. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Con gusto me he impuesto de tu grata de 5 del mes 

ppdo. en la que me expones la conveniencia de mantener 
nuestra Legacion en Washington a cargo de un personal 
distinto del actual para recobrar ante el Gobierno Ame-
1 icono la buena ocas ion que pe1 dimos con el abandono 
de la obra del canal por nuestro territorio. 

Estoy de acuerdo contigo en que tuvimos un tiempo 
en que el Gobierno americano pudo interesarse por no­
sotros, y en que pudimos entonces haber sacado buen 
partido de esa situacion; pero todo eso per'renece a la 
historia y la situacion presente es absolutamente distinta 
de aquella. Como tú dices muy bien, para nadie es un 
misterio la conducta del Gobierno de Nicaragua en las 
últimas Conferencias de San José y esa conducta no es 
por cierto una buena ejecutoria ante el Gobierno Ameri­
cano. Por lo mismo, no hay que hacerse tantas ilusio­
nes. 

Tal vez tengas razon en creer que el señor Corea no 
sea lo más aparente para la Legacion en Washington, 
dado el ridículo en que desgraciadamente ha caído por 
los asuntos de su frustrado matrimonio y de cuestion de 

. raza que tan mala hora se ha dado a la prensa; pero aun 
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cuando se tratase de cualquier otra persona de buenas 
aptitudes, ya sabes que el apoderado solo valdrá lo que 
valga su poderdante, y éste ya te lo he dicho, no debe 
ser de la devocion de Mr. Roosevelt. Por esta causa, y 
también por razones de economía, pienso en suprimir la 
Legacion en Washington. 

Te agradezco tus informes y deseándote un feliz año 
nuevo en union de tu señora, me repito 

Tu afmo. amigo y servidor. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZElAYA. 

Managua, 1 O de Enero de 1907. 

Recibí tu apreciable del 21 del mes pasado, y ad­
junta a ella la factura de los cincuenta cántaros de zinc 
que te encargué, y que tuviste la amabilidad de enviár­
melos por medio de los Sres. G. Amsinck y Co. El valor 
de la factura, que es de$ 177.15, oro americano, lo he 
abonado a la cuenta de los Sres. Amsinck, como habíamos 
convenido. 

Soy como siempre afmo. 

Señor don Pío Bolaños 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Mi estimado Pío: 

J. S. ZElAYA. 

Managua, 5 de Febrero de 1907. 

Refiriéndome a tu apreciable de 28 de Noviembre 
debo manifestarte que tuviste razon al comunicarme que 
los elementos de guerra comprados por Echazarreta, re­
sultaron malos; pero este asunto se trato ya con él per­
sonalmente; y se hizo una protesta formal ante el Consul 
Americano contra la casa que vendio dichos elementos. 

Tengo motivos para creer que se cometio una picar­
día con Echazarreta, con propositos que juzgo criminales 
respecto de Nicaragua; pues en vez de cartuchos para los 
rifles, pusieron escoria de fundicion, a granel, en todas 
las cajas, las cuales pesaban como si hubiesen contenido 
parque; y fuera de esto, los rifles en verdad no resultaron 
iguales a la muestra que envio el contratista. 

He tomado buena nota, de lo que me dices respecto 
de Alfara y de Paredes, y creo como tú que este último 
es completamente adverso al Dr. Alfara. 

En espera de tus nuevas noticias, quedo como siem­
pre tu atento servidor y amigo. 

Sr. don Pío Bolaños A., 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZElAYA. 

Managua, 19 de Abril de 1907. 

Hasta hoy, después de la constante y ruda labor de 

la guerra, no me ha sido posible contestar tus dos cartas 
del 12 de Enero último. 

la verdad de una victoria definitiva siempre se im­
pone, y ahora resalta más la falsedad de las noticias 
mal intencionadas de la prensa americana, que esta vez 
excepcionalmente ha querido desacreditar a Nicaragua y 
convertir en derrota los gloriosos triunfos de nuestro e¡ér­
cito. 

Ya sabr·ás el gran desastre de hondureños y salva­
doreños frente a Choluteca, donde después de siete días 
de combate huyeron todos deshechos al empuje de nues­
tros valientes. Por el norte fue vencido el Ministro de la 
Guerra Barahona y el 24 de Ma1zo se tomo posesion de 
Tegucigalpa. Fue una campaña de 35 días. Bonilla 
se refugio en Amapola y allí estuvo haciendo una ridícula 
resistencia, hasta que se entrego últimamente después del 
bombardeo eficaz de nuestra ,flotilla, habiéndosele per­
mitido que saliera con sus principales jefes a bordo de 
un navío americano, sin poder desembarcar en puertos 
de Centro América. Imaginarás tú la angustiosa situa­
cion del Gobierno salvadoreño que preside el General 
Figueroa, al ver regresar destrozados, a 5.000 hombres 
de las mejores tropas de su país. Pronto te participaré 
el resultado de las actuales negociaciones de paz. 

Es preciso que de acuerdo con Corea y otros amigos 
hagas una defensa enérgica y conveniente de los motivos 
de la guerra y de sus consecuencias. El Ministerio de 
RR. EE. ha estado enviándote los folletos y circulares pú­
blicados, de los que podrás sacar datos concretos y ciertos 
para darlos a la prensq en forma adecuada. 

Por lo que hace al asunto de Emery, me impuse de 
lo que publicaste en la Semana, pero lo encuentro muy 
vago, por lo que supongo que no has tomado informes 
de la lega'cion de Nicaragua. Recoge datos exactos y 
elabora una defensa digna y firme, que contrarreste el 
cúmulo de asertos calumniosos de la compañía Emery así 
como también de Weil. En uno y otro asuntos nos asiste 
la justicia y hay que exhibir a esos extranjeros que dan 
tan pocas muestras de honorabiiidad. Sin embargo, no 
conviene adoptar un tono ofensivo contra Emery porque 
en el estado actual de las cosas quizá para Nicaragua sea 
de interés llegar a un arreglo de la cuestion en buenos 
términos. 

En lo tocante a los ultrajes imaginarios sufridos aquí 
por Mr. Merry, de que habla la misma prensa amarilla de 
los Estados Unidos, debo decirte que las falsas asevera­
ciones de este Ministro, lanzadas en San José de Costa 
Rica, obederán a sus fiascos diplomáticos en Managua, 
que indican su desconocimiento completo de este género 
de prácticas. En el asunto Weil se ha exhibido de ma­
nera lamentable, firmando en nombre de su Gobierno un 
arreglo que éste después quiso improbar y cometiendo a 
continuacion una serie de desaciertos que lo condujeron 
al estado de ánimo en que se halla contra nosotros. Es 
así que él, secundado por Weil y Emery, ha hecho esa 
alharaca en que quieren exhibirnos como bárbaros. Este 
Gobierno he hecho presente ya al Departamento de Esta­
do que Mr. Merry es persona non grata para Nicaragua, y 
por consiguiente esperamos que le retire sus credenciales. 

Corea tiene en su poder todos los datos de lo ocu­
rrido con Merry; pídeselos para que hagas también una 
publicacion concreta y enérgica, en inglés, como debe ser 
la del asunto de Honduras. 
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Con saludos afectuosos para tí y tu señora, quedo tu 
afectísimo amigo y deudo. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
66 Beaver St. 
Nueva York. 

Estimado Pío: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 13 de Mayo de 1907. 

Quedo enterado por tu grata del 12 de Abril ante­
rior, de que en esa fecha recibiste del Dr. D. Salvador 
Cordova, mediante inventario, la oficina del Consulado 
General de Honduras, del que, de conformidad con orde­
nes que se te impartieron al efecto, te hicistes cargo, y 
ejercerás hasta nueva orden. 

Como ya sabrás puede decirse que existen hoy en 
Honduras doll Gobiernos que están frente a frente, el del 
Sr. General D. Terencio Sierra, en Amapola y el del Sr. 
General D. Miguel R. Dávila, en Tegucigalpa. En tanto 
que no se defina cuál debe quedar hecho cargo de los 
destinos de esa República, convendrá que te reserves para 
más tarde dar cuenta de tus operaciones, en cuanto a 
dicho Consulado Hondureño. 

Consérvate bien y manda a tu afectísimo s. s. y 
amigo. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Mi muy estimado Pío: 

J. S. ZELAY A. 

Managua, 30 de Julio de 1907. 

Te incluyo esas tres cartas que he recibido dirigidas 
para ti. 

Oportunamente llego a mis manos tu cablegrama 
que dice: "CONSEGUIDO CREDITO PEDIDO MATERIAL, 
GARANTIZADO PRIMER PAGO RECIBO EMBARQUE, SE­
GUNDO TRES MESES, TERCERO SEIS, CUANTO PUEDEN 
REMITIR PARA FLETES AUTORICEME CABLE FIRMA CON­
TRATO, EMISARIO LISTO SALIR ARGOS", a lo que te con­
testé así: "Autorízole firmar contrato nombre Gobierno en 
términos indicado U. Oiga cuanto necesitase para flete". 

Si como aseguras es un hecho el crédito anunciado 
en tu cable, espero que a la mayor brevedad posible, 
sean comprados los elementos y despachados por vía San 
Juan del Norte y que me expliques qué significa tu pre­
gunta que haces sobre "cuánto podemos remitir para 
fletes", pues dando el crédito y garantizado el primer 
pago, el segundo a tres meses y el tercero o seis, no en­
tiendo eso de que remitamos, como por separado, canti­
dad alguna para fletes. 

Al Ministro Medina en París se le ha ordenado que 
unas ametralladoras "Maxin" que tiene compradas, las 
mande vía New York para el mismo puerto de San Juan; 
entendiéndose contigo para que las recibas allí, solici­
tando previamente el permiso de esas autoridades y las 
trasbordes al vapor que las ha de conducir a San Juan. 

El parque cal. 7m para las ametralladoras puedes 
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mandarlo antes que vengan los otros elementos, pues di­
cho parque se consigue allí con facilidad. 

No dudo que tú, celoso por los intereses del Gobier­
no, harás lo posible por conseguir que el precio de los 
elementos sea de lo más medico que se pueda. 

No omito recomendarte me des un informe respecto 
de los negocios de Mr. Deitrick y que me dirijas un cable 
cuanto éste salga para Nicaragua. 

Me uno a mi Blanquita para enviar muy afectuosos 
recuerdos a tu apreciable señora, y deseando se conser­
ven todos bren, me es grato repetirme de tí tu afmo. 
amigo y deudo. 

J. S. ZELAY A. 

Managua, 19 de Septiembre de 1907. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Mi estimado Pío: 
Me refiero a tus apreciabÍes de 26 de Julio y 27 de 

Agosto proximo pasado. 
Conforme mi cablegrama que te dirigí, apruebo las 

condiciones en que conseguiste con la casa Motley, 
Green y Co., el crédito a favor del Gobierno hasta por 
sesenta mil pesos para la compra de los elementos en la 
forma que me indicas. 

En tu carta del 27 noto contradiccion, pues en ella 
me dices que para fletes urgía situar $ 15.000.00 y en 
tus cablegramas anteriores me hablas de $ 8.000.00, se 
entiende para fletes. Por ese motivo te he remitido los 
$ 8.000.00 antes aludidos y $ 20.000.00 más, valor 
aproximado de la primera partida, del precio de los ele­
mentos. 

El valor de $ 30.00 por millar de tiros de Remington 
reformado lo encuentro bastante subido, pues en otra 
época los hemos conseguido a mucho menor precio. 
Empeñate en obtener una rebaja y sino puedes conseguir­
la, no queda más recurso que el que los tomes al precio 
de $ 30.00. 

Urge que envíes sin demora los elementos que pue­
das; quedando entendido de que esperas la llegada de 
las ametralladoras que nos envía el Ministro Medina; 
pero si éstas no han llegado oportunamente, espero 
mandes adelante dichos elementos, que como te he dicho 
nos urgen. 

Tomo nota de que despachaste al Salvador al indi­
viduo llamado Alfredo Millard, a quien le diste $ 300.00 
pa1a gastos de viaje; y espero que lo que te informe de 
importancia me lo comuniques inmediatamente. 

De Washington se ha notificado a nuestra Cancille­
ría que el 15 de Noviembre proximo se verificarán en 
aquella capital la reunion de los Plenipotenciarios Cen­
troamericanos para abrir las conferencias de paz, en las 
que no estará solo nuestro Ministro Corea, como lo temes 
en tu cablegrama de hoy, pues llegará otra persona, in­
teligente y que está al tanto de todos estos asuntos para 
que ayudado por Dr. Corea nos represente con brío en 
dichas conferencias. 

En Costa Rica tenemos de Agente Confidencial al 
Dr. Rodolfo Espinosa, quien ha estado en pláticas con los 
Ministros de Guatemala y El Salvador, éste representado 
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por Gallegos y parece que tratan de llegar a un adveni­
miento a fin de que cuando se efectúen las Conferencias 
en Washington aparezcan Nicaragua y El Salvador arre­
gladas sus cuestiones pendientes. 

Sin otra cosa por ahora, me es grato suscribirme de 
tí afmo. amigo y seguro servidor, 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 19 de Noviembre de 1907. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul General de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Contesto con gusto tu apreciable del 12 de Octubre 

proximo pasado con la cual recibí un tanto del contrato 
celebrado con los Sres. Motley, Green & Co. para la com­
pra y embarque de los materiales de guerra y una lista 
detallada de los precios a que ellos cargan los artículos, 
cuyo monto total menos la rebaja de $ 598, que ellos 
hacen, da una suma de $ 120.000.00 oro americano. 

Mucho te agradezco los esfuerzos que hiciste para 
conseguir ese crédito al Gobierno, a través de graves difi­
cultades debidas a la crisis del mercado monetario tanto 
en Europa como en ésa. 

Aquí hemos visto con sorpresa los precios exhorbi­
tantes que rargan los Sres. Motley, Green por algunos 
artículos, los que el Gobierno no podrá reconocerles por­
que tiene fctcluras de los mismos elementos a precios mu­
cho más bajo que los que ellos estipulan, como podrás 
verlos por los documentos originales que te adjunto. Me 
inclino a creer que los señores Green han incurrido en un 
error al cargar las tablas de tiros que consisten apenas 
en un cuaderno de carton, de dos hojas, al precio invero­
símil de $ 60 oro cuando aparecen en la lisi·a de precios 
de la casa Krupp a razon de fr. 0.30 cts.! De otro modo 
resultaría un robo descarado! Las granadas para cañon 
de 1iro rápido de 6 cm. que estos señores cargan a 
$ 4. c/u sin espolei·a, son etTiregadas por la casa Krupp 
a razon ele frs. 7.65 y provistas de la correspondiente 
espoleta; los estopines para Krupp de 6 y 7.5 cm. que 
poneti a $ 1.00 c/u se consiguen realmente a frs. 0.39 y 
así sucesivamente si se compararan detalladamente los 
precios apuntados por ambas casas, se anotarían nota­
bles diferencias que hacen muy onerosa esa negociación. 

Espero hagas reclamo en forma a la referida casa 
para que ellos estipulen precios en consonancia con el 
verdadero valor de los artículos, haciendo hincapié sobre 
iodo con respecto a las tablas de tiro, pues al anotar 
cualquiera, diferencia tan exhorbitante entre 60 dollars y 
30 céntimos, no podrá menos que convenir en que, si no 
es equivocación, es un robo manifiesto. Es de extrañar 
que al revisar la factura de la casa Motley, Green, no 
hayas hecho la advertencia y reparo a los precios de las 
tablas de tiro, pues aun suponiendo que pudieras alegar 
ignorancia con respecto a los estipulados por la casa 
Krupp, no era concebible que pudieran valer esas tablas 
60 dollars c/u, esto sin perjuicio de que era tu obligacion 
averiguar de antemano el valor real de cada artículo. 
Como ya manifiesto en la presente, el Gobierno no podrá 
reconocer esos valores y tú como directamente responsa-
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ble, debes empeñarte en poner en claro este asunto, pues 
de lo contrario sentiré tener que creer que estás en con­
nivencia con los referidos señores para la realizacion de 
un pingüe negocio en detrimento del Gobierno que ha 
tenido la confianza de encomendarte esa compra. 

Los elementos han sido, por lo visto, remitidos en 
partidas, pues hasta la fecha solo ha llegado a San Juan 
del Norte unas 334 cajas de parque, lo que ha motivado 
mi cable de hoy pidiendo que la remesa sea hecha en 
conjunto por próximo vapor, para que el Gobierno no 
es1é gastando inútilmente con motivo de la estadía en 
el río de las fuerzas que han ido a traer dichos elementos. 

Espero me informes a vuelta de correo del resultado 
de tus gestiones, pues te reitero una vez más que el Go­
bierno no podrá reconocer esos precios y a fin de que 
obligues a la casa Motley que fije precios razonables y 
equitativos. 

Tu afectísimo amigo, 

J. S. ZELA Y A. 

Managua, 22 de Noviembre de 1907. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Contesto tus cartas del 7 y 20 de Octubre que he 

leído con el agrado de siempre. 
Tuve el gusto de recibir los dos aparatos automáti­

cos de porcelana pedidos a los señores Motley-Green & 
Co. y que· ellos por un exceso de bondad han tenido a 
bien obsequiarme. Los artículos son de lo mejor que 
allí se fabrica y te agradecería rendir las más expresivas 
gracias a esos señores en mi nombre. 

El jan·cm japonés que doña Alice y tú le envían a 
Blanquita, no puede ser más hermoso y ella lo acepta 
con agrado como una muestra de verdadero cariño que 
les agradece de corazon. 

Por tu carta del 29 lo mismo que por los cables he 
sabido la situacion difícil y desesperante porque acaba 
de pasar ese mercado, causando la quiebra de varios 
Bancos importantes como el Knickerbocker Trust Co. que 
quedo alcanzado en la suma cuantiosa de 8.000.000.00 
de dollars. Creo que esa crisis puede entorpecer en algo 
los negocios de Deitrick, pero tengo noticias de que él 
llegará pronto a Nicaragua y entonces me informará so­
bre el particular. 

Sien1o infor~arte que el viaje de Alfred Millard no 
ha dado los resultados apetecidos y en cambio ha resul­
tado bastante costoso. A ese individuo no se le permitía 
desembarcar en El Salvador y los datos pocos que me 
dio son de escasa importancia y ya eran conocidos del 
Gobierno. 

Deseando te conserves bien en union de tu aprecia­
ble señora, Blanquita se une a mí para saludarlos cari­
ñosamente. 

Tu afectísimo amigo, 

J. S. ZELAYA. 
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Managua, 22 de Diciembre de 1907. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
Nueva York. 

Estimado Pío: 
Me refiero a tus apreciables del 28 de Septiembre y 

9 de Noviembre, que por algunas ocupaciones no me 
había dado el gusto de contestar. 

Hace algunos días estuvo a verme tu hermano Car­
los para hablarme de los $ 1.600.00 que tu adeudas al 
tesoro y cuyo pago debio haber efectuado el 31 de Octu­
bre último. Atendiendo a los deseos que manifiestas en 
tu carta del 28, ordené al señor Ministro de Hacienda 
concediera a tu hermano el tiempo pedido para el pago 
de la cantidad referida. 

El 31 de Octubre ppdo. recibí tu parte en clave dán­
dome cuenta de la noticia que te comunico en ésa el 
señor don Tomás Ceron (amargo, y que tu me confirmas 
en tu carta del 9 de Noviembre. La conspiracion a que 
hace mencion el señor (amargo no tiene rozan de ser y 
gozamos por el contrario actualmente de una completa 
paz. De todos modos te agradezco mucho el aviso, que 
me demuestra que siempre velas por los intereses del 
Gobierno. 

Con saludes de Blanquita y míos para tu apreciable 
señora, me suscribo tu afectísimo S. S. y amigo. 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 28 de Febrero de 1908. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul General de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Refiriéndome a tus apreciables del 30 de Septiem­

bre, 29 de Octubre, 1, 6 y 30 de Noviembre del año 
ppdo., que tengo en mi poder; te diré que no te había 
contestado antes, porque todas las cartas en referencia 
se relacionan con el mismo asunto, es decir, con los ele­
mentos de guerra enviados por la casa Motley-Green & 
Co., de esa ciudad, el cual no quería tratar contigo sin 
tener pleno conocimiento de los precios que pide la cita­
da casa, para compararlos con los que están marcados 
en las facturas originales que tengo de nuestros prece­
dentes proveedores, es decir, de las casas Krupp, Vickers 
& Mamix, Hotchkiss y otros, que nos han vendido ele­
mentos de esa misma clase. Por lo visto, los precios que 
pide la casa Motley, son para ciertos artículos, bastantes 
más elevados que los que hemos pagado anteriormente 
a las fábricas citadas. Admitiendo que en estos últimos 
tiempos haya habido un aumento en el precio de los 
materiales y de la mano de obra, ese aumento no puede 
llegar a lo que pide la casa en referencia. 

Encontrarás adjunto un cuadro comparativo de los 
precios que se han pagado a las diferentes casas en épo­
cas anteriores, con los de la casa Motley, y observarás 
que las diferencias son muy grandes; así el total del ex­
ceso es de $ 25.910.00 oro. 

En lo que se refiere al importe de las cápsulas de 
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7 mm. con polvera sin humo, de que me hablas en tus 
comunicaciones del 29 de Octubre y 3 de Noviembre del 
año ppdo., no hago objecion alguna, pero sí, lo que no 
puedo admitir es que la polvera sea de grado más alto, 
pues resulta de unos tiros de comparacion que se hicie­
ron, que las que vienen de Londres alcanzan a 3.000 m. 
lo que corresponde con la graduacion del alza de las pie­
zas, mientras que las que mandaste tienen una trayectoria 
de 2.000 m. solamente; ahora bien, como tú lo sabes, la 
velocidad inicial del proyectil es lo que determina el 
alcance de la pieza; si se hace variar en más o menos la 
cantidad de polvera o su fuerza, cambiará inmediata­
mente la velocidad inicial y en consecuencia el alcance, 
qve no correspondiendo ya con las graduaciones del alza, 
volverá el tiro absolutamente inseguro. Queda pues, 
combatido tu argumento toral al afirmar que el tiro 
Mauser es superior al legítimo de la ametralladora 
Maxin. 

En la traduccion de la lista de precios (schedule) que 
me enviaste, me ha sido sorprendido el valor que daban 
allí a unas tablas de tiro destinadas al servicio de las 
diferentes piezas de nuestra artillería; pero leyendo la 
misma lista en inglés que acompaña al contrato, he visto 
que no se trata de tablas de tiro, pero sí de "colimado­
res" (range-finders), para la rectificacion del tiro de la 
artillería. Siendo, pues, aparatos opticos, los a que yo 
me refiero, no objeto nada al precio pedido, pero te 
recomiendo conseguir la mayor rebaja posible sobre los 
mentados aparatos. 

Con relacion a los demás elementos, hay algunos 
cuyos precios, aunque son más altos que los de Europa, 
su diferencia no es tan chocante, pero no así de otros, 
como son las granadas Krupp de 6 cm. por las cuales se 
pide casi el valor del tiro completo, granadas de 42 mm. 
para Hotchkiss, espoletas de doble efecto, espoletas de 
percusion y estopines de ambas dases, cuyos precios son 
enteramente inadmisibles. El cuadro comparativo te ha­
rá ver, en fin, que estás equivocado al afinnar en tu nota 
del 30 de Noviembre ppdo. "que no hay aumento (de 
precios) en esa compra". 

Como solo se han recibido hasta la fecha 1.500.000 
tiros con valor aproximado de D. 60.000.00 y hemos 
remitido en cambio 80.000.00, resulta que la casa Motley 
no ha dado ning•Jn crédito al Gobierno sino que por el 
contrario él es quien lo ha abierto y hasta pudo haber 
hecho esa casa los envíos con los mismos fondos que de 
aquí se le ha girado. 

La mente del Gobierno, como tú bien lo sabes, ha 
sido obtener esos elementos en buenas condiciones de 
pago y resulta que el contrato que celebraste está muy 
lejos de llenar en modo alguno ese objeto, y por el con­
trario ha resultado oneroso. 

Al estipular que el interés y plazo empezaban a co­
rrer desde el arribo de los primeros elementos a San Juan 
del Norte, te has dejado engañar, pues tú mismo has 
manifestado que no sabes cuándo puedan llegar los de· 
más y de ahí que el Gobierno haya adelantado dinero 
por efectos que no sabe cuándo (ecibirá. 

Según se desprende del cuadro que te adjunto, el 
aumento que cobra la casa Motley, Green sobre el precio 
verdadero de esos elementos, asciende a $ 25.910.00 oro 
cuyo valor el Gobierno no cree justo pagar y desea hagas 
a los Sres. Motley Green el reclamo correspondiente. 
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Esta cantidad la deducirá del último pago que deba hacer 
según el convenio. 

Esperando me sigas informando de tus gestiones, 
me suscribo 

Tu afmo. amigo, 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 2 de Mayo de 1908. 

Sr. don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Apreciado amigo: 
Junto con tu carta del 20 de Marzo ppdo. he recibido 

copia del informe enviado por ese Consulado al señor 
Ministro de Relaciones Exteriores en que das cuenta de tu 
labor en el año de 1907, así como de ciertas considera­
ciones que haces sobre otros varios asuntos relacionados 
con el desempeño de tu cargo. 

Agradezco el envío del informe en referencia, de 
c.uyo contenido he tornado buena nota. 

Me suscribo como siempre 

Tu afmo. amigo, 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 2 de Diciembre de 1908. 
Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Apreciado Pío: 
Hasta ahom, por algunas ocupaciones, contesto tus 

apreciables del 16 de Octubre y 6 de Noviembre últimos 
en que rne confirmas tu cablegrama último referente a la 
noticia que circulo en ésa el 16 de Octubre sobre nueva 
invasion de Bonilla a Honduras. Como habrás visto, esa 
noticia no tuvo fundamento alguno. Aunque es verdad 
que hemos tenido últimamente aviso de un nuevo movi­
miento para este verano, suponemos no podrá verificarse 
a0n, pues en estos momentos me comunican haber esta­
llado una revolucion en El Salvador por cinco puntos 
distintos y en proximidad a la frontera de Guatemala. 
Estos datos, habidos de fuente particular, aun no son del 
dominio público; pero si se confirman, es natural pensar 
que El Salvador tiene que atender de preferencia al orden 
interno de la República. 

la Corte de Cartago está por fallar de un momento 
a otro el litigio pendiente y aunque circulan muchos ru­
mores contradictorios con referencia a su decision es más 
que probable que su fallo condene al Gobierno de El 
Salvador y absuelva por falta de pruebas suficientes, a 
Guatemala. Cualquiera que sea la solucion, te la comu­
nicaré en tiempo oportuno. 

El doctor Rodolfo Espinosa partirá a mediados de 
este mes a hacerse cargo de la legacion de Nicaragua en 
Washington por haber cesado en sus funciones el señor 
doctor Corea. Supongo que habrás tenido aviso del 
nombramiento del doctor Felipe Rodríguez M. de 1 er. 

Secretario de esa legacion, y te confirmo mi oficio de 
entregarle 300 dolares. 

Tomo nota de lo que me informas con referencia al 
joven Julio Jerez Castro, quien se educa en ese país por 
cuenta del Gobierno. En vista de la conducta observada 
por él, creo conveniente que se sirva U. enviarlo a ésta en 
proximo vapor. 

Te saludo cariñosamente y quedo esperando, como 
siempre, tus gratas, con el gusto de suscribirme 

Tu amigo y s. servidor, 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
66 Beaver St. 
New York. 

Apreciado Pío: 

J. S. ZELAYA. 

Managua, 15 de Junio de 1909. 

En su debido oportunidad recibí tus interesantes 
cartas de 20 y 24 de Abril y 19 de Marzo, así como la que 
me enviaste por conducto de don Angel Caligaris con 
carácter privado y confidencial. 

He tomado buena nota de las comunicaciones que se 
han cruzado con los Sres. Motley Green, las cuales vienen 
a confirmar la idea que aquí heMos tenido de que ellos 
tenían el proposito de hacer su agosto con los propios 
fondos del Gobierno,' es decir, enviar por pequeñas par­
tidas los elementos a medida que el Gobierno enviara 
las remesas con las cuales pensaban comprarlas. 

No veo la razon para que esos señores aduzcan 
ahora aumento en los precios puestos que estos fueron 
fijados mediante contrato, y entiendo que en caso de 
falta solo podrían exigir el interés legal sobre la cantidad 
adeudada. 

Te agradezco los informes que me das referentes al 
asunto Emery el cual vamos poco a poco solucionando. 
Creo que ahora que ha sido firmado el protocolo, no ten­
dremos mayores dificultades y se podrá lograr un arreglo 
equi1ativo con la compañía. 

Espero que me sigas informando lo que sepas en el 
asunto de Allen. Ya que el estafador aduce en su de­
fensa haber sido inducido al robo por el Consul de Gua­
temala, Dr. Bengoechea, debemos esperar el día de la 
vista del proceso para que una vez probado el aserto de 
Allen, el Gobierno de Nicaragua gestione ante el Depar­
tamento de Estado la cancelacion de la patente de Consul 
a Bengoechea y que le den su pasaporte de Secretario de 
Legacion. Una vez conseguido esto y perdida la inmu­
nidad de que goza Bengoechea, el Gobierno verá si con­
viene intentar contra él la accion criminal. 

Tan pronto recibí tu cablegrama del 15 avisándome 
de un embarque de armas para la Costa Atlántica, me 
dirigí al Gobernador Intendente de Bluefields dándole ins-
1·rucciones. Ahora con los nuevos datos que me das en 
tu carta del 19 de mayo sobre ese asunto, me he dirigido 
nuevamente a él para ver si se logra la captura. 

Me parece buena la rectificacion tuya con referencia 
al Diario de Nicaragua y ojalá te ocuparas con freceuncia 
en aclarar y desmentir las especies falsas que a diario 
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publica la prensa venal. He visto con pena que los con­
sutes se ocupan poco de la propaganda en favor del 
país, con excepcion honrosa del Consul en New Orleans, 
don Francisco Altschul, quien no omite ocasion de des­
mentir las falsedades que se publican. 

Deseando te conserves bien en union de tu apreciada 
señora y niños me es grato suscribirme 

Tu afmo. amigo, 

J. S. ZELAYA. 

Isla del Carden, 19 de Agosto de 1909. 

Señor don Pío Bolaños, 
Consul de Nicaragua. 
New York. 

Estimado Pío: 
Va para ese país nuestro amigo don Alejandro Ber­

múdez en asuntos particulares, y lleva el proposito de 
hacer varias publicaciones en la prensa americana enca­
minadas a desvirtuar los ataques de nuestros enemigos 
y a justificar con documentos los actos del Gobierno de 
Nicaragua, especialmente en sus relaciones con los Esta­
dos Unidos. 

También lleva el señor Bermúdez, el proposito Jau• 
dable de organizar en esa metropoli un comité encargado 
de defe11der los intereses políticos y comerciales de los 
países Hispanoamericanos; y en ese sentido espero que 
le prestarás tu más activa cooperacion relacionándole con 
personas de Centro y Suramérica que puedan colaborar 
eficazmente en la obra de prestigiar en ese país a las 
naciones latinas de este continente, y sobre todo, de des­
virtuar los injustificables ataques de que son inmerecida­
mente víctimás algunas de ellas. 

El señor Bermúdez llegará hasta Nueva Orleans ha­
ciendo la propaganda que se ha propuesto efectuar, y te 
servirás proporcionarle su pasaje desde esa ciudad a 
Nicaragua por la ruta que él te indique, procurando con­
seguirle, si te fuere posible, recomendaciones de personas 
de valer para las localidades que se proponga visitar. 

Espero que tanto en lo personal como en lo oficial, 
tu cooperacion en favor del señor Bermúdez será valiosa 
y eficaz; y deseándole buen éxito en las labores de tu 
empleo y felicidad en union de tu apreciable familia, me 
suscribo tu atento servidor y amigo, 

J. S. ZELAYA. 

San José, Costa Rica, 8 de Junio de 1916. 

Señor General Don 
J. Santos Zelayo, 
New York, City. 

Mi distinguido amigo: 

Mayo que le dirigí o Barcelona; y me apresuro o escri­
birle ésta a esa ciudad al cuidado del Sr. Valentina porque 
se me aseguro hace pocos días que Ud. estaba yo en 
camino para los Estados Unidos. 

Como le digo en mi anterior el hermano del señor 
Ministro de la Guerra de este país, don Joaquín Tinoco. 
me manifesto muy reservadamente que el señor Ministro 
quería que yo le escribiese a Ud. inmediatamente mani­
festándole que era prudente que Ud. demorara su viaje 
a esta República porque habían surgido algunas dificul­
tades con el Gobierno de Nicaragua y su presencia aquí 
en estos momentos podrían agravarlas. Que por cable 
le avisaría yo cuando podía efectuar su viaje. Temores 
de que mi carta no sea recibida en tiempo por Ud. creí 
oportuno dirigírsela a New York. 

Ya está aquí el doctor Irías y le mostré su carta que 
agradecio mucho. El partido liberal como Ud. sabrá 
lanzo ya su candidatura para las proximas elecciones y 
la de Rodolfo como Vice-Presidente. Pero a última hora 
hemos sabido que el Gobierno de Nicaragua no permite 
su entrada al país. Irías tiene, sin embargo, promesas 
de Washington que las elecciones serán libres y que la 
llegada de él a Nicaragua no será obstaculizada por 
aquel gobierno. Si se le confirman de Wctshington esas 
manifestaciones ,en vista de un cable que él ha puesto 
haciendo saber la disposicion en que está el Gobierno de 
Nicaragua,lrías hará su viaje a mediados de este mes; y 
si hay libertad es seguro contar con el triunfo. 

Como le dije el Cacho lanzo ya la candidatura de 
Chamorro y el partido del gobierno la de Carlos Cuadra 
Pasos; pero se cree que Díaz quiera reelegirse o por lo 
menos que dé su apoyo a Salvador Calderon Ramírez, 
que probablemente será el candidato del partido progre­
sista. Continúa pues, la lucha electoral .pero sin que 
hasta la vez haga una declaracion categorica el gobierno 
de Washington. 

Para disipar ciertas intrigas que el gobierno de Díaz 
está desarrollando en Washington, y a fin de que no 
produzcan efecto me parece muy conveniente que Ud. 
haga una declaracion directa y enérgica en ésa en el sen­
tido de que Ud. no tiene ninguna liga con el doctor Irías 
ni manifiesta ninguna simpatías por su candidatura. 
Como Ud. c.omprende hay todavía muchos recelos en 
Washington hacia Ud. y una declaracion enfática suya, 
en el sentido en que me permito indicarle sería de muchas 
ventajas para el éxito de los trabajos del partido liberal 
y redundaría también en beneficio de Ud. una vez que 
se solucione en nuestra patria el problema electoral. 

Esta carta va dirigida a Mr. Washington Valentine 
para que se la entregue a Ud. a su llegada o ésa. 

Yo continuaré informándole de la marcha de estos 
asuntos y en cuanto se me den instrucciones yo le pondré 
el cable indicándole cuando puede venir. 

Con recuerdos afectuosos de parte de mi esposa y 
míos y deseándole todo género de felicidades, quedo co­
mo siempre, su afectísimo amigo y deudo, 

Le confirmo los conceptos de mi último del 25 de ' PIO BOLAI'\JOS. 

FIN 
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